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    SINOPSIS
  


  
    Guerra. Un nuevo conflicto se hace ineludible entre dos reinos que habían mantenido una paz centenaria. Desde hace décadas no se produce ningún conflicto bélico entre dos reinos en el Continente, el mundo conocido, pero con los últimos sucesos acontecidos en el suroeste continental, los delicados pilares que sujetan la paz entre los Estados, volverán a derrumbarse.
  


  
    Kronos, un cabezolio afín a la causa de su reino, participará en esta guerra siendo uno de los líderes más destacados entre los cabezolios.
  


  
    Solo uno de estos dos reinos, Cabezolia o Pesagueralia, podrá alzarse con la victoria. La tormenta de espadas pronto se desatará, y el grito de guerra saldrá de las gargantas con arrebatos de furia y cólera nefasta para los enfrentados.
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  Capítulo 1: Puesta en marcha


  
     
  


  
    Kronos miraba desde la lejanía el estandarte de su pequeño ejército de guerreros. Sentía orgullo cada vez que lo veía, para él representaba la fuerza y el valor de su pueblo. Constaba de dos colores: el blanco, en la parte superior, haciendo referencia a las cumbres siempre nevadas de su valle, y el verde, referenciando al color que predominaba en el suelo del extenso continente, en el que había ni más ni menos que siete reinos. ¡Qué majestuoso se veía!
  


  
    Su reino, Cabezolia, era un Estado belicoso que, al igual que los otros siete reinos que ocupaban el Continente, siempre tenía problemas comunes que se resolvían en rápidas campañas militares en las que había intereses y alianzas de por medio, pero, desde hacía ya décadas, la guerra formalmente declarada entre los reinos parecía ya inexistente. Hasta ahora.
  


  
    El vecino reino de Pesagueralia, a pesar de que siempre había estado enemistado con Cabezolia, tenía un acuerdo de paz centenario con sus vecinos que les impedía atacar cualquier puesto fronterizo que les perteneciera, como estos también tenían la obligación de cumplirlo. Pero ocurrió lo que nadie hubiera esperado. Hiemón, rey de Pesagueralia hasta hace un año, había sido el sucesor natural de Alareco, su antecesor. Este era un monarca déspota que había llegado a tales extremos de enemistarse con su propio pueblo, y este, harto de verse sin comida en sus casas mientras que el palacio del rey se convertía en un despilfarro de comida cada día por sus desmanes, había llegado a la conclusión de que la única solución posible sería derrocarlo. Entonces las masas se sublevaron y comenzaron a haber revueltas aquí y allá, hasta que el monarca se vio obligado a entregarse al veneno, facilitado por los oficiales de su Ejército, que también se habían enemistado con él. Solo faltaba elegir un nuevo monarca. ¿Pero quién? La respuesta a tan ansiada pregunta la facilitó el Ejército, qué siendo sus altos mandos sobornados por el dinero de unos cuantos aristócratas, se eligió a un noble con mucha determinación, pero con una sola virtud: la riqueza. El nuevo rey, Glaudio, con todos los ejércitos pesagueralios bajo su control, ordenó asesinar a todos los nobles que se habían opuesto a su sucesión. Después, desoyendo los lamentos de su pueblo, mandó que el dinero que se había despilfarrado durante el reinado de su antecesor no fuese a parar en manos de sus súbditos, ni tampoco fuese a parar en su palacio, hasta después de haberse afianzado su reinado. Pues él, listo como un viejo zorro, había invertido todo el dinero posible que se recaudaba mensualmente para mejorar sus bienes militares, garantizándose así su poder en el trono. También, haciendo uso de su inteligencia, supo ganarse el favor de reinos lejanos, especialmente de Camaleñia y Tresvisalia, enviando regularmente a sus monarcas suntuosos regalos. Más tarde, cuando vio como había evolucionado su Ejército, aumentando en él la cantidad de combatientes hasta una cifra incalculable, decidió que era hora de ampliar sus dominios. Y Erudeno, rey de Cabezolia, sabiendo que este nuevo rey estaría en confrontación prontamente con su reino, reforzó los puestos fronterizos para que los ejércitos pesagueralios no entraran en los dominios cabezolios.
  


  
    Todo siguió siendo así, colmando día a día la paciencia de Cabezolia, que veía como su pacto centenario por la paz se veía destrozado por sus vecinos del sur. Así hasta un desafortunado día en el que Glaudio, dirigiendo personalmente uno de sus ejércitos, se atrevió a atacar un campamento sin ninguna posición estratégica en el que estaba Urdigo, hermano de Hera, esposa del rey Erudeno, y, por tanto, yerno del rey. Aquello fue la gota que colmó el vaso. Erudeno, sabedor de que habían dado muerte a su yerno sin ningún tipo de compunción y alentado por su mujer, dio por roto el acuerdo de paz y declaró a Glaudio enemigo del Estado, y, por ende, a Pesagueralia también.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Desde hacía días Kronos había estado esperando una decisión de su rey para conocer cuáles serían los movimientos a ejecutar dentro de una guerra que se hacía irreversible. En ese momento llegó galopando Jeroba, su segundo al mando, un joven apuesto que montaba un caballo blanco y esbelto. Se aproximó a Kronos con su montura y desmontó hábilmente.
  


  
    De cabello corto, echado levemente hacia arriba y castaño, ojos glaucos y de delgada estampa, el joven no parecía ser alguien apto para dirigir una cuadrilla de guerreros, pero era por su lealtad por lo que a Kronos le gustaba que estuviese cerca de él. Estaba en la flor de la vida. No era oriundo de su dominio, pero llevaba muchos años viviendo en este pueblo, Okelles.
  


  
    —El rey Erudeno quiere convocar a todos los régulos de los pueblos en Clebezon.
  


  
    Kronos carraspeó, aquello podía significar que el rey reclamaba consejo de los representantes de las poblaciones del reino. Sin embargo, Kronos extrañaba esa actitud en Erudeno, ya que era un monarca autoritario y tenaz, aunque en ocasiones podía llegar a comportarse como el más sabio de los hombres y pedir consejo a sus subordinados, como era el caso.
  


  
    —De acuerdo, tú vendrás conmigo, prepara el equipo necesario para el camino, no quiero que escatimes, es posible que no volvamos.
  


  
    —¿Crees que se trata de algo serio? —Kronos sopesó la pregunta.
  


  
    —Creo que se avecina una guerra como nunca antes hayamos visto.
  


  
    Jeroba se apresuró a realizar la tarea que le había encomendado su líder.
  


  
    Kronos lo observó marchándose sobre su caballo. «Es un gran jinete, si hubiese más como él se podría crear un cuerpo de caballería que acosase continuamente al enemigo mientras las unidades de infantería barren los desperdicios de los ejércitos. Solo hace falta calidad», pensó.
  


  


  Capítulo 2: Reunión


  
     
  


  
    Atardecía. Kronos ya había comunicado a la asamblea de sabios de su pueblo los últimos acontecimientos, así como también había dado instrucciones a su pequeño ejército; una centena de guerreros mal organizados que compartían su profesión guerrera con la de campesinos, pero que se mostraban disciplinados y leales ante su líder. También tuvo tiempo para despedirse de sus seres queridos, excepto de su esposa Dida, que ya se despidió de ella hace dos años, por culpa de una enfermedad repentina. Sin dejar descendencia para su pueblo. ¡Qué duro podía llegar a ser el designio de los dioses!
  


  
    Ahora Kronos, desde los parapetos de la empalizada que circundaba la mayor parte de las casas del pueblo, contemplaba el entorno de su valle, los pueblos cercanos a la ciudad capital de Clebezon: Okelles, el pequeño pueblo en el que estaba, había nacido y del que era régulo, además de otras áreas de alrededor que constituían su dominio. Viekas, pueblo tan pequeño como el suyo, pero prospero gracias a que allí se recolectaban una de las mejores cosechas de grano en cuanto a calidad, junto con Pontesnil, pequeña ciudad situada bastante más al sureste que era conocido como el «granero de Cabezolia». Pueblo vecino y enemigo, pues en Viekas gobernaba Melencio, el peor régulo del reino, según Kronos, por su codicia y envidia, con quien mantenía una enemistad desde hacía años, generada a partir de una serie de incursiones de rapiña entre Okelles y Viekas, iniciada por esta última, paradójicamente, para abastecerse de más grano del que ya disponían. Un conflicto en el que nadie mediaba para resolverlo, ya que ocurría solo en una determinada estación. Después estaba Clambarko, al este, donde estaba asentada la mayor parte de la familia real que no residía en Clebezon, razón por la cual sus habitantes tenían impuestos comparativamente menores a los del resto de las gentes de Cabezolia. Cahechus, el pueblo más norteño de Cabezolia y cercano del vecino reino de Cillorigalia. Con gran número de habitantes, pero no por ello más seguro, ya que anualmente se contabilizaban incursiones de saqueo por las huestes de Sabecio, el rey de Cillorigalia.
  


  
    El régulo pensó en las garantías que tenían de ganar una guerra. Era evidente que su reino era más extenso y mejor preparado militarmente que Pesagueralia, pero las noticias que traían los espías enviados a Pesagueralia eran, cuanto menos, desalentadoras. Se decía que el nuevo rey, Glaudio, desde que se hizo con el poder hace un año, había incrementado considerablemente el número de soldados en sus filas, construido maquinaria de guerra, aumentado el número de fraguas para fabricar espadas, escudos y cientos de más armas sin interrupción, y la noticia más novedosa, o temida, según el que la escuche: había mejorado las defensas de Pensaguero, la capital del reino. Entre otras cosas, además de reforzar la ciudadela, mandó reforzar las murallas, lo más destacable de todos sus proyectos. Murallas colosales, contaban los que las habían visto. Los espías decían que jamás habían visto nada igual, que eran de piedra y que poseía torres fortificadas a cada diez pasos y anchos corredores para los centinelas. En definitiva, unas defensas que decían ser un digno trabajo de la ingeniería y con creciente fama de inconquistable. Aunque esto último se podría averiguar más adelante. Kronos se deshizo de esos pensamientos tan perturbadores que por ahora no eran más que simples rumores de gente temerosa.
  


  
    Se retiró a su casa, mañana partiría con las primeras luces del día hacia Clebezon, acompañado de Jeroba, teniendo previsto llegar a la ciudad al atardecer.
  


  
    El calor del hogar lo acogió por última vez…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —Acércame la lanza y el escudo —instó el régulo al joven cuando subió a su caballo.
  


  
    Cuando estuvo preparado; yelmo atado a la alforja, lanza y escudo a la espalda y espada envainada, ordenó solemnemente iniciar la marcha, aunque solo le acompañase una persona.
  


  
    La travesía fue plácida. El viento del este iba en su favor y la temperatura era agradable. Sin embargo, entre tanta parsimonia y amena conversación con Jeroba la noción del tiempo se diluyó para Kronos, que llegaron a Clebezon cuando empezaba a anochecer.
  


  
    —Deja los caballos y el equipo en un establo y alquila un dormitorio en una posada —ordenó al joven jinete—. Llego un poco tarde —añadió.
  


  
    Al llegar a la plaza palacial de la ciudad se encontró de frente con el palacio del rey; un edificio de piedra grisácea y amplia superficie con imponentes columnas en el exterior. Allí encontró a dos representantes de pueblos vecinos, hablando de un tema tan intrascendente como el conflicto surgido que mantenía enfrentados a dos pueblerinos del reino de Vegalia producido por un robo de ganado.
  


  
    —¡Buenas noches! —se apresuró a saludar. Estos dejaron su animosa conversación para dirigirse a él.
  


  
    —¡Oh…! ¡Kronos de Okelles! —dijo uno de ellos— Cuanto tiempo ha pasado desde que no nos veíamos. Eres el último régulo que faltaba por llegar, venga, pasa. No queramos acabar con la paciencia del rey —invitó cordialmente.
  


  
    El trío de representantes se adentró en el palacio y dirigieron su caminar por un amplio pasillo con bustos, esculturas y estatuas de anteriores reyes. Había también pinturas y mosaicos donde aparecían enanos y dragones escupefuefos, pero no predominaban. La decoración era sobria y escasa, pero de incalculable valor. Kronos era régulo de uno de los principales dominios del reino, pero por diversas razones nunca había estado dentro del palacio. Ahora que estaba ahí todo aquello que veía le parecía de otro mundo. Uno de sus acompañantes le señaló dos puertas de madera por las que se filtraban sonidos amortiguados de voces, rugidos y carcajadas a partes iguales.
  


  
    —Es ahí. Para que no se impacienten les han servido vino que elaboran en el palacio. Todo por tu culpa, je, je —rio el representante—. Nosotros preferimos esperar al final de la reunión porque sabemos que no aguantamos tanto como esos animales, je, je.
  


  
    —Así al menos no me acusarán de retrasarme—más risas.
  


  
    El régulo de Okelles fue recibido con entusiasmo en la sala por los representantes que advertían su presencia. Todos menos Melencio, que cuando le vio pasar a su lado no solo no le saludo, sino que se volvió con desprecio. Kronos decidió copiarlo.
  


  
    Un servidor del palacio de aspecto refinado indicó a los asistentes que se sentaran en unos bancos de mármol con forma de U, con distintos niveles de altura y en torno a una gran mesa ovalada. De esta manera ningún representante se sentiría ajeno al debate que tendría lugar. En mitad de los extremos de los bancos estaba el trono del rey, sentado en el trono, naturalmente, Erudeno.
  


  
    Erudeno era un hombre que todo lo que consiguió, por sorprendente que parezca, lo hizo por sus propios méritos. No nació con linaje, al contrario; de origen plebeyo y sin opción para desempeñar un cargo público de importancia, decidió ingresar en el Ejército, donde destacó rápidamente por encima del resto gracias a su coraje. En unos años llegó a ser el jefe supremo de los ejércitos de Cabezolia, después de mucho esfuerzo y tiempo en el que se ganó las simpatías de quienes lo rodeaban. A la muerte de Cantamo, su predecesor, sin hijos que le sustituyeran, se crearon distintas facciones en el reino que amenazaban con desembocar en una guerra de sucesión. Pero Erudeno, viendo una gran oportunidad, decidió acabar con el conflicto cuanto antes, consiguiendo ganarse el favor del pueblo al expresar su opinión de evitar una guerra y el de unos cuantos nobles, dándoles estos ricos grandes sumas de dinero para calmar los ánimos de guerra de otros nobles partidarios de una guerra por medio de la corrupción. Y ahora ahí estaba, en el trono del rey. En lo físico, Erudeno era un hombre viejo, pero nada descuidado. Tenía una melena castaña con las puntas canosas que le caía por la espalda y los hombros. Una barba larga y bien cuidada que contrastaba con el resto de los asistentes, teniendo estos una barba desaliñada, que el rojo del vino se encargaba de acentuar su dejadez.
  


  
    Sentado a la izquierda del monarca, el príncipe Anres, un joven de cabellos negros y envuelto en una aureola que desprendía soberbia. Era el típico prototipo de un príncipe engreído, el reflejo de la soberbia, pero la esperanza de Cabezolia de que se convirtiese en un monarca tan bueno como su padre.
  


  
    Kronos se sentó con Ordak y Pirros, régulos como él, además de buenos amigos. Serían un total de cincuenta asistentes, entre los que se encontraban dos representantes féminas, para sorpresa de Kronos, que ignoraba la idea de que dispusiesen de ejércitos o dominios como los demás. «Sus pueblos las habrán enviado como simples representantes», supuso.
  


  
    El debate empezó con Erudeno, que se había puesto en pie:
  


  
    —Compatriotas de Cabezolia, hoy estamos aquí reunidos para enfrentarnos a un problema que amenaza a nuestro Estado, y este problema tiene nombre: se llama Glaudio, que nos ha desafiado dando muerte a mi yerno y atacando nuestras posiciones fronterizas —dijo con voz solemne—. Planea invadirnos por el sur. Pero de estos planes ajenos está más informado Pernikles, el jefe supremo de nuestros ejércitos y el régulo de Pontesnil y sus alrededores, que ha dirigido personalmente las actuaciones de nuestros espías en territorio enemigo y que seguramente también nos explique con gusto a los aquí presentes los planes de ese déspota de Pensaguero.
  


  
    Cuando Erudeno calló, Pernikles, estratega de mediana edad que aún no comenzaba a encanecer, se situó detrás de la gran mesa, extendiendo sobre ella dos mapas. En el primero; figurando los siete reinos del Continente y el segundo; figurando Pensaguero y los demás pueblos y ciudades de Pesagueralia.
  


  
    —Intentaré ser breve, compañeros —expuso—. Sabemos que nuestro reino es más extenso que el suyo y que tiene más poblaciones, por tanto, contamos con más recursos y tropas que ellos. Sin embargo, con las últimas reformas que ha hecho Glaudio el Ejército de Pesagueralia ha crecido en todos los aspectos, es decir, ahora lo más probable es que sean el doble o el triple y… —una voz le cortó. Se trataba de Pirros.
  


  
    —Yo no creo que tantos. Seguramente tus espías se hayan asustado demasiado y pensaron que si exageraban su información serían más creíbles, y así volver pronto a sus hogares.
  


  
    Pernikles le miró con el gesto serio. Le habían interrumpido al empezar a exponer la situación. Interrumpir a los demás era algo propio del impulsivo Pirros.
  


  
    —Mira Pirros, no sé si mis espías estaban asustados o no, pero puedo asegurarte que la información que me han transmitido está comprobada —Pirros volvió a protestar, mientras Kronos intentaba calmarlo sin éxito.
  


  
    Los representantes hacían gestos de disconformidad y discutían acaloradamente. Unos le daban la razón a Pirros y otros se la quitaban. Algunos se habían levantado para desafiar a otros que no pensaban como ellos. Parecía que el vino había hecho algo de efecto entre sus consumidores y que el debate se estaba convirtiendo en discusión.
  


  
    —¡Basta! —instó el rey Erudeno, levantado y molesto— No os he llamado para que discutáis en mi palacio, sino para que entre todos saquemos la conclusión más razonable… Pernikles tiene más cosas que contarnos —miró al aludido, alzando una mano para que continuara hablando.
  


  
    —Así es, majestad. Como dije, aunque son ellos más, nosotros estamos más preparados, por lo que, en mi opinión, debemos gestionar bien nuestras fuerzas y estar siempre coordinados, como un solo hombre, ya que nuestra ventaja radica en la superioridad numérica. Por otro lado, las guarniciones que Glaudio ha dejado en nuestro suelo tendrían que ser abandonadas si nos ven avanzar juntos, en este aspecto es importante que nos esforcemos en conquistar una posición y dejar en ella una guarnición para que no pueda ser reconquistada. Así, tomando una posición tras otra, nosotros avanzaríamos de una manera más segura y tendríamos cierta iniciativa.
  


  
    —Centralizar nuestros ejércitos en un mismo mando —dijo un representante—, eso es lo que quieres.
  


  
    —En vista de que se acerca una gran guerra, sí. No queda más remedio al que atenernos.
  


  
    Se escucharon débiles protestas en la sala, la mayoría con más resignación que desafío.
  


  
    —Permíteme hablar un momento, Pernikles —dijo un régulo entrado en años, de grisácea barba y largas pestañas. Era el representante de uno de los dominios más occidentales de Cabezolia—. Yo también he ordenado a mis hombres que actúen como espías, pero en otros reinos. He obtenido una información bastante interesante.
  


  
    —Por supuesto, expón lo que tengas que decir —cedió Pernikles.
  


  
    —Sé con bastante certeza que Glaudio ha establecido muchos acuerdos con otros reinos. Bueno, algunos con más éxito que otros, como Camaleñia y Tresvisalia. Este último haya guerra o no sabemos que no intervendrá, debido a que su reino está demasiado lejos de la zona del conflicto y está aislado por Cillorigalia…
  


  
    —Sí, seguro que cuando quisieran venir la guerra ya habría acabado —bromeó alguien.
  


  
    Carcajadas en la sala.
  


  
    —Es cierto. Pero Camaleñia si podría intervenir, y no es un reino cualquiera, es el Estado que más soldados tiene a su disposición y el más extenso. Esto no es ninguna broma. Si declaramos la guerra a Glaudio hemos de saber que también se la declararemos a Cosos, rey de Camaleñia.
  


  
    —¿Cómo les ayudarán? Camaleñia también está lejos del lugar del conflicto y por muchos soldados que traiga ese rey sería difícil movilizarlos a todos —espetó un joven.
  


  
    —Quizá tú no lo sepas, muchacho, pero Camaleñia tiene un puerto desde donde salen mercancías de todo tipo a otros reinos amigos, como Pesagueralia. Podrían hacer la misma operación, pero transportando soldados en vez de mercancías.
  


  
    Un silencio se adueñó de la sala.
  


  
    —Si Camaleñia se alía con Glaudio estaremos perdidos, nos atacarán por dos direcciones a la vez. —dijo alguien que se había levantado con cara de espanto.
  


  
    —No he dicho que tengamos que luchar contra dos reinos nosotros solos —el silencio era total.
  


  
    —¿Qué estás diciendo? Explícate —solicitó Pirros.
  


  
    —Creo que ya sé por dónde va… —se atrevió a decir Pernikles.
  


  
    Los asistentes estaban desconcertados.
  


  
    —Si te refieres a los intereses que hay en medio de una guerra, has acertado… —Pernikles asintió con benevolencia y algo de jocosidad—. El rey de Vegalia, Lorezno, no tiene un pelo de tonto. Él sabe bien que, si Pesagueralia consigue conquistar nuestro reino con ayuda de Cosos, este pediría muchas recompensas y apoyo militar a Glaudio para expandir sus dominios por Vegalia, ya que sus fronteras norteñas son muy débiles. Pero si Lorezno actúa a tiempo puede salvar la situación. Podría aliarse con nosotros y enfrentarse a nuestros problemas para que él no tenga que enfrentarse a ellos en el futuro.
  


  
    —Es un razonamiento muy lógico —intervino Kronos—. ¿Crees que algún otro reino podría aliarse con nosotros?
  


  
    —No lo creo —contestó el viejo régulo del occidente cabezolio—, nuestros reinos vecinos de Potelia y Cillorigalia son reinos prósperos y muy poderosos. No querrán inmiscuirse en asuntos ajenos, pero supongo que querrán que nos matemos entre nosotros para después ellos sacar provecho.
  


  
    —Reinos de cobardes, aquellos. Al menos podríamos contar con el apoyo de Vegalia —dijo Pirros. Ordak le dio un codazo para que guardase silencio, Erudeno se había vuelto a levantar.
  


  
    —Muchas gracias por tu información, aunque al igual que Pernikles yo también me imaginaba que Lorezno no se quedase de brazos cruzados al ver como Cosos apoyaba a nuestros enemigos. De todas formas, gracias por tu intervención —dijo Erudeno.
  


  
    El régulo hizo una exagerada reverencia a su rey y se sentó.
  


  
    Pernikles se levantó, alzando las manos para acallar a los que murmullaban.
  


  
    —Muy bien, ya sabemos muchas cosas, compañeros. Sin embargo, hay otras que todavía ignoramos —se aclaró la garganta antes de proseguir—. No os he hablado aún de las aficiones de Glaudio por las fortificaciones… —unos rieron, otros contuvieron la respiración—. Como todos habéis oído, el rey de Pesagueralia ha mejorado las defensas de Pensaguero, y mucho me temo que esta información es cierta. Mis espías me hablaron de que las murallas son inexpugnables. Como si hubiesen sido construidas por gigantes y diseñadas por los dioses. Con unos sistemas defensivos muy avanzados. Esto es algo que en verdad me preocupa, ya que si la estrategia que comenté anteriormente tiene éxito llegaríamos a Pensaguero, y ahí nos proveeríamos de recursos, tanto alimenticios como militares… —carraspeó— Pero sería justo en ese punto donde nos estrellaríamos. Hay que tener en cuenta que, si no conseguimos tomar Pensaguero al asalto, los pequeños ejércitos que Glaudio tenga en el exterior podrían agruparse y rodearnos, siendo nosotros los sitiados en nuestros propios campamentos.
  


  
    —Podríamos sitiarlos y esperar a que se mueran de hambre para así evitar la lucha —dijo un representante.
  


  
    Murmullos de aprobación y desaprobación salieron de los asistentes. En ese momento Erudeno se levantó, otra vez, callando la sala de nuevo.
  


  
    —Gracias a vuestra voz e intervención hemos llegado a un punto en el que podemos llegar a una conclusión. Mañana escribiré una carta a Lorezno pidiéndole ayuda y organizaré el Ejército para que esté a la altura de las circunstancias. Mi decisión es clara —dijo mirando a todos los asistentes—: declararé la guerra a Glaudio formalmente y aplastaremos al reino que se ha atrevido a escupirnos en la cara. Las consecuencias de la guerra se llevarán por delante la vida de muchos buenos compatriotas. Pero, yo os juro, régulos de Cabezolia, que si conquistamos el Estado vecino me encargaré de haceros ricos a todos, con el botín que saquemos de Pensaguero. —Los asistentes corearon su nombre con entusiasmo al escuchar lo prometido y se dieron palmadas en la espalda los unos a los otros.
  


  
    —Entonces… —habló Pernikles— Permíteme hacerte una propuesta, Erudeno. Reunamos a todos los ejércitos activos en Pontesnil, ahí podremos organizarnos e instruir a los civiles que quieran alistarse en el Ejército, además de organizar los recursos y el rutinario entrenamiento de los soldados profesionales. El abastecimiento no será un problema en mi pequeña ciudad, como todos sabéis. Podríamos hacer de Pontesnil nuestro centro de operaciones, junto con Clebezon, claro. ¿Qué me dices, majestad?
  


  
    Erudeno pensó en ello.
  


  
    —Tu hospitalidad te honra Pernikles. Ojalá el resto de nuestras ciudades tuvieran tan valiosa virtud. —Pernikles asintió— ¡Sea pues! Marcharemos con todo a Pontesnil.
  


  
    Los representantes asintieron conformes. Veían rayos de esperanza.
  


  
    Erudeno habló de nuevo:
  


  
    —No podemos celebrar nada todavía, compatriotas. Mucha sangre habrá que derramar y mucho sufrimiento padecerá nuestro reino, pero estoy seguro de que todos juntos lo conseguiremos. Ahora me gustaría hablar con Pernikles de Pontesnil, Kronos de Okelles, Pirros de Piaska y mi hijo Anres. Vosotros podéis serviros todo el vino que deseéis y dar plegarias a los dioses. Hemos terminado con la reunión.
  


  
    Kronos se sorprendió cuando Erudeno pronunció su nombre. No sabía porque le había llamado, ni tampoco a Pirros. Pronto lo averiguaría.
  


  
    Mientras los representantes se acomodaban en sus bancos y eran servidos con vino en copas de plata, Kronos se encaminaba al lugar indicado por Erudeno, lejos del ruido y la algarabía.
  


  
    El rey se dirigió a Pernikles:
  


  
    —Pernikles, tanto tú como yo sabemos que eres el mejor estratega del reino. El jefe supremo de los ejércitos. Tienes que ser tú quien lidere esta causa. Pero no podrás hacerlo tú solo, je, je… Necesitas a alguien que te ayude. Por eso he llamado a Kronos y a Pirros. Kronos es un régulo que sabe gestionar muy bien los recursos y organizar a los hombres. Pirros es un gran instructor y además sabe utilizar como nadie nuestra artillería… En cuanto a Anres, le vendrá bien aprender de un estratega como tú. Podrías ponerle al mando de algún contingente de su edad para que adquiera experiencia. También tendrás que seleccionar a algún otro régulo más para comandar al Ejército, pero creo que ellos son los más preparados para ello, a mi modo de ver, y por ello te los propongo.
  


  
    Pernikles asintió.
  


  
    —Seleccionaré a algún régulo más, lógicamente. Y a altos mandos de mi confianza. Pero, aunque no me lo hubieses dicho, elegiría igualmente a Kronos y a Pirros, incluso a Anres.
  


  
    Pernikles se despidió de Erudeno. Aceptaba de buen grado el encargo de liderar el Ejército durante la guerra. Toda la responsabilidad era para él.
  


  
    —Muchas gracias, majestad… —habló Pirros— Pero… ¿Estás seguro de que nosotros somos los hombres adecuados para tan grande empresa?
  


  
    Erudeno miró a los régulos y pidió a Anres que se vaya.
  


  
    El hijo del rey se marchó sin más.
  


  
    —Mirad a vuestro alrededor —pidió Erudeno, señalando con un brazo a los representantes de la sala—. Ellos son los régulos de nuestro reino, son muchos, pero nunca ninguno de ellos se ha preocupado por el Ejército al no necesitarlo para gobernar. No directamente, ya sabéis.… Bueno, hay algunas excepciones, como siempre… Pero lo que quiero decir es que ninguno de ellos esta tan preparado como vosotros. Creerme que así es.
  


  
    —Gracias entonces, majestad —dijo Kronos todavía algo incrédulo—. Esperemos no decepcionarte.
  


  
    —Confío en que así sea…
  


  
    Erudeno se marchó, encaminando sus pasos por uno de los tantos pasillos del palacio.
  


  
    —¿Te lo puedes creer? —dijo Pirros— ¡El rey nos ha elegido para comandar el Ejército! ¡Ordak no se lo va a creer!
  


  
    —Yo todavía no me lo creo…
  


  
    —¡Esto hay que celebrarlo! No todos los días el rey da un cargo tan importante a un súbdito. Vamos con los demás a ponernos ebrios y cantar hasta el amanecer —dijo Pirros riendo.
  


  
    —No, yo no puedo. No hoy —se excusó Kronos—. Tengo alquilado un dormitorio en una posada y sabes bien que no me gusta derrochar mi dinero.
  


  
    Aquella era una excusa a medias, coja en razonamiento, pero fue lo único que se le ocurrió para ocultar la verdad. Los últimos acontecimientos que había escuchado durante la reunión lo habían dejado agotado, casi pusilánime. Posteriormente el llamamiento de Erudeno y su consigna lo habían rematado. Lo único que deseaba en ese momento era posar la cabeza y no abrir los ojos.
  


  
    —¡Bah! ¡Tú te lo pierdes! —contestó— ¡Brindaré por ti, amigo!
  


  
    —¡Qué te aguarde buena noche! —se despidió, dando la vuelta y rehaciendo sus pasos hacia la entrada del palacio.
  


  
    Respiró el aire fresco de la noche. Apenas se tenía en pie. Se dirigió a la posada con un último propósito antes de caer rendido al sueño: debía despertar a Jeroba para contarle lo establecido en la reunión. Jeroba tendría que volver Okelles para que trajera consigo a su pequeño ejército y a todos los civiles que quisieran alistarse en el mismo. Con esto Kronos quería demostrar a todos los régulos cabezolios que su dominio estaba totalmente comprometido con la causa de su Estado.
  


  
    Pronto media Okelles estaría en Pontesnil.
  


  


  Capítulo 3: Alianzas


  
     
  


  
    «Qué bueno está el pan de este pueblo», pensaba Kronos mientras mordía de nuevo el alimento local por excelencia.
  


  
    Habían pasado dos semanas desde la reunión en Clebezon y Jeroba, convirtiendo en realidad los deseos de su líder, había llegado a Pontesnil con su pequeño ejército. Siendo uno de los primeros en ser movilizados. Pronto llegarían nuevos ejércitos, todos liderados por sus respectivos régulos o jefes militares, pero bajo la autoridad de los líderes que designase Pernikles.
  


  
    El rey Erudeno se quedó en Clebezon, gestionando los recursos que habrían de recibir los ejércitos desplazados a Pontesnil y los pueblerinos que se quedarían en sus hogares bajo la amenaza directa de los ataques pesagueralios, recibiendo los primeros tres cuartas partes más que los segundos, siendo el motivo la guerra que se avecinaba.
  


  
    En ese momento Kronos estaba con Ordak, organizando los recursos que llegaban de pueblos cercanos.
  


  
    —Maneja bien el caballo —dijo Ordak señalando a Jeroba, que estaba galopando con su esbelta montura.
  


  
    —Sí. Es Jeroba, mi segundo al mando —dijo Kronos—. No sé cómo aprendió, pero en verdad es bueno.
  


  
    Una hilera de soldados paso a su lado. Kronos se fijó en ellos. Ninguno
  


  
    era un soldado profesional, solo un puñado de muchachos imberbes que habían empuñado las armas al ver a su Estado en peligro. Ni siquiera llevaban la panoplia completa. Solo los soldados profesionales y los oficiales tenían el equipo completo, que normalmente era: unas grebas, una coraza, un yelmo, una espada, una lanza y un escudo. El mejor ejemplo era el príncipe Anres, equipado con una bella panoplia en la tenía incrustado piezas de oro y marfil. Así pues, la mayoría de los civiles alistados se habían armado como buenamente podían. Como los campesinos, que se habían traído como armas hachas, grandes martillos, venablos, y hasta postes de madera atravesados en el extremo opuesto de su empuñadura por puntas de hierro.
  


  
    En ese momento el ejército de las poblaciones de Cabezolia contaba con mil componentes, llegando cada día nuevos guerreros de diferentes comarcas que pasaban directamente a convertirse en soldados activos de Cabezolia.
  


  
    Al rato, un mensajero hizo saber a Kronos que Pernikles reclamaba la presencia de los líderes para su primera reunión. El encuentro tendría lugar en el centro de Pontesnil, y ahí se dirigía Kronos.
  


  
    Cuando llegó, no solo encontró a Pirros y al príncipe Anres. También estaban presentes una docena de régulos, todos de la confianza de Pernikles y seleccionados por él mismo. Entre ellos estaba Ambarto, el viejo régulo del pueblo occidental que tuvo un papel destacado en la reunión de Clebezon. Kronos le saludó afectuosamente.
  


  
    Como Pernikles acostumbraba, había un mapa del Continente en una mesa. Los líderes lo miraban con atención.
  


  
    —Tengo buenas y malas noticias —comenzó Pernikles—. Como era de esperar, nuestra guerra ya ha llegado a oídos de Cosos. Según me cuentan, ya había organizado un ejército mucho antes que nosotros. Por lo que en estos momentos sus tropas ya deberían estar en el puerto de Camaleñia para embarcar. Calculan que sean en torno a mil doscientos.
  


  
    —Es una cifra importante —señaló Kronos.
  


  
    —Sí. Será uno de nuestros principales dolores de cabeza.
  


  
    —¿Qué hay de los demás reinos? —preguntó Pirros escudriñando el mapa.
  


  
    Pernikles hizo una media sonrisa. Parecía que esperaba esa pregunta.
  


  
    —Erudeno me ha hecho saber que Lorezno nos apoyará.
  


  
    Los líderes le miraban demandando más información. El jefe supremo continuó:
  


  
    —En la carta que me envió aseguraba que Lorezno le había prometido que enviaría a unos quinientos cincuenta soldados de la más selecta élite de su Ejército, según me asegura. No es que sea una cifra muy significativa, pero es que al parecer sus ejércitos se encuentran un poco mermados por tantas luchas contra Camaleñia en la última década. Eso sí —puntualizó—, aparte de enviar a la élite de su Ejército también ha enviado a Sarkedon, el jefe supremo de los ejércitos vegalios. Un conocido mío de hace muchos años con el que mantengo una amistad.
  


  
    —No creo que sea tan bueno como tú —halagó Kronos—, pero toda ayuda es bien recibida.
  


  
    —¿Potelia y Cillorigalia siguen rehuyendo la lucha? —preguntó Anres. Era la primera vez que Kronos escuchaba al príncipe interesarse por el conflicto. Ahora que lo hacía, ya percibía que no estaba ahí solo por mero requerimiento de su padre.
  


  
    —Así es. Nuestro conflicto no va con ellos. Aún no se han pronunciado al respecto ni creo que lo hagan.
  


  
    —Entonces… —habló Ambarto— Por ahora somos menos…
  


  
    —Por ahora —puntualizó Pernikles.
  


  
    —No te preocupes, Ambarto. Si llega el momento de la batalla puedes ocultarte detrás de mí —consoló Pirros—. Yo atravesaré a tantos con mi espada que cuando escuchen mi nombre echarán a correr despavoridos y llamaran a sus madres atemorizados.
  


  
    Los líderes se echaron a reír ante su ocurrencia. Pernikles se levantó para pedir silencio.
  


  
    —Está bien, compañeros. Esta reunión ya ha terminado, seguir con vuestras ocupaciones. Si tengo nuevas noticias ya os llamaré.
  


  
    Al salir de la tienda Kronos, junto a un pozo que estaba en medio de una plazoleta, se encontró a su segundo al mando hablando con un joven de su edad. Se interesó y fue a hablar con ellos.
  


  
    —¿Conoces a este chico? —preguntó.
  


  
    —Sí, es mi primo. Ogmirio de Lumezo.
  


  
    Kronos se sorprendió ante su respuesta, pues desconocía que Jeroba tuviese un familiar en el pueblo más oriental de Cabezolia, muy cercano a la costa.
  


  
    —Fue su padre quien me enseñó a montar a caballo.
  


  
    —Sí —intervino Ogmirio—. Mi padre fue un gran jinete. Uno de los mejores de todo el Continente, hasta que se rompió una pierna en un accidente y quiso dejarlo para dedicarse a otra de sus pasiones: la fragua —explicó el joven.
  


  
    Fue en ese momento cuando por fin entendió porque Jeroba era tan buen jinete. De repente pensó que aquello era una ventaja que no debía dejar escapar.
  


  
    —Te propongo una cosa, Jeroba. ¿Si te traigo a unos cuantos hombres que sepan montar a caballo, podrías entrenarles y ponerlos a punto para después utilizarles en combate?
  


  
    Kronos ya había fantaseado muchas veces con tener un mayor número de jinetes en su ejército, pero la escasez de los caballos no lo hacía posible. Sin embargo, aquel era un buen momento para lograrlo, aunque no estuviesen bajo su directa autoridad.
  


  
    —No sería fácil, pero supongo que algo podría hacer.
  


  
    —Así me gusta, muchacho. Seleccionaré a los hombres y te los traeré en cuanto se disponga de caballos para todos. Así que… ¡Suerte! —dijo Kronos para despedirse.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente Kronos fue a interesarse por la instrucción que recibían los soldados. De esto se encargaba por el momento su amigo Pirros.
  


  
    El campamento instalado para este propósito tenía barracones de madera en vez de tiendas, cosa que evidenciaba la permanencia que tendría el campamento por largo tiempo. Sería la sede del Ejército de Cabezolia durante la guerra.
  


  
    Kronos pasó por una explanada donde los maestros de arquería enseñaban a los inexpertos a utilizar el arco. La habilidad de poner la punta de la flecha donde se pone previamente el ojo. También pasó por un recinto en el que había grandes bloques de madera que eran golpeados continuamente por los soldados, simulando un combate cuerpo a cuerpo. Allá por donde pasaba preguntaba tanto a no combatientes como a civiles alistados si sabían montar a caballo. Cuando contestaban afirmativamente Kronos los seleccionaba y los dirigía a los barracones cercanos a los establos. Todos parecían contentos por dejar de ser soldados de infantería, ya que eran las unidades que están más comprometidas es batalla. Llegó a seleccionar hasta doscientos jinetes en apenas tres horas, cifra límite si no quería desgastar la fuerza de las unidades de a pie.
  


  
    Fue a buscar a Pirros para preguntarle por la situación del ejército, pues él había sido nombrado jefe de los instructores días atrás. Lo encontró en la parte más alta del campamento, desde donde se divisaban todos los ejercicios del ejército. Pero Pirros no es de esa clase de hombres que se quedan mirando mientras los demás trabajan o entrenan duramente; estaba instruyendo a los reclutas más jóvenes, con los que había que tener más paciencia y a la vez ser más severo.
  


  
    Los jóvenes practicaban combates singulares que estaban dispuestos de la siguiente manera: la pareja de combatientes se posicionaba en el centro del corro que formaban los demás muchachos, armados con espadas y escudos de madera. Solo era un ejercicio.
  


  
    —¡Golpéale más fuerte! —se escuchó decir a Pirros.
  


  
    Cuando Kronos llegó a su lado le saludó amistosamente. Pirros le devolvió el saludo con más ímpetu. Parecía entusiasmado.
  


  
    —¿Está nuestro ejército preparado para luchar?
  


  
    —¡Jah! Por mi podría partir hoy mismo con estos muchachos para asediar la mismísima Polem —contestó riendo a carcajadas. Tenía gracia, ya que Polem era la capital del pequeño pero poderoso reino de Potelia, la ciudad más grande de todo el Continente.
  


  
    —Me alegro, también tenemos desde hoy más unidades que incorporar a nuestro cuerpo de caballería. Me he tomado la libertad de seleccionar a doscientos civiles, espero que no te importe.
  


  
    Pirros hizo un gesto para quitarle importancia.
  


  
    —No te preocupes, eso es una ventaja. La caballería nos hará destacar por encima de los pesagueralios.
  


  
    —¿Te aburrirás lejos de tu dominio? —preguntó cambiando de tema.
  


  
    —¡Por supuesto que no! No hay mayor entretenimiento que la guerra. Además, estoy deseoso de desgarrar la vestimenta de las esposas de los aristócratas de Pesagueralia. Pero ahora no me distraigas, amigo. Tengo que seguir espabilando a estos muchachos.
  


  
    Los dos líderes rieron durante largo rato y después siguieron con sus respectivas ocupaciones. La guerra puede hacer correr mucha sangre, pero nunca puede arruinar los momentos felices que hay en ella.
  


  


  Capítulo 4: Tierra vecina


  
     
  


  
    Amanecía. El grueso del ejército formaba en columna, lista para avanzar. Los soldados recién desperezados cargaban a sus espaldas el equipo de campaña. Una campaña que no sabían cuánto iba a durar, si morirían o no, si ganarían o perderían.
  


  
    Al final, después de esperar una semana en el campamento de Pontesnil, habían engrosado bastante la cifra de combatientes, siendo la nueva de cinco mil. La composición era sencilla: cuatro mil cuatrocientos cincuenta infantes, trescientos arqueros, doscientos jinetes y cincuenta artilleros, además de otras unidades menores como los rastreadores o los honderos.
  


  
    Entre los jinetes, Jeroba era uno de los suboficiales. Pirros se convirtió espontáneamente por encargo de Pernikles en uno de los principales jefes de la artillería y la instrucción de los soldados. Kronos, por su parte, era el encargado de las tropas de su dominio y un importante número de infantes puestos a cargo, uno de los principales jefes en la gestión de los recursos y, al igual que Pirros, jefe también de los instructores, al ser uno de los principales líderes del ejército.
  


  
    Ahora ahí estaba, esperando como los demás a que Pernikles iniciase la marcha. Después de tres semanas en Pontesnil se convenció de que el ejército estaba preparado, o al menos eso había intentado. No obstante, aparte de que no se produjeron muchos conflictos entre los soldados de distintos pueblos, desconfiaba de la cohesión que unía al ejército. Como es el caso de Melencio, el régulo de Viekas que tanto desprecio emanaba a sus compatriotas. Este régulo cumplió enviando a su ejército, pero no envió a todos sus soldados, tan solo a la mitad. Ni siquiera él mismo se presentó en el campamento, poniendo como excusa que estaba aquejado de una fiebre. «Incluso a mí se me hubiese ocurrido una excusa mejor», pensó Kronos con enojo.
  


  
    «No me cuesta creerlo, es un cobarde» —dijo Jeroba cuando se lo comento—.
  


  
    Intentó hacer justicia diciéndoselo a Pernikles, pero él, un veterano estratega que había prestado sus servicios a otros reinos en infinidad de ocasiones y gran sabedor de porque se producen las derrotas en la mayor parte de los casos, no cometió el grave error de buscar conflictos internos nada más empezar una guerra. Melencio se saldría con la suya en esa ocasión, muy a su pesar.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Pernikles inició la marcha desde la vanguardia. La columna empezó a moverse. Kronos estaba con Ordak y Ambarto en el medio de la columna, donde se concentraban la mayor parte del equipo y los bagajes en carros tirados por equinos y bóvidos. Jeroba y los jinetes en los costados de la columna y Pirros y los artilleros en la retaguardia.
  


  
    Atrás quedaban los tiempos de paz, en el campamento de Pontesnil. El calor de los hogares y las noches tranquilas desaparecerían para dar comienzo a las largas marchas y el descanso intranquilo una vez que pisasen el territorio enemigo, desconocido y hostil. La tierra vecina del Estado de Pesagueralia.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Mientras, los quinientos cincuenta soldados al mando de Sarkedon que enviaba Lorezno, les esperaba una larga travesía, aunque siendo un número reducido podrían movilizarse mejor y avanzar más ligeros. Tendrían que atravesar la cordillera Albina, una sucesión de montañas por las que a lo largo de los milenios distintos reinos habían pugnado por su hegemonía, y ahora, en la actualidad, eran Cabezolia, Vegalia y Pesagueralia los reinos que lo hacían. Conocidas así por no poseer ningún pigmento, obra de los dioses, según contaban los sabios. Desposeídas de cualquier pigmento desde la primera a la última montaña, pero no la maleza que pudiera tener alrededor, por extraño que pareciera. Aunque había una antigua profecía que contaba que ese efecto solo era temporal, y que algún día, dentro de unos años, siglos o milenios, volverían a recuperar su color grisáceo natural.
  


  
    Después de cruzar estas montañas tendrían que unirse al ejército cabezolio que Pernikles estaba llevando de Cabezolia a Pesagueralia, que seguiría el curso del río Largo, el más grande del Continente. En el caso de los mil doscientos soldados de Camaleñia, estos tocarían tierra en el territorio de sus aliados en cualquier momento. Nadie podría saber cuáles serían sus intenciones después de hacerlo, pero como siempre, ya se averiguaría…
  


  


  Capítulo 5: Todo por la patria


  
     
  


  
    Las jornadas se sucedían y cada vez estaban más cerca. Siempre avanzando en paralelo con el río Largo, desviándose en contados casos de sus estribaciones solo para acampar en un lugar mejor al anochecer. Caminaban con la moral alta, acompasando sus pasos y entonando cánticos comunes del Ejército de su reino. Así las cosas parecían ir bien.
  


  
    Pernikles, que no quería ningún imprevisto, había ordenado a la caballería a inspeccionar el camino que seguían y a cerciorarse de que no les esperaba ningún ataque sorpresa. Interrogaban a los andantes que se encontraban y dejaban los caminos libres de peligros en la medida en que podían.
  


  
    En una de esas mañanas de reconocimiento, los jinetes volvieron con novedosas noticias. Jeroba llegó galopando hasta Kronos para informarle.
  


  
    —Saludos, Jeroba ¿Alguna novedad?
  


  
    —Sí. Estamos a tres jornadas de Pensaguero, lo sabemos porque hemos visto sus murallas brillando desde el horizonte.
  


  
    —¡Por todos los dioses! ¿Tan grandes son?
  


  
    Jeroba intentó obviar la pregunta.
  


  
    —No tengo ni idea de cuál va a ser su plan, pero varias aldeas que hemos visto ya han sido abandonadas. Es posible que intenten crear una fuerza igual o superior a la nuestra para derrotarnos, o simplemente que hayan refugiado a estas gentes en poblaciones más apartadas del conflicto.
  


  
    En efecto, una vez atravesadas las fronteras ningún ejército pesagueralio se había opuesto a su avance, por lo que algo extraño estaba pasando.
  


  
    —Gracias por tu trabajo, muchacho. Vete a descansar antes de que reanudemos la marcha.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Seguían avanzando en paralelo al río Largo y Jeroba no se equivocaba, ya habían avistado varias poblaciones fantasmales. Los grupos de rastreadores que enviaron Pernikles y Anres afirmaban que no había pasado mucho tiempo desde que se fueron, pero que sin embargo no dejaron ningún alimento en las despensas de los hogares.
  


  
    En la noche del nuevo día, Pernikles, aprovechando la pausa que tenían para descansar, convocó a los líderes para informarles de los últimos acontecimientos.
  


  
    Kronos asistió al encuentro con mucho interés, pues al parecer les tenía que contar algo importante. Entró en la tienda de Pernikles, una de las más grandes y espaciosas del campamento nocturno. Unas pocas velas iluminaban el interior. Le siguieron los últimos líderes que faltaban por entrar.
  


  
    —Saludos, compañeros —saludó Pernikles mientras desenrollaba el mapa del reino de Pesagueralia—. Tan solo os he llamado para comentaros una cosa, es muy trascendente, pero no quiero entreteneros demasiado.
  


  
    Pernikles se quedó un rato abstraído mirando el mapa.
  


  
    —Ya conozco cuales son los planes de Glaudio —continuó—. Ha retirado a la población de los pueblos del norte y del interior con sus recursos a Pensaguero, según me cuentan los espías. Parece ser que en su capital quiere defenderse de nuestro avance, pero lógicamente, no concentrará en Pensaguero a todas sus fuerzas. Los espías enviados me cuentan que su estrategia consiste en atraernos a Pensaguero, conteniendo nuestras acometidas para después reunir a sus ejércitos de otras partes del reino y al refuerzo de Camaleñia para rodearnos. Si os dais cuenta, es casi tal como lo predije.
  


  
    —Podríamos atacar a esos ejércitos antes de sitiar Pensaguero —propuso un líder.
  


  
    Pernikles esbozó una sonrisa cansada, apoyando sus manos en la mesa.
  


  
    —En eso había pensado yo, pero no sabemos dónde a dispuesto a sus ejércitos. No lo sabremos hasta llegar a Pensaguero, porque será ahí cuando empiecen a movilizarse. Entonces sabremos como actúan y cómo podemos actuar.
  


  
    Anres tomó la palabra:
  


  
    —Además, si diésemos con ellos, lo más probable es que rechacen todos nuestros ataques al dominar las alturas, o simplemente huirían a otro lado.
  


  
    Los líderes pensaban en voz alta, murmurando sus propios razonamientos.
  


  
    —¿Y si dejásemos guarniciones en los pueblos ocupados? —expuso Pirros— Así tendrían que atacarnos antes de ir a su capital. Protegeríamos nuestras espaldas mientras sitiamos la ciudad.
  


  
    Pernikles desechó la idea con gestos de la mano.
  


  
    —Es inútil. La resistencia en esos pueblos sería muy débil y lo único que haríamos sería perder hombres.
  


  
    —Es muy sorprendente que no luchen por cada porción de terreno. Que vean más factible atraernos a Pensaguero para hacernos la guerra desde ahí —comentó un líder—. Se arriesgan demasiado al dejarnos el camino libre hacia el corazón de su reino.
  


  
    —¿Qué haremos entonces? ¿Seguir a Pensaguero? —preguntó alguien.
  


  
    Pernikles meditó la respuesta. Parecía algo divertido a pesar de su temperamento serio.
  


  
    —Ya que nos dejan el camino libre de obstáculos… —miró a los asistentes, uno por uno— Sería una descortesía por nuestra parte no hacerlo… Una vez en Pensaguero, intentaremos desbaratar sus planes detectándoles, eludiendo su ataque conjunto y organizándonos para marchar contra ellos, en sus cimas.
  


  
    Anres se levantó ocultando incautamente un bostezo.
  


  
    —Entonces, ahora que sabemos todo esto, lo pondremos en práctica los días venideros. ¿Das por terminada la reunión? —preguntó posicionándose en la entrada de la tienda.
  


  
    Pernikles asintió, volviendo a enrollar el mapa.
  


  
    Los líderes salieron de la tienda. Kronos esperó a la entrada hasta que salieron todos. Pernikles ya tenía el mapa enrollado en sus manos.
  


  
    —¿Qué hay del ejército de Vegalia? —preguntó— ¿Les esperaremos para que se unan a nuestra marcha?
  


  
    —No hará falta —contestó Pernikles sin levantar la cabeza— Desde el principio se supuso que el punto de encuentro sería en Pensaguero o en sus alrededores, o hasta donde hubiésemos podido avanzar. Ya los veremos…
  


  
    Kronos asintió, y tras ello, abandonó la tienda.
  


  
    El río Largo seguía su curso, y siguiendo al mismo, avanzarían los soldados de Cabezolia hacia el interior del reino por donde discurría. Allí estaba la ciudad que les esperaba con armas tras las colosales murallas: la capital de sus enemigos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Las murallas de Pensaguero eran imponentes. Gigantescas. Relucientes bajo el sol. Tras un par de días de marcha ya se habían posicionado frente a las grandes murallas de la capital de Glaudio. Aquellas que desde el primer mes de su reinado mandó hacer una remodelación a gran escala, convirtiendo cada defecto en fortaleza y dando la impresión de que habrían dejado los suelos sin rocas para tales defensas. Desde que se construyeron hará ya casi un año. También se veía la ciudadela en la parte alta de la ciudad, con defensas mismamente reforzadas, ahí donde residía el mayor enemigo de Cabezolia. ¡En verdad la ciudad parecía inconquistable!
  


  
    Un llano rodeaba a la ciudad, y detrás del llano grandes bosques con altas copas verdosas y oscuras, sombríos y con mucha vegetación. En esas zonas las lluvias eran frecuentes. No se veía a ninguna persona alrededor de la gran ciudad. Lo único que se movía, separándolos de Pensaguero, eran hojas movidas en círculo por los pequeños remolinos apenas visibles que las arrastraban.
  


  
    Pernikles se dirigió a los líderes con determinación:
  


  
    —Instalaremos tres campamentos frente a la entrada principal de la ciudad, cuando lleguen Sarkedon y los suyos seguiremos extendiéndonos hasta sitiarla por completo. Dividiremos los campamentos por igual, pero la mayor parte de los recursos se quedarán conmigo en el campamento central. ¿Queda claro?
  


  
    Los líderes asintieron al unísono.
  


  
    —Muy bien, compañeros. Entonces empecemos cuanto antes, tenemos un gran trabajo por hacer —dijo Pernikles apremiándoles.
  


  
    Todo estaba hablado, ahora solo quedaba actuar. Los líderes se encaminaron hacia sus distintas tropas para dar las instrucciones a sus soldados sobre la vigilancia de la ciudad, la disposición de los campamentos y la administración de los recursos y los soldados.
  


  
    En esa ciudad habría más de ocho mil habitantes, incluyendo a los civiles retirados del interior del reino por orden de Glaudio, siendo en torno a cinco mil o seis mil los soldados profesionales que resguardasen la ciudad. No había que bajar la guardia.
  


  
    Ya de noche cuando Kronos acabó con sus preparativos. Se retiró a su improvisada tienda a descansar y, por el camino, miró a las invulnerables murallas. Todas las torres de vigilancia tenían antorchas en su interior que permitían ver ligeramente la figura de los centinelas que vigilaban el campamento, estando a salvo tras sus defensas.
  


  
    «Espero que esto acabe pronto», pensó Kronos cuando echó un último vistazo de reojo a las murallas, para después internarse a descansar en su tienda.
  


  


  Capítulo 6: Defensa de ataque


  
     
  


  
    Hacía ya cinco días desde que se instalaron alrededor de Pensaguero, y fue en la sexta mañana cuando recibieron a los soldados de refuerzo de Vegalia.
  


  
    Kronos todavía no había tenido ocasión de saludar a Sarkedon, por lo que fue a buscarle. Seguramente estuviese en el centro del campamento, con los líderes de ambos ejércitos. A medida que caminaba por el campamento se encontraba aquí y allá a los soldados vegalios, todos desperdigados sin ningún tipo de orden. Ahora no importaban sus procedencias, eran una parte más del ejército de Cabezolia.
  


  
    Recorrió un pequeño pasillo entre las tiendas de los recién llegados. Algunos aprovechaban para descansar, comer, sacar brillo a sus armas… Altos, fibrosos y robustos, así era como se veía a la mayoría de los soldados aliados, con el acero de las armas sin óxido y todas afiladas. Desde luego estaban más preparados para la guerra que la mayoría de los componentes del ejército cabezolio. Todos soldados de a pie, sin ningún otro tipo de unidad diferenciada.
  


  
    Cuando Kronos llegó al centro del campamento vio a algunos líderes y a Pernikles con quien parecía ser Sarkedon.
  


  
    Era un veterano, con incipientes arrugas en su rostro, pero menos en comparación con las cicatrices que tenía repartidas por las extremidades y la cara, vestigios de un hombre nacido para la guerra. Estaba erguido como un poste, con la cabeza alta y acariciándose una barba blanca bien cuidada que le hacía resaltar entre los hombres que tenía alrededor. Su barba, al igual que sus cejas, estaba encanecida, pero sus brazos eran fibrosos y fuertes, aunque fuese de una complexión delgada. El hombre se conservaba estupendamente. Portaba un exótico yelmo con unas carrilleras que le llegaban hasta la mandíbula, una armadura de bronce escamada, un vistoso brazalete de oro en el brazo izquierdo y una piel de zorro que le cruzaba la armadura.
  


  
    —Saludos, gran Sarkedon. Vuestro apoyo nos será propicio y nos ayudará a derrotar a nuestros enemigos. Espero que la travesía por la cordillera Albina no haya desgastado a tus hombres.
  


  
    Sarkedon se fijó en Kronos. No parecía muy contento.
  


  
    —Por supuesto que no, los dioses aprobaron nuestro paso por las montañas —Sarkedon frunció el ceño— Pero al atravesarlas nos llevamos una desagradable sorpresa. Las patrullas enviadas para reconocer el terreno detectaron los refuerzos enemigos de Camaleñia, en torno a mil soldados, acampados en la margen izquierda del río Largo. Estarán esperando para recibir los últimos recursos de campaña por vía marítima, porque sus tiendas estaban bien fijadas en la tierra. Ya se lo he comentado a tu jefe —dijo refiriéndose a Pernikles.
  


  
    Kronos se quedó estupefacto. El ejército enviado por Cosos ya estaba al acecho.
  


  
    —No podemos permitir que avancen —dijo Pernikles— Tenemos que evitar por todos los medios que se unan a los ejércitos de Glaudio. Si lo consiguen, estaríamos perdidos.
  


  
    —Hay que cortarles el paso cuanto antes, y si es posible, espantarles para que no vuelvan —añadió Anres.
  


  
    El pesimismo rodeaba a Kronos. La situación empezaba a ser crítica. Lo que faltaba para colmar esa situación era que apareciesen unos ejércitos por los bosques para que, uniéndose a los defensores de Pensaguero, hiciesen de los tres campamentos instalados su tumba conjunta.
  


  
    —¿Qué propones? —preguntó a Pernikles.
  


  
    Pernikles fingió una mueca.
  


  
    —Como dice el príncipe, hay que cortarles el paso, no hay otra opción posible. Sarkedon y yo hemos estado hablando de que la mejor solución es acudir a su encuentro y plantarles batalla en el río. Mientras, los demás líderes se quedarán aquí, bajo la autoridad directa de Pirros para empezar con el asedio. A decir verdad… alguien como tú nos vendría bien para esta expedición. ¿Querrás seguirnos o ayudar a Pirros con la artillería?
  


  
    —¿Cuándo partiremos? —respondió Kronos lacónicamente a esa pregunta.
  


  
    —Al amanecer. No nos conviene perder tiempo.
  


  
    Con todo esto sabido, Kronos fue a buscar a Jeroba para despedirse de él, que también partiría con otros jinetes para intentar dar con los ejércitos ocultos de Glaudio. Una misión aparentemente menos arriesgada que la de Kronos.
  


  
    Se dirigió a los rudimentarios establos instalados para los caballos, donde se supondría que se prepararía con sus compañeros de patrulla para la marcha. Lo encontró revisando los cascos de su caballo.
  


  
    Jeroba, al percatarse de la presencia de su líder, dejó lo que estaba haciendo y acudió raudo a saludarle:
  


  
    —Saludos Kronos. Tengo que decirte que me voy esta tarde a intentar localizar a los ejércitos de Glaudio que nos acechan.
  


  
    —Eso ya lo sabía. Sobre esas artimañas del enemigo, he de decirte que yo me iré al amanecer con un destacamento. Resulta que nuestros aliados han encontrado a los soldados de Camaleñia acampados en el río Largo en su travesía por Pesagueralia. Les plantaremos batalla en el mismo río.
  


  
    Jeroba bajó la vista. Temía perder al régulo de su pueblo en batalla, al hombre que le había enseñado todo lo que sabía, excepto montar a caballo. Lo más parecido a un padre, el hombre que se preocupaba por él ya desde años atrás, desde antes de que cumpliese la mayoría de edad. Pero ya conocía su desprecio a la muerte en momentos críticos, como el próximo a una batalla, como era el caso. Y ante eso, Jeroba no podía hacer nada.
  


  
    —Nos volveremos a ver en esta ciudad entonces. Regresa vivo, Cabezolia te necesita.
  


  
    Kronos posó la mano en el hombro del joven. Tenía que despedirse.
  


  
    —Lo mismo te digo. Prepárate para marchar y trae información que nos sea propicia. Como tú dices, aquí nos veremos —dijo despidiéndose.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Pernikles ya lo había decidido, se llevaría a un millar de soldados, contando con el refuerzo de Vegalia. Serían los hombres justos que podría llevarse consigo en la expedición. Si aumentase esa cifra correría un serio riesgo en Pensaguero, ya que, muy posiblemente las fuerzas acampadas en Pensaguero no podrían sitiar por completo la ciudad, dejando zonas por donde los sitiados podrían salir a buscar alimentos y otros pertrechos, o incluso para atacar por sorpresa, aunque esto solo sería un problema relativo, pues se conocía que la ciudad tenía pasadizos secretos debajo de las murallas que les permitía enviar pequeñas partidas de mensajeros, todos con la misión de organizar a los ejércitos ocultos para lanzar el ataque conjunto que aplastaría al ejército de Cabezolia. Si esto pasase, Glaudio habría triunfado con su estrategia y con los refuerzos de Camaleñia podría conquistar un reino sin ejército, sin dignidad, sin esperanza… Un reino a sus pies. Una pequeña derrota podría convertirse en el principio de algo nefasto.
  


  
    Derrotar a los refuerzos de Cosos se presentaba como un objetivo obligatorio de cumplir si querían ganar la guerra.
  


  
    Ya amanecía y Kronos salió de su tienda. Descansado después de un rápido descanso al mediodía y preparado para afrontar el destino de su reino, empezaba a ansiar el combate.
  


  
    Se puso su coraza, sus grebas y colocó su yelmo en la parte alta de la cabeza, sin cubrirla del todo. Todo muy ligero. En contraposición de lo que pensaban la mayoría de los estrategas de Cabezolia, a Kronos le gustaba luchar con rapidez y siendo individualista, ignorando las estrategias militares de hombres como Pernikles. No obstante, Kronos podía permitirse salir impune de sus propias convicciones, ya que su condición de régulo y su reciente ascenso a líder militar del ejército le dejaban en una posición de privilegio.
  


  
    A continuación, se abrochó un puñal al cinto, envainó la espada, cogió el escudo con la mano izquierda y con la derecha asió la lanza con fuerza. Se colocó adecuadamente el yelmo. Aquella era la sensación más parecida a ser inmortal.
  


  
    Mientras tanto, en el exterior del campamento formaban los mil quinientos cincuenta soldados llamados a batallar. Todos los componentes del ejército estaban despiertos, unos por su llamada a las armas y otros por los sonidos metálicos que provocaban los primeros al ponerse la panoplia.
  


  
    En cuanto a Pernikles, solo llevaba una pesada armadura ornamentada con piezas de bronce y una daga, muy parecida a una que llevaba Sarkedon. No era extraño, al ser jefes supremos de sus ejércitos no se esperaba de ellos que combatiesen como dos soldados más.
  


  
    De pronto, Pernikles se acercó a Kronos.
  


  
    —No nos espera una tarea fácil, ellos lo saben —señaló a los soldados—. Necesitamos una victoria, y para ello ellos necesitan una motivación. Sé que tú eres un buen orador para estos asuntos. Podrías decirles algo…
  


  
    Kronos no se lo pensó dos veces y asintió. Dejó atrás a Pernikles y recorrió las líneas de soldados que tenía enfrente, mirando a todos a los ojos, dispuesto a alentarles y elevarles hacia la invencibilidad. Era famoso entre los régulos por sus fervientes arengas. Si quería sonar natural debía ser espontáneo, sin palabras artificiosas e inapropiadas. Pensó en algo mientras recorría las líneas:
  


  
    —¡Soldados de Cabezolia, vuestro día a llegado! —empezó, caminando frente a sus hombres— ¡Está marcado en vuestras cabezas, y llegará pronto! Con la ayuda de quinientas cincuenta almas del reino de Vegalia derrotaremos a nuestros enemigos. Sed fuertes, no temáis empuñando las armas, honrad a vuestro Estado y morir de la manera más noble que un hombre puede llegar a alcanzar… ¡Luchando por su tierra natal! ¡Por Cabezolia! —Kronos se dejó la garganta con esto último.
  


  
    Un griterío salió de las gargantas de los soldados, que se extendería luego de unos segundos hasta el resto del campamento, y de los otros dos campamentos también. Incluso los soldados sitiados de Pensaguero se asomajon a los parapetos para asomarse al exterior, tras sus murallas. Temerosos de lo que ocurriera ahí abajo al escuchar algo tan ensordecedor. El espectáculo era apabullante. «Asustar al enemigo no siempre es costoso», pensó Kronos, deleitándose en su imaginación con la imagen de Glaudio asomándose desde un balcón su palacio, interrumpiendo su sueño.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    La expedición formada por la coalición de Vegalia y Cabezolia marchaba al punto indicado por los rastreadores vegalios. Avanzaban a buen ritmo. Pernikles comentó que llegarían a su destino al caer la tarde.
  


  
    Kronos amenizó la marcha conversando con Sarkedon y Pernikles. En estas charlas se enteró de que Pernikles y él tenían una buena relación de amistad, que se remontaba a una guerra que aconteció hace mucho tiempo. En esta guerra Pernikles prestó sus servicios militares al reino de Vegalia, que estaba amenazado por una invasión por parte del reino de Potelia, organizada con varios años de antelación y con todo a su favor para ejecutarla. Pero ocurrió algo imprevisto para el ejército de Potelia. El ingenio de los vegalios se puso en su contra, manteniendo una guerra de guerrillas en las fronteras y atacando al enemigo donde más le dolía, asaltando a los grupos que se encargaban de la manutención de los soldados y de las provisiones de campaña. Así continuó la guerra por un año, desgastando a los desmoralizados potelios. Hasta que a Potelia no le quedó más remedio que desistir de sus planes expansionistas, dejando en el reino de Vegalia miles de muertos y recursos perdidos, solamente llegando a ampliar sus dominios por algunos territorios del norte vegalio. Durante esta guerra Sarkedon y Pernikles se conocieron y destacaron como buenos estrategas. Siendo Sarkedon nombrado años más tarde jefe supremo de los ejércitos vegalios y Pernikles reclamado para ser el segundo al mando del entonces jefe supremo de los ejércitos de Cabezolia, Erudeno, que años más tarde se convertiría en rey.
  


  
    Ya estaban próximos al río. Las sombras de los árboles empezaban a cubrir el camino que seguían. Pronto atardecería…
  


  


  Capítulo 7: Río Largo


  
     
  


  
    —Están ahí —dijo un rastreador vegalio mientras señalaba al ejército acampado en la orilla opuesta del río.
  


  
    Kronos atinó la vista y acertó a verlos. Eran los destacamentos de Camaleñia, sin duda.
  


  
    El paisaje que rodeaba al río era húmedo y boscoso. Estaban en un lugar bajo, protegidos del viento y junto al río, por lo que era un lugar perfecto para guarnecerse, aunque hacía algo de frío a causa de la humedad.
  


  
    Los recién llegados desecharon la idea de una emboscada, sencillamente porque era imposible. Aunque eran más, los refuerzos de Cosos estaban posicionados en el tramo más ancho del río, un punto inaccesible para ellos. Y sería imposible cruzar el río por otra parte sin ser antes descubiertos. Tendrían que acampar frente a sus enemigos, una vez ahí, esperar a que llegase el momento apropiado para atacar. Sin el elemento sorpresa. Pernikles ordenó que así se hiciera.
  


  
    El grueso del ejército hizo su aparición en la margen derecha del río, a poca distancia de los sorprendidos soldados camaleñios. El río era el único obstáculo que separaba a ambos ejércitos de una encarnizada lucha.
  


  
    La reacción del enemigo fue replegarse, distanciándose lo suficiente de las flechas de los cabezolios. Algunos desafiaron a los cabezolios a cruzar el río y enfrentarse a ellos, pero nadie fue tan estúpido como para caer en su trampa mortal.
  


  
    A medida que pasaban las horas, Pernikles, observando como el enemigo se organizaba para intentar espantarles, haciendo acopio de piedras y flechas, decidió construir una empalizada de maleza que sirviera para defenderse del ataque que vendría por encima de sus cabezas. Si ellos no atacaban, los hombres de Camaleñia si lo harían.
  


  
    Lo primero que ordenó fue situar a los soldados más experimentados en la orilla, formando una falange fina y alargada. Esto serviría para mantenerles en su sitio, sin ninguna tentativa de ataque, aunque este sería más bien suicida, pues se estrellarían uno a uno con la compacta falange, construyendo la empalizada con sus propios cuerpos.
  


  
    Además, también situó a los arqueros y a los honderos detrás de los piqueros, para que disparasen contra los proyectiles enemigos, que intentaban interrumpir la construcción de la empalizada dando muerte a varios constructores. Incluso Kronos acertó con algún venablo a uno de estos enemigos. Los arqueros que caían en ambos bandos eran sustituidos por nuevos soldados.
  


  
    Sarkedon aconsejó retirar la falange, ya que era inútil y sus componentes corrían el riesgo de caer ensartados por las flechas del enemigo. Pernikles la retiró con presura.
  


  
    Después de horas y horas de pavoroso trabajo, ya al anochecer, los constructores terminaron la empalizada, construida a partir de la vegetación que les brindaba el bosque. Haciendo cuentas, el bando que había sufrido más bajas era el de Cabezolia, aunque no fue muy grave. Seguían siendo más y estaban acampados en un lugar tan favorable como el de ellos.
  


  
    Los enemigos del otro lado del río apretaban los dientes y soltaban improperios a vegalios y cabezolios al ver su empalizada terminada. Sus flechas serían inútiles esa noche.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Tres días después de enfrentamiento parado en ambas orillas, sin ningún movimiento de los bandos enfrentados, la paciencia se acabó para todos. Debían luchar, para eso se habían entrenado, no para perder el tiempo esperando a que el rival decidiese moverse.
  


  
    Por esta razón, Pernikles hizo llamar a Sarkedon y a Kronos para una reunión.
  


  
    —Es inadmisible que nosotros estemos aquí perdiendo el tiempo mientras en Pensaguero necesitan nuestra ayuda. Creo que ellos están en la misma situación —comenzó Pernikles.
  


  
    Sarkedon asintió, dándole la razón. Kronos se limitó a cruzarse de brazos.
  


  
    —Esta mañana me han enviado una carta desde la otra orilla para buscar una solución a este problema —continuó Pernikles—. Parece que quieren dialogar…
  


  
    —¿Eso es lo que te han transmitido? Parece razonable, dadas las circunstancias— dijo Sarkedon.
  


  
    —Así es. Me han propuesto reunirme con los líderes, de orilla a orilla, sin soldados a menos de cien pasos.
  


  
    —¿Aceptarás? —preguntó Kronos.
  


  
    Pernikles miró para otro lado.
  


  
    —En realidad… ya he aceptado. Se lo transmití al mediodía. El encuentro será dentro de dos horas, lamento no haberos consultado antes de aceptar.
  


  
    —No importa —dijo Sarkedon—. Pero intenta sacar provecho y, sobre todo, ten cuidado.
  


  
    —Así lo hare, cuenta con ello. Podéis marcharos, esta noche os contaré como ha ido.
  


  
    Un par de horas después, Pernikles acudió al encuentro cumpliendo con las condiciones expuestas. Cuando se situó frente a la delegación de los camaleñios, saludó amablemente a sus enemigos y a continuación ambas partes dialogaron como si de viejos vecinos se tratara, pero sin excesivas confianzas. Al rato, volvió cuando empezaba a oscurecer.
  


  
    —¿Y bien, como ha ido? —preguntó Kronos cuando vio aparecer a Pernikles. Sarkedon se unió a ellos.
  


  
    —Hemos llegado a un acuerdo.
  


  
    —¿En qué consiste? —inquirió Sarkedon.
  


  
    —Ambos ejércitos colaboraremos para construir un gran puente y unos más pequeños que sigan a sus lados. Con esto, pondremos fecha a la batalla y no nos tendremos que quedar pudriéndonos en nuestros campamentos. Hemos jurado por los dioses que así se hará. También hemos acordado que pondremos a nuestros mejores hombres a luchar en el puente grande. Quien gane podrá decidir el día y la hora de la batalla.
  


  
    —¿Estás seguro de que no es un engaño? —volvió a preguntar Sarkedon, algo desconfiado.
  


  
    —Ya he dicho que lo hemos jurado por los dioses. Lo que no se todavía es a que soldado elegir para el duelo, aunque me da un poco igual el día de la batalla. Ellos ya lo tienen decidido, luchará Ayax, un guerrero del norte de Camaleñia que según dicen es alto como una torre y fuerte como un oso. Tendré que decantarme por un soldado similar al suyo…
  


  
    —Yo lucharé —dijo Kronos con determinación.
  


  
    Pernikles se quedó boquiabierto, sin acertar a comprender que había dicho. Sarkedon le miró de arriba abajo, reconociendo su coraje.
  


  
    —¡Tú! ¿Estás loco? —espetó Pernikles. Ahora que había terminado de creérselo parecía enfadado— No puedes ganarle, además, eres uno de mis líderes. Es una completa e insensata estupidez.
  


  
    —Tú escúchame. Las posibilidades de ganar a ese hombre son escasas, eso ya lo sabemos, pero el simple hecho de luchar contra alguien mucho más fuerte que yo, siendo yo un líder, podría servir para dar una lección moral a los soldados. Gane o pierda, nuestro ejército luchará con más ganas que nunca, porque, si un líder como yo osa desafiar al hombre más grande del Continente, ¿qué no podrán hacer unos simples soldados? Aplastarán el Estado de Pesagueralia, piénsalo…
  


  
    —Es un duelo a muerte —avisó Pernikles.
  


  
    —Eso ya lo suponía —contestó Kronos inclinándose de hombros.
  


  
    Sarkedon prefería quedarse callado.
  


  
    —Es una mala idea, Kronos, si pierdes no solo perderían a un líder, también a un ídolo —Kronos negó con la cabeza—. Te has ganado el respeto de nuestros soldados a lo largo de los años, quieras o no. Si pierdes, que sería lo más probable, podrías desmoralizar a todo el ejército.
  


  
    Kronos no estaba conforme con su perspectiva sobre el asunto.
  


  
    —Hazme caso en lo que te digo, Pernikles. Además, puedo ganarle.
  


  
    Pernikles miró a Sarkedon buscando un consejo. Este miró para otro lado, manteniendo una posición neutral. A Pernikles le pareció de pronto que tenía que razonar con un suicida, demasiado para él.
  


  
    —Está bien, compañero, lucha si quieres —cedió al fin Pernikles—, pero si te ves en la necesidad de abandonar, hazme una señal y pararé el combate.
  


  
    —Gracias, pero no hará falta, lucharé hasta el final.
  


  
    Pernikles no pudo más que aprobar su decisión.
  


  
    —¿Cuándo será el combate? —preguntó Kronos.
  


  
    —Dentro de tres días, al mediodía.
  


  
    —Entonces habrá que empezar a organizar la construcción de los puentes, voy a ponerme a ello —dijo Sarkedon, despidiéndose.
  


  
    —Vamos con él —dijo Pernikles a Kronos, señalando al vegalio con la cabeza—. Ya hablaremos sobre esto más tarde. Habrá que comentar a los soldados que trabajaremos con nuestros enemigos para la construcción de estos puentes. Yo me encargaré de esto, es un asunto delicado. Tú encárgate de seleccionar a los hombres para la tala de árboles.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Todo salió como estaba previsto. Poco tiempo se tardó en hacer los puentes, que, durante su construcción, tuvieron lugar varios incidentes en el agua provocados por el odio mutuo que se tenían los soldados de ambos ejércitos. Pero la cosa no fue a más; los hombres que participaron en estas trifulcas fueron debidamente ajusticiados por sus altos mandos, y a partir de ese momento todo fue a mejor.
  


  
    Pernikles se acercó a Kronos. Acababa de reunirse con los líderes del ejército de Camaleñia para decidir cuáles serían las condiciones del duelo que tendría lugar ese mediodía.
  


  
    —Ya está decidido —informó—. Cada combatiente portará una espada de doble filo y un escudo de madera redondo con umbo central y con los bordes de hierro. Se podrá llevar como protección un yelmo metálico y una coraza de cuero. En el caso de que se rompa el escudo, no te preocupes, podrás coger un segundo escudo, y hasta un tercero si este también se rompe. Para coger el escudo de repuesto se podrá parar el combate, tampoco te preocupes por eso. ¡Ah! Y tanto la espada como el escudo serán exactamente iguales.
  


  
    —De acuerdo. ¿Dónde será el combate?
  


  
    Pernikles señaló al puente grande. Medía cinco zancadas de ancho y veinte de largo, sin barandillas y hecho únicamente con madera, hierro y cuerdas.
  


  
    —Es el mejor lugar para luchar, como es de suponer. —Kronos asintió.
  


  
    —¿Será pronto? —preguntó refiriéndose al duelo.
  


  
    —En una hora, compañero… Ve preparándote —Pernikles le dio una afectuosa palmada en el hombro y desapareció para darle un momento de intimidad antes del combate. Kronos agradeció el gesto.
  


  
    Decidió irse fuera del campamento, necesitaba tranquilidad. Se fue a un lugar con altura, desde donde se veía con nitidez lo que ocurría en el campamento de la margen izquierda del río.
  


  
    Sentía una mezcla de nerviosismo y temor. No obstante, estaba sereno. Quiso reflexionar sobre el porqué de su decisión suicida; para ello repasó los momentos más trascendentes de su vida: nació hijo de un régulo, en Okelles, razón por la cual ahora ocupaba ese cargo, que podía ser electo o hereditario. En su niñez aprendió de su padre y de los sabios de Okelles los valores del ejército, a amar a su reino, a protegerlo y a buscar en todo momento su bienestar. Su educación estuvo basada en el patriotismo y en la vida en el ejército. Posteriormente, en su adolescencia tuvo el placer de conocer Clebezon, la ciudad capital de su reino. Allí conoció a personas con las que compartía su manera de ver el mundo, comprendiendo entonces que solamente unidos unos individuos pueden llegar a progresar. Más tarde, a la muerte de su padre, ascendió a régulo, siendo el más joven de su dominio en conseguirlo, a la temprana edad de veinte años. Entonces conoció a Jeroba, un chico que manejaba el caballo con gran soltura que se había instalado en su pueblo junto a sus parientes, a Dida, con quien contrajo matrimonio, a Pirros y a Ordak… Ahora tenía treinta años recién cumplidos y parecía estar dispuesto a dar su vida en una acción casi suicida. ¿Por qué? Quien puede saberlo… Quizá para demostrarse a sí mismo de lo que era capaz.
  


  
    Evitó pensar si aquel podría ser su último día o como de ridícula podría llegar a ser su muerte. Daba igual, si muriese luchando en un combate singular contra un hombre más fuerte que él y en las mismas condiciones, nadie se atrevería a decir que muriese como un cobarde.
  


  
    Kronos continuó absorto, pensando en si la decisión que había tomado era la correcta. Entonces dirigió su mirada al campamento enemigo. Allí se empezó a abrir un pasillo a medida que los hombres se apartaban para dejar pasar a una persona, la cual se dirigía al puente grande. Los soldados del ejército cabezolio y el propio Kronos ya sabían de quien se trataba: era Ayax. Sacaba dos cabezas a todos los hombres que se apartaban de su camino, no en vano Pernikles le había pedido reconsiderar su decisión, pues con solo saber que alguien se iba a enfrentar a un hombre con unas complexiones físicas tan impresionantes, ese alguien ya se sentía más muerto que vivo.
  


  
    El duelo empezaría dentro de poco, de ahí el revuelo en el campamento de la margen izquierda. Kronos se levantó y se dirigió a su campamento para despedirse de Sarkedon y Pernikles, quizá por última vez.
  


  
    Al penetrar en el campamento descubrió con agrado como los pocos hombres que había en la entrada se apartaban a hileras a su lado, formando un pasillo para su líder. Así ocurrió con todos los soldados que se encontraba en su camino.
  


  
    Cuando llegó a la orilla del río se encontró con Sarkedon y Pernikles, que le esperaban para despedirle como se merecía.
  


  
    —No te caigas al agua —le recomendó un oficial vegalio, buscando animarle.
  


  
    —Da muerte a ese canalla —dijo Sarkedon, siendo más contundente.
  


  
    —Pierdas o ganes, serás el mejor líder que he tenido a mi servicio, siempre es un honor tenerte a mi lado. Cabezolia nunca te olvidará —Pernikles usó un tono emotivo.
  


  
    —Gracias por todo, amigo —le dijo Kronos— El honor es mío.
  


  
    Cogió la espada y el escudo y se dirigió al puente. La reciente construcción tenía espacio suficiente para luchar y, además, ambos ejércitos verían el combate desde sus posiciones.
  


  
    Le agradaba el olor que despedían las tablas a madera y resina, pero intentó no atraer su atención hacia detalles insignificantes y concentrarse en el duelo.
  


  
    Ayax también pasó al puente, alzando su espada a sus compatriotas. Les decía a carcajadas que apostasen por una victoria rápida, moviendo su pulgar en torno a su cuello para indicarles como acabaría el combate, mientras ellos coreaban su nombre para animarlo. Los cabezolios intentaron contrarrestarlo coreando el nombre de su líder.
  


  
    —¡Ayax! ¡Ayax! ¡Ayax!
  


  
    —¡Kronos! ¡Kronos! ¡Kronos!
  


  
    Un hombre de baja estatura y con un cuerno siguió a Ayax, posicionándose entre él y Kronos. Estaba temeroso y parecía que sus manos temblaban. Entonces hizo sonar el cuerno con todas sus fuerzas y cuando terminó salió corriendo del puente por donde había venido. Eso significaba que el duelo había empezado.
  


  
    Kronos se dio dos toquecitos con la espada en su yelmo para sentirlo sobre su cabeza. Respiró y resopló.
  


  
    Ayax tuvo la iniciativa, se acercó en diagonal a su oponente para descargar un fuerte espadazo, buscando su nuca. Kronos lo bloqueó con su escudo, aunque con esfuerzo, pues el golpe fue bestial. Entonces Ayax aprovechó el tiempo perdido para posicionarse en medio del puente. Así tendría libertad de movimientos desde el centro. Kronos se encaró con él, tapándose con el escudo hasta la barbilla, le temblaba el pulso, pero intentó que no se le notase.
  


  
    Kronos no esperó a que Ayax volviese a atacar, dio dos pasos al frente y lanzó un espadazo ascendente en busca del cuello de su rival. Provocó un pequeño rasguño en el rostro de Ayax, que esquivó el golpe. Volvió a su posición inicial. Ayax levantó su espada, dispuesto a abrirle la cabeza de un tajo. Kronos levantó el escudo por encima de su cabeza justo a tiempo. Este golpe brutal partió su escudo en dos. Entonces Kronos se repuso y fue a buscar su segundo escudo cuando pararon el combate. No podía competir contra Ayax en brutalidad, debía encontrar sus puntos débiles para intentar sacar provecho en el momento adecuado.
  


  
    Asió un nuevo escudo por los bordes y se acomodó las correas en el brazo. Volvió al centro del puente.
  


  
    Ayax volvió a la carga, lanzando otro espadazo, pero Kronos, corriendo un serio riesgo, avanzó y cortó la trayectoria de la espada con la propia, antes de que se adivinase cuál sería su destino. Ayax aprovechó para atacarle en su desprotegida cabeza, sirviéndose de un improvisado cabezazo, pero Kronos se echó a un lado y contraatacó golpeándole con su escudo en la mandíbula. Su oponente escupió sangre y algún incisivo. No se esperaba aquel golpe. Kronos se retiró a su sitio, el daño ya estaba echo.
  


  
    Ayax, furioso y colérico, atacó con más fuerza que nunca, aullando y acometiendo contra el escudo de Kronos, que aguantó, pero no evitó bloquear el golpe del todo. La espada consiguió abrir una herida en su hombro izquierdo, parecía profunda.
  


  
    A ese espadazo le siguieron otros más, igual de contundentes. Kronos no tuvo más remedio que soportar los golpes como buenamente podía, intentando de vez en cuando acertar a herirle en las piernas o en la cintura. En uno de estos espadazos, faltándole las fuerzas a Kronos, Ayax consiguió dañar a su oponente, aunque no de manera literal. El daño que sufrió Kronos fue una fuerte contusión en la cabeza, por la cual comenzó a sufrir mareos. Debía actuar antes de que fuese demasiado tarde. Paró un golpe más y no esperó a que viniera el siguiente, se abalanzó hacia delante buscando el torso de su rival, pero el mareo le jugó una mala pasada; actuó de una manera muy previsible. Ayax agarró el escudo de su oponente y tiró para sí, dejando el brazo izquierdo de Kronos estirado e indefenso. Antes de que Ayax consiguiese su propósito, Kronos consiguió librarse de él, aunque con un gran sacrificio al desprenderse de su escudo. Ayax lo tiró lejos de ambos. Ante esta situación no se podía parar el combate para coger uno nuevo, ya que, aunque no lo poseyera, se hallaba en el lugar del duelo, y no estaba roto, o al menos inservible.
  


  
    Ayax avanzó hacia su oponente con todo a su favor. La victoria para los suyos se hacía esperar. Ese cabezolio estaba empezando a irritarle, sobre todo después del golpe que sufrió en la mandíbula. Kronos se mantuvo firme, no podía cometer errores, esperó a que Ayax atacase, y cuanto este lo hizo, se agachó al percibir el filo de su espada. Entonces intentó apropiarse de su escudo como Ayax lo había hecho con el suyo, pero resultó ser un grave error, pues su oponente se revolvió como una bestia, llegando a tirarle al suelo. Ayax intentó aplastar su cabeza de un pisotón, pero Kronos lo esquivó rodando por el suelo hasta situarse lejos de su alcance. Ahora quedaba lo más difícil: levantarse. Cuando ya estuvo a punto de incorporase del todo, su oponente ya estaba pegado a él, no obstante, en vez de darle muerte con su espada, decidió darle un rodillazo en la cabeza, con la intención de vengarse de su golpe en la mandíbula y, ya de paso, agonizar su final. Kronos salió disparado hacia atrás. Jamás había recibido un golpe tan brutal como ese, y menos aún en la cabeza. Miró por detrás de su hombro buscando su espada, la encontró a unos pasos y aunque estaba exhausto, herido y con la visión cada vez más borrosa, se arrastró como pudo para cogerla de nuevo. Si iba a morir, que fuese empuñando un arma.
  


  
    Ayax se dio la vuelta para reír con sus hombres, que le vitorearon al saber de su inminente victoria. Entonces avanzó despacio hacia su rival, saboreando el momento, Kronos consiguió incorporarse.
  


  
    Kronos no quería seguir luchando, es más, no podía, sudaba a raudales y sentía un mareo que le amenazaba continuamente con perder el equilibrio. No podía ni tan siquiera mantenerse en pie. Por ello, optó con resignación a acabar con el duelo, pero esto no significaría que se fuese a rendirse a los pies del enemigo…
  


  
    Se inclinó hacia delante, sosteniéndose con la ayuda de la espada, que estaba apoyada en el suelo, como si se tratase de un bastón. A continuación, agachó la cabeza, dando a entender por esa postura que demandaba a su rival terminar con el duelo.
  


  
    Cuando Ayax se encontraba a cinco pasos de Kronos, todo sucedió muy deprisa:
  


  
    Ayax avanzó hacia su rendido oponente confiado, levantando la espada para dirigirla a su cuello, pero Kronos, intuyendo el filo de la espada como anteriormente había hecho, empezó a girar sobre sí a medida que la espada de Ayax se aproximaba a su cuello, que terminó clavada en la madera del puente al no encontrar su objetivo. Entonces Ayax comprendió que se la había jugado, pero ya era demasiado tarde. Cuando Kronos terminó de girar sobre sí, con un rápido y ágil espadazo, rebanó la cabeza de su oponente, haciendo que esta rodase por el suelo, salpicándolo de sangre y cayendo del puente para terminar en el agua del río Largo, que siguió su curso con la cabeza de Ayax. El musculoso y admirable cuerpo descabezado de su oponente cayó pesadamente al suelo.
  


  
    Todos los hombres vieron la escena incrédulos. No era para menos. Fue un espectáculo ver como un simple hombre como Kronos había derrotado de una manera tan magistral al hombre más fuerte conocido entre camaleñios y cabezolios.
  


  
    Kronos, ignorando el cansancio y el dolor que sentía por todo su cuerpo, se puso en pie sin la ayuda de su sangrienta espada. Miró desafiante a los soldados de Camaleñia, y de pronto, sus piernas le fallaron y cayó al suelo. Sin darse cuenta durante unos instantes, su cara estaba pegada a las tablas del puente.
  


  
    Tumbado, vio como las caras de los soldados del margen izquierdo cambiaron de expresión. Ahora no estaban alegres, como hace un rato, estaban enfadados, furiosos, tanto que parecía que echarían humo por las orejas en cualquier momento.
  


  
    Dos soldados cabezolios se apresuraron a socorrer a Kronos, que lo ayudaron a levantarse y se retiraron al campamento. Sonaron unos cuantos cuernos y gritos que parecían órdenes en el campamento enemigo. Se preparaban para atacar.
  


  
    —¡Han violado el pacto! —gritó un soldado cabezolio en la margen derecha.
  


  
    Entonces, los soldados de Camaleñia, cegados por el odio, cargaron contra los cabezolios. Los dos soldados que salieron en auxilio de Kronos se vieron obligados a arrastrar a su líder, debido a la incapacidad de Kronos para caminar deprisa. A la vez que unos atacaban la orilla derecha del río, otros atacaban la izquierda. Kronos no llegó a ver el desenlace de la batalla, su vista se empezó a nublar poco a poco y no pudo seguir con la conciencia. Terminó desmayándose mientras todo a su alrededor era un caos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Kronos despertó de su desmayo. Abrió los ojos y se encontró tumbado en una cama provista para los heridos, no vio más allá de la tienda en la que estaba. Débilmente se levantó de la cama y descubrió unos vendajes en su cabeza y en su hombro izquierdo, que todavía le dolía. Las heridas sufridas durante el duelo y su posterior desmayo eran las causas de su actual reposo en aquella tienda.
  


  
    Por la luz que se filtraba por la tienda supo que no había pasado mucho tiempo desde su desmayo. Estaba atardeciendo. De pronto se sintió alarmado al recordar lo que pasó después del duelo: los soldados de Camaleñia fueron testigos de cómo su mejor soldado había sido derrotado de una manera tan ridícula, y olvidando el pacto previo al duelo, cargaron contra el ejército de Cabezolia, y estos, respondieron atacando a su campamento. El río Largo se convirtió en el escenario de la batalla antes de tiempo. Kronos se lamentó por no haber estado presente.
  


  
    Al salir de la tienda, Kronos se encontró con un espectáculo aterrador ante sí; daba igual en qué dirección se mirase, por todas partes había cadáveres que eran picoteados por las aves que acudían al festín. Kronos tuvo náuseas, pero se tranquilizó al saber que habían ganado, pues aquí y allá se encontraban soldados cabezolios y vegalios inspeccionando el campo de batalla, rematando a los enemigos que quedaron con vida tras el enfrentamiento. Aun así, el ejército cabezolio debió de sufrir muchas bajas, puesto que absolutamente todo estaba teñido de sangre: la empalizada de la orilla derecha, la corteza de los árboles, la madera de los puentes, las zonas del río donde no pasaba la corriente, las armas tiradas en el suelo…
  


  
    Deambuló por el campo de batalla para averiguar cómo se había desarrollado la batalla, además de encontrar a Pernikles. Sus fuerzas limitaron su paso y tuvo que caminar apoyándose en los árboles, siguiendo así hasta llegar a una gran roca, en la que se apoyó para tomar un respiro. Le pareció ver un cadáver detrás de la roca y se acercó a él por pura curiosidad. Al verlo de cerca, apenado, lo reconoció al instante. Era Ogmirio, el primo de Jeroba. Estaba tendido en el suelo, con una flecha clavada en el pecho y con los ojos sin vida, mirando al cielo. Kronos cerró sus ojos con toda la delicadeza que disponía en esos momentos.
  


  
    Cuando se recuperó de esta terrible visión, siguió merodeando por el campo de batalla, dirigiéndose esta vez al margen izquierdo del río.
  


  
    —¡Saludos, Kronos de Okelles! —gritó una voz a sus espaldas— ¿Qué tal ese hombro?
  


  
    Kronos se dio la vuelta y vio a Sarkedon. Tenía la armadura empapada de sangre, por lo que Kronos se hizo una idea de cómo de sangrienta había sido la batalla para que él, jefe supremo de sus ejércitos, acabase participando.
  


  
    —Está bien, gracias por preguntar —mintió, quitando hierro al asunto—. Oye, ¿sabes dónde está Pernikles?
  


  
    —Ahora mismo está visitando a los heridos graves en la orilla izquierda, yo iré luego a verle.
  


  
    —¿Hay muchos heridos?
  


  
    —Me temo que sí, pero al menos no hay muchos muertos, tan solo cuatrocientas treinta y siete bajas en tu ejército y doscientas cincuenta y tres en el mío. En cuanto a la batalla, puedo relatarte como ha terminado —Kronos le autorizó con un gesto a seguir hablando—. Como ves, hemos ganado, pero cerca de doscientos enemigos consiguieron escapar cuando se vieron perdidos. Diciendo esto me baso en los recuentos de muertos que se han hecho en su bando, solo encontramos mil. Cosos fue muy ingenuo al enviar a tantos hombres sin un buen líder que controlase su disciplina; cuando vieron la cabeza de su mejor soldado rodando por el puente cometieron un grave error al cargar contra nosotros en inferioridad numérica y sin ningún orden, eso les costó la derrota. Fue fácil acabar con estos hombres —concluyó Sarkedon, mirando a su alrededor.
  


  
    —Sí, fue un grave error por su parte. Es probable que los huidos hallan seguido el curso del río para escapar.
  


  
    —Puede ser… Por cierto, he de decirte que lo que vi antes de la batalla fue el duelo más espectacular que he visto en toda mi vida, me refiero a lo que pasó al final, particularmente… —dijo soltando alguna carcajada.
  


  
    Kronos asintió, agradeciendo el reconocimiento del vegalio hacia su valor. Tras hacerlo, continuó su camino pasando por el puente grande. Al pasar reconoció su propia sangre y la de Ayax, mezclada con la de muchos otros soldados que habían perecido ese día. El cadáver de su oponente seguía en su sitio, descabezado y ocupando casi todo el ancho del puente que unía a ambas orillas, debido a su imponente complexión física.
  


  
    En la margen izquierda del río la escena era la misma: todo salpicado de sangre. Vio el conjunto de tiendas instaladas para los heridos graves. Ahí encontraría a Pernikles.
  


  
    Se acercó a la más grande y en efecto, ahí lo encontró, preocupándose por el estado de salud de los soldados. Pernikles advirtió su presencia y le hizo unos gestos para que entrase. Cuando Kronos entró en la tienda, los heridos reconocieron a su también herido líder. Le alabaron y corearon su nombre con gran fervor:
  


  
    —¡Kronos! ¡Kronos! ¡Kronos!
  


  
    Kronos supuso que aquello era debido a su victoria en el puente, no podía ser otra cosa…
  


  
    —Vaya, nunca me habían honrado de esta manera, ni siquiera en mi pueblo —dijo Kronos entusiasta.
  


  
    —Desde ahora, aparte de ídolo para el ejército, eres un héroe para nuestro reino, y los héroes deben ser recibidos como se merecen —dijo Pernikles, dándole un fuerte abrazo cuando se acercó a él. Kronos sintió dolor en su hombro, pero no se quejó.
  


  
    —No exageres, Pernikles. ¿Tú te encuentras bien?
  


  
    —Perfectamente, no entré en el combate, pero Sarkedon no tuvo esa suerte, debió luchar para salvar la vida. Al menos no está herido.
  


  
    —Lo sé, hablé con él en la otra orilla. ¿Los heridos también se encuentran bien?
  


  
    —Bastante bien, aunque son muchos. Fue una lástima que te desmayases después del duelo, hubieras disfrutado viendo a nuestros soldados luchando, se comportaron como se esperaba de ellos en la batalla. Sin duda, recibieron un buen adiestramiento de Pirros y de ti que han sabido aprovechar.
  


  
    En ese momento llegó Sarkedon, que se dirigió directamente a Pernikles:
  


  
    —Saludos, amigo. Siento importunarte, pero hay que solucionar un problema cuanto antes.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —De las dos centenas de enemigos que han huido, habrá que darles caza antes de que se unan a los ejércitos ocultos de Glaudio.
  


  
    —Sí, ya lo había pensado. Creo que lo mejor es que vayas tú, Kronos está herido y yo he de regresar urgentemente a Pensaguero. Podrías marchar con tus vegalios.
  


  
    —De acuerdo, Pernikles, así se hará. Partiré esta misma noche —Sarkedon aceptó de buen grado su encomienda, se despidió de Kronos y Pernikles y salió apresuradamente de la tienda.
  


  
    —Nosotros partiremos mañana, el trabajo aquí ya está hecho —dijo Pernikles a Kronos.
  


  
    —Esperemos que los heridos no ralenticen la marcha. A saber que puede estar pasando ahora mismo en Pensaguero.
  


  
    —Eso mismo espero yo. Bueno, será mejor que vayamos a preparar a los hombres para mañana…
  


  
    Tras esto, Pernikles y Kronos salieron a cumplir con su deber. Mañana dejarían atrás el suelo que había servido como escenario de la batalla que aconteció ese día, un suelo en el que habían muerto más de mil hombres luchando por su patria, que paradójicamente, no pertenecía a la patria de ninguno de ellos.
  


  


  Capítulo 8: Sin descanso


  
     
  


  
    La expedición cabezolia llegó a Pensaguero al amanecer, después de horas y horas ininterrumpidas de caminata. Los heridos fueron llevados en camillas e improvisadas parihuelas, al no disponer de demasiados carros. Fue por esta razón por la cual llegaron a su destino al amanecer del día siguiente al siguiente, en vez de al mediodía del mañana, como estaba previsto. Y aunque ninguno de los pocos jinetes enviados hubiese estado caminando, ellos también se sentían exhaustos. «Ya tendrán tiempo de recuperarse en Pensaguero», pensó Kronos, que al ser un herido leve y después de rechazar un caballo para la travesía, decidió marchar como un soldado más en la columna, dando ejemplo a sus hombres. La idea de que se había convertido en un héroe cada vez calaba más en los soldados, sobre todo entre los inexpertos, que necesitaban atenerse a una deidad humana inventada para enfrentarse a sus miedos en la guerra. Alguien que les guiase en la oscuridad, en definitiva.
  


  
    Al llegar al campamento central fueron recibidos entre vítores por los soldados, que se alegraban de su regreso triunfante, aparte de que habían esperado durante días el retorno de la expedición enviada al río Largo. Pero la expedición ya no era igual que cuando partieron de la ciudad, regresaban sin los refuerzos vegalios y después de haber perdido a cuatrocientos treinta y siete soldados en sus filas.
  


  
    Kronos comprobó con las primeras luces que poco o nada había cambiado la situación. Las armas de asedio cabezolias ya rodeaban Pensaguero y en torno a estas máquinas también se habían dispuesto varias tiendas. La ciudad sitiada apenas tenía rasguños en sus murallas y en cuanto al ejército cabezolio, ni siquiera había rodeado por completo la ciudad, dejando a los enemigos salir por los pasadizos secretos prácticamente a sus anchas. Kronos no se sintió indiferente ante este panorama, se esperaba más avances con respecto al asedio. La única buena noticia era que Pernikles y Kronos, con la ayuda de los refuerzos vegalios, habían derrotado a las tropas enviadas de Camaleñia.
  


  
    Pernikles permitió a los integrantes de la expedición darse un merecido descanso antes de ponerse de nuevo a las órdenes de los líderes, y Kronos no fue ajeno a esto, se retiró a su tienda y cerró los ojos plácidamente. No tardó mucho en dormirse.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al despertar, Kronos almorzó algo ligero e improvisado y se refrescó la cabeza metiéndola en un voluminoso cubo que contenía agua. Con este brío renovado y enérgico, se encaminó a la tienda de los líderes, donde Pernikles ya estaría reuniéndose con los demás. Era mediodía, por lo que el campamento estaría bullendo de actividad.
  


  
    A medida que se acercaba los soldados y oficiales le aclamaron con vítores y afectuosas palmadas en la espalda, algunos incluso se inclinaron ante él cuando pasaba a su lado. La noticia de su victoria contra Ayax en el duelo se había extendido rápidamente por todo el campamento, acrecentando así su fama de héroe. Antes de la guerra era un hombre respetado, pero ahora se empezaba a sentir incomodo por la aureola de seguridad que transmitía a sus hombres cada vez que estos percibían cercano a su líder.
  


  
    Después de soportar todas estas felicitaciones por parte de los soldados allá por donde pasaba, Kronos tuvo que aguantar todavía un efusivo abrazo de Pirros, que a pesar de tener casi curada su herida en el hombro, volvió a sentir dolor. Los demás líderes también se sumaron a felicitarle, o más bien casi todos, pues Anres se quedó algo apartado del grupo durante su recibimiento. «Envidia del príncipe», se dijo Kronos para sí, sin darle mayor importancia.
  


  
    En la entrada de la tienda hablaron durante largo rato, informándose a grandes rasgos sobre cómo había transcurrido la contienda en el río Largo y en Pensaguero, sobre la marcha de Sarkedon y los suyos en persecución de los huidos soldados de Camaleñia, y en especial, del combate singular que enfrentó a Ayax y a Kronos en el puente grande construido para que la sangre se derramara sobre él. Sobre este duelo quisieron conocer todo detalle, ya que no se explicaban como había sido capaz de derrotar al hombre más grande y fuerte del Continente, o al menos de ese ejército de Camaleñia. No había mucho que explicar, decía Kronos, que no era muy proclive a exagerar sus logros personales. Cuando se quedó agotado y sin fuerzas para luchar, dejó su inútil posición defensiva y se inclinó, pareciendo dar por terminado el combate. Así pues, Ayax se acercó convencido de su victoria y se dispuso a cortar la cabeza de su oponente, pero Kronos, con una acción entre lo ensayado y lo improvisado, se dio la vuelta en el momento justo y cortó la suya de un certero tajo. Todo bajo la atenta mirada de los ejércitos de ambas orillas. Así fue como el de Okelles ganó el duelo.
  


  
    En ese momento Pernikles salió de la tienda, tenía ojeras de no haber descansado suficiente. Instó a los líderes a entrar y volvió a internarse en la tienda.
  


  
    Kronos entró acompañado de Pirros. El interior de la tienda estaba bastante más descuidado desde la última vez que Kronos lo vio, con cartas puestas de mala manera en pequeñas mesas y tiradas en el suelo, aparte de otros desórdenes.
  


  
    —Pirros, empieza tú, ¿cómo han ido las cosas por aquí?
  


  
    —No demasiado bien, a decir verdad. Sitiar la ciudad por completo ha sido complicado y nuestras máquinas de asedio no están siendo muy eficientes para destrozar sus defensas.
  


  
    —Además, aunque toda la ciudad está rodeada, siempre se nos escapan de vez en cuando partidas de mensajeros enemigos. Es muy difícil interceptarlos con tan pocos hombres a nuestra disposición, y los soldados que habéis traído de regreso son escasos, deberíais haber traído a la mitad de los vegalios —añadió Anres, visiblemente irritado.
  


  
    —Estuve tentado, pero pensé que si Sarkedon se llevase más soldados más rápido acabaría con ellos y menos bajas sufriría. ¿Hay alguna novedad que deba conocer? —preguntó a Pirros, cambiando de tema.
  


  
    —Sí, nuestros rastreadores han descubierto un campamento donde están concentradas la mayoría de las tropas enemigas establecidas en el norte. Es una gran noticia.
  


  
    —¿Dónde exactamente? —preguntó Kronos.
  


  
    —En la Montaña de la Niebla. Ya te imaginarás como es esa montaña para que tenga ese nombre… Es un lugar perfecto para esconderse, pero inhóspito para quedarse ahí durante mucho tiempo. Me supongo que allí arriba estén bien pertrechados.
  


  
    —¿Habéis descubierto algo más que deba saber? —volvió a preguntar Pernikles, restregándose los ojos con una mano y tapando un bostezo con la otra.
  


  
    —Hay más, en efecto. También sabemos que casi todas las poblaciones del interior de Pesagueralia han sido abandonadas. Yo no sé porque, pero pienso en la posibilidad de que sus habitantes hayan sido reclutados forzosamente en los ejércitos de Glaudio o bien hayan emigrado a otro reino para evitar la guerra, simplemente.
  


  
    —Interesante noticia —dijo Kronos—. Refuerza nuestra teoría de los planes de Glaudio. Respecto al ejército de esa montaña, ¿se sabe si está muy defendido su campamento o su composición?
  


  
    —No. Lo único que sabemos es que ahí hay un ejército numeroso. Ninguno de los nuestros ha estado ahí para saberlo, pero tenemos indicios.
  


  
    —Entonces debemos seguir aprovechando nuestra superioridad numérica e ir a por ellos antes de que reciban órdenes para ser movilizados —dijo Pernikles.
  


  
    —¿Otra expedición? —espetó Anres— Ya has oído que aquí nos faltan soldados, no nos sobran… —desde luego el príncipe era el único que se atrevía a contradecir a Pernikles.
  


  
    —No sería necesario enviar a tantos… Cuando nos enfrentamos a los soldados de Camaleñia me llevé a un millar de soldados porque eran muchos, pero no creo que en esa montaña lleguen a sumar una cifra desorbitada.
  


  
    —¿Y a quien propones para liderar esa expedición? —preguntó el viejo Ambarto— Se precisa de alguien capaz de entre nosotros.
  


  
    Pernikles carraspeó. Designar al líder adecuado era muy importante para esta misión.
  


  
    —A nuestro querido héroe —los líderes miraron a Kronos súbitamente—. Nadie mejor que él para esta empresa, ya ha demostrado su valía y los soldados le adoran, nadie se atreverá a desertar bajo su mando. ¿Querrás aceptar este importante encargo, compañero? —preguntó a Kronos, y este asintió.
  


  
    —Con mucho gusto, Pernikles, no te fallaré. Pero, no obstante, quisiera poner una condición.
  


  
    —¿Cuál? —inquirió Pernikles, algo extrañado.
  


  
    —Quiero llevarme a una tercera parte de la caballería, incluyendo a Jeroba, mi segundo al mando.
  


  
    Pernikles miró a Pirros, y este se dirigió a Kronos. Él estaba más al tanto de la utilidad de la caballería en Pensaguero, debido a que había sido el encargado principal del asedio y, por ende, del ejército, tras la ausencia de Pernikles en Pensaguero.
  


  
    —Podrás llevarte a cien jinetes —dijo Pirros—. Aquí solo nos han servido para perseguir a las partidas de mensajeros y para explorar el territorio en busca de los ejércitos ocultos, pero todos sus intentos han sido en vano hasta el momento. Aun así, son de vital importancia.
  


  
    —Será una buena idea marchar al norte con la caballería, podría ser determinante. Creo que si me la hubiese llevado conmigo al río Largo ahora mismo Sarkedon y sus hombres no tendrían que estar persiguiendo a los camaleñios.
  


  
    —¿De cuántos hombres podré disponer? —preguntó Kronos.
  


  
    —De dos millares, contando al cuerpo de caballería —contestó Pernikles tras pensarlo con detenimiento—. Pero si llegas a la Montaña de la Niebla y ves que me he equivocado, habiendo varios miles de soldados en el campamento, no tengas ningún reparo en abortar la misión.
  


  
    —Espero que no sea necesario, no me gusta subir montañas y tener que abandonarlas nada más llegar a sus cimas —dijo Kronos, haciendo reír a algunos líderes.
  


  
    —Entonces… Que la suerte sea contigo en todos los sentidos, compañero.
  


  
    —Y que los dioses aprueben tu marcha, amigo —añadió Pirros. El resto de los líderes se arremolinaron en torno a Kronos para infundirle ánimo.
  


  
    Kronos se quitó el vendaje de su hombro izquierdo y lo alzó por encima de su cabeza, expresando con ese gesto su total recuperación y su predisposición para volver a la lucha. Los líderes respondieron con vítores y alzando su puño. En medio de esta algarabía, las dudas que en un principio tuvo Kronos sobre la cohesión que unía al ejército, se fueron disipando poco a poco…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Terminada la reunión, Kronos marchó a recorrer los tres campamentos en busca de los soldados más fuertes, necesitaba a los mejores para tan importante misión, no podía fallar a Pernikles, como había prometido en la reunión. También seleccionaría a los soldados que hubiesen quedado ilesos de la primera expedición, ya que ellos serían más útiles para la misión al haber conocido el fragor de la batalla en primera persona.
  


  
    A medida que caminaba, miraba las imponentes murallas de Pensaguero y a los centinelas y soldados que se parapetan tras ellas, encargados de proteger la ciudad. Parecían confiados, y es que, desde ahí arriba bien podían estarlo. Su estrategia en la guerra consistía en proteger su capital y esperar pacientemente a que los cabezolios se debilitasen en sus campamentos, para después lanzar el ataque conjunto diseñado por Glaudio, uniendo las cuantiosas tropas de Pensaguero con las escondidas y dispersas tropas de los ejércitos ocultos. Kronos centró su atención en sus propias defensas. Rodeando la ciudad por completo, había altas empalizadas donde los cabezolios se protegían de los proyectiles que disparaban los sitiados, que en muchas ocasiones provocaban grandes destrozos en las defensas, teniendo que ser reparadas por los cabezolios día sí y día también. Aparte de estas empalizadas para defenderse de los proyectiles, para atacar utilizaban las máquinas de asedio traídas de Cabezolia, aunque también se veía a otras muchas que se estaban construyendo, como las catapultas. Pirros estaba en lo cierto, a pesar de que cada disparo de estas máquinas podía resultar mortal para los habitantes de la ciudad, era muy difícil dañar las murallas de Pensaguero, tan imponentes como indestructibles.
  


  
    Cuando Kronos terminó con sus preparativos, se dirigió a Jeroba para exponerle la situación:
  


  
    —Tendremos que marchar a la Montaña de la Niebla, al norte. ¿Sabes algo de ese lugar?
  


  
    —Muy poco, lo único que sé de ese lugar es que es muy boscoso y en su cumbre la mayor parte del día siempre está cubierto por la niebla, de ahí su nombre. ¿Cuándo partiremos?
  


  
    —Mañana por la tarde, así que prepárate, tú y los demás, porque mañana emprenderemos el viaje hacia la victoria…
  


  


  Capítulo 9: Imprevisto


  
     
  


  
    La expedición avanzaba sobre la falda de la enorme montaña sin prisa, atravesando pequeñas sendas frondosas, para llegar a su destino: la cima de la montaña. Kronos pronosticó que llegarían en tres días.
  


  
    —La veintena de jinetes que adelantamos ya han regresado, dicen que el camino que seguimos es seguro —informó Jeroba a su líder. Se refería al cuerpo de caballería que Kronos enviaba cada mañana para recorrer el camino que seguían, y así poder asegurar que estaba libre de peligro para cuando ellos pasaran.
  


  
    —De acuerdo. Ordena a los soldados parar, este es un buen sitio para acampar —dijo Kronos, mirando al cielo. Anochecía.
  


  
    Jeroba asintió y se fue a cumplir con el recado.
  


  
    Cuando los soldados montaron las tiendas y encendieron algunas hogueras alrededor, Kronos dio permiso a la expedición para descansar y ordenó a varias docenas de soldados que se encargaran de vigilar el campamento, mientras otras docenas harían lo mismo en el exterior, en el bosque. Kronos no quería sorpresas y prefería ser precavido. Ahora el líder de la expedición descansaba en una de estas hogueras con Jeroba.
  


  
    —No parece que tengas mucha hambre… —comentó Kronos a su segundo al mando, que aún no había comenzado a cenar y parecía estar absorto.
  


  
    —Cuando regresaste a Pensaguero escuché decir a algunos soldados de Lumezo que mi primo Ogmirio murió en la batalla que se produjo en el río Largo. ¿Tú lo viste luchar? —preguntó el joven, saliendo de su ensimismamiento.
  


  
    Kronos se tensó al recordar el nombre de ese muchacho. Volvió a su mente la escena de Ogmirio tendido en el suelo, con una flecha en el pecho, los ojos sin vida… No se había acordado de él desde que llegó a Pensaguero.
  


  
    —No, no lo vi. Después de mi duelo contra Ayax me desmayé por culpa de un golpe en la cabeza. —contestó Kronos, pasando por alto el encuentro que tuvo con el cadáver del muchacho después de su desmayo.
  


  
    Jeroba frunció el ceño.
  


  
    —No debiste haber participado en el duelo, casi mueres, la única razón por la que aún sigues con vida es porque los dioses te procuraron suerte. ¡Antes de marchar me prometiste que llegarías ileso a Pensaguero! —le reprochó.
  


  
    —Yo no te prometí nada. Además, ya me conoces… —dijo Kronos, tratando de justificarse y zanjando el asunto.
  


  
    —Espero que no vuelva a pasar… —dijo el joven, calmándose.
  


  
    Siguieron amenizando su cena conversando sobre temas más triviales, bebiendo ocasionalmente para refrescar el paladar, así hasta que la noche cubrió todo el paisaje con su oscuridad y ambos, líder y segundo al mando, comenzaron a encogerse en su sitio y a pestañear más de lo normal. Al final, se retiraron a sus respectivas tiendas para sucumbir al sueño y a renovar fuerzas para el día siguiente.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente, la expedición reanudó su marcha, acompañada por los agradables cantos de los pájaros y por los sonidos propios de la naturaleza. Kronos iba en la vanguardia de la columna y montado en un caballo que se había llevado de Pensaguero. Al lado de él, su inseparable Jeroba. El resto de la columna la conformaban los infantes y los pocos arqueros y honderos que había en la expedición por el centro, la caballería por los costados y las unidades de infantería pesada cerrando la retaguardia.
  


  
    Llegado el mediodía, Kronos ordenó parar la marcha para que los caballos pudieran pastar tranquilos, además de permitir un pequeño descanso a los soldados.
  


  
    —Hace calor, menos mal que estamos a la sombra —le dijo Jeroba. Tras unos segundos volvió a hablar— Seguro que en Pensaguero les estará dando el sol…
  


  
    Kronos rio durante unos instantes.
  


  
    —Seguro que sí.
  


  
    Los jinetes y los soldados de a pie volvieron a formar en la columna. Estaban listos para proseguir con la caminata.
  


  
    —¡Continuemos la marcha! —ordenó Kronos, alzando su lanza y señalando hacia delante.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al ver que la senda que seguían estaba cerrada por un árbol caído, decidieron seguir por una senda cercana por la que pronto ascendieron considerablemente de altitud. Era menos transitable, pero igual de abierta que la que habían dejado atrás.
  


  
    Al rato de avanzar por esta senda, el ambiente que rodeaba a la expedición se volvió extraño, casi irreconocible. Los pájaros que antes deleitaban a la expedición con sus cantos ya ni siquiera se veían, parecía que habían desaparecido, así como el resto de la fauna silvestre. No se escuchaba nada, tan solo el crujir de la hojarasca por las pisadas de los caballos y el lento caminar de los hombres.
  


  
    —Parece que caminamos hacia la nada —comentó alguien de la vanguardia.
  


  
    Kronos intentaba quitarle importancia, pero cada vez se sentía más desconcertado. Jeroba aceleró a su montura para ponerse a la altura de su líder.
  


  
    —La patrulla de jinetes que enviaste esta mañana aún no ha regresado. Suelen hacerlo sobre esta hora.
  


  
    Aquel comentario no hizo más que aumentar la inquietud de Kronos. Los malos augurios se sucedían a cada paso que daban.
  


  
    En ese preciso momento, como si todos los pensamientos de Kronos se hiciesen realidad, todo se volvió alarmante. Pasando una curva del camino, la expedición se encontró de frente con dos grandes troncos que cortaban el paso. Demasiado bien puestos como para pensar que fuese casualidad. Kronos lo tuvo claro, se trataba de una emboscada. Los motivos para creerlo eran muchos: el bloqueo de la senda que antes seguían, la ausencia de los cantos de los pájaros y el resto de sonidos que los había acompañado, la desaparición de la patrulla de jinetes, y ahora, el camino que seguían estaba intencionadamente bloqueado.
  


  
    Unos murmullos de escucharon más allá de la espesura, en las crestas del bosque en el que estaban. Pronto cambiaron por gritos briosos y coléricos. Eran muchos, quizá más que ellos.
  


  
    —Nos han estado esperando, es una trampa —susurró Jeroba.
  


  
    La inquietud comenzó a manifestarse entre los cabezolios, miraban aterrados al lugar de donde surgían los gritos, pisándose unos a otros, haciendo amago de retroceder. Kronos fulminó con la mirada a los más cobardes que reflexionaban de hacerlo, y súbitamente, estos volvían a cuadrarse en sus puestos, como si de postes se tratara. Aun así, muchos soldados empezaban a imaginarse cual podría ser su final dentro de esa artimaña enemiga.
  


  
    El suelo comenzó a temblar. Los atacantes corrieron monte abajo. Lejos de asustarse, Kronos galopó hasta el centro de la columna acompañado de Jeroba y se aclaró la garganta para que los soldados pudieran escucharle por encima del caos de griteríos de los atacantes y el retumbar del suelo. Los hombres de alrededor estuvieron atentos a las órdenes que dictara para transmitirlas por los extremos de la columna, donde el ruido impedía escuchar cualquier cosa que llegase desde el centro.
  


  
    —¡Escucharme! ¡Quiero que los soldados de a pie que tengan lanza y escudo grande se posicionen en los costados, formando en falange, que la caballería se retire al interior, detrás de ellos y sin interrumpir a los arqueros y a los honderos! ¡Pase lo que pase, no rompáis la formación!
  


  
    Los soldados comenzaron a prepararse para la embestida, exactamente como lo había ordenado Kronos. Los atacantes ya estaban cerca, a unos cien pasos. Los cabezolios temblaban, y no era porque el suelo también lo hacía.
  


  
    —¡No rompáis la formación! —repitió Kronos— ¡Recordar a vuestros compañeros de armas caídos en el río Largo!
  


  
    Treinta pasos. Los arqueros tensaron sus arcos, los honderos colocaron sus piedras en la honda, los infantes que formaban en falange asieron sus lanzas con fuerza… Kronos se puso su yelmo. Una sensación de inmortalidad recorrió todo su cuerpo. Estaba preparado.
  


  
    La carga fue brutal. Muchos atacantes murieron al colisionar contra los escudos grandes o al ensartar sus cuerpos en las lanzas asidas por los cabezolios, siempre yendo a parar en las manos de estos, pues el choque era tal que llegaban a traspasar las lanzas de extremo a extremo. A pesar de este primer bloqueo, las siguientes oleadas de atacantes descompusieron la falange, dejando huecos por donde se filtraron muchos enemigos.
  


  
    Una flecha rozó el yelmo de Kronos, dejándole un pequeño pitido en el oído. Desde el centro de la columna, los infantes levantaban sus escudos, esperando a que la inestable formación cabazolia terminarse de romperse y buscar cada uno un enemigo con el que enfrentarse.
  


  
    —¡Han roto la formación! —gritó un jinete al ver como la avalancha de atacantes bajaba al llano del camino, llevándoselo todo por delante con su empuje, mientras la falange se descomponía completamente y los cabezolios cedían terreno casi a zancadas.
  


  
    Ahora cada soldado luchaba por su cuenta, y no codo con codo, como lo habían hecho antes. Pronto los atacantes traspasaron la columna de parte a parte, luchando contra los infantes del interior y los jinetes, que provocaban numerosas bajas entre los enemigos con sus espadazos descendentes, pero en ocasiones eran fácilmente derribados de sus monturas al no tener espacio para cabalgar. «Los jinetes no fueron entrenados para esto», pensó Kronos mientras paraba con su escudo algún que otro proyectil enemigo desde su caballo.
  


  
    Entonces, un número importante de atacantes comenzó a avanzar directamente hacia el centro de la columna para acabar con Kronos, que le habían identificado como líder de los cabezolios. Pretendían darle muerte para desmoralizar a los cabezolios. Muchos jinetes e infantes se apresuraron a interponerse en su camino, truncando su estratagema y dispersándoles entre los demás combatientes.
  


  
    Cuando todos los atacantes bajaron al llano del camino, ampliando el campo de batalla, la lucha llegó hasta el centro de la columna. Kronos tuvo que enfrentarse a algún atacante, pero la mayoría de estos que se acercaban eran bloqueados por los proyectiles cabezolios o por el resto de soldados que se interponían en su camino. En cuanto a Jeroba, luchaba de la mejor manera que sabía hacerlo: montado a caballo. Se movía en zigzag, repeliendo a las espadas y a las lanzas que venían desde abajo y lanzando espadazos inteligentemente dirigidos a las partes más desprotegidas de los enemigos. El joven ya sabía lo que hacía.
  


  
    Hasta ese momento los jinetes habían sido muy efectivos para defender lo que quedaba de la formación cabezolia, pero ahora rehuían el enfrentamiento debido al hostigamiento que recibían de los atacantes, dejándoles prácticamente inutilizados en el combate. Al advertir esto, Kronos intentó acercarse a su segundo al mando para dictar nuevas órdenes con respecto a la caballería. Estaba cerca de él, pero tuvo que atravesar con su lanza a cuatro soldados para llegar hasta el joven. No había tregua para nadie.
  


  
    —¡Jeroba! —llamó al joven, cuando este hundió su espada en el desprotegido vientre de un enemigo— ¡Concentra a los jinetes fuera del campo de batalla, aquí ya no sirven! ¡Cuando estén fuera reagrúpalos y ordénales cargar contra los atacantes! ¡Rodeadles, no quiero que nadie escape, eso les hará grandes estragos! ¡Ve muchacho! —Kronos dijo esto último al tiempo que paraba con su escudo el golpe de un hacha.
  


  
    El joven asintió y se dirigió lo más rápido que pudo al grupo de jinetes que estaban más cerca, aislados en el caos de la batalla.
  


  
    Kronos intentó hacer una apreciación de cómo se estaba desarrollando el enfrentamiento para saber cuál era el bando que estaba siendo más perjudicado, pero fue imposible, la tormenta de espadas que dominaba el ambiente no le permitió ni siquiera ver lo que ocurría en los extremos de la columna. Sacó como conclusión que la lucha estaba igualada.
  


  
    De pronto, el líder sufrió un terrible golpe en la nuca que le tiró del caballo, siendo el animal espantado. Kronos se levantó veloz y atravesó de una lanzada el cuerpo del autor del golpe, justo detrás suyo. Miró entonces a la frondosidad que había más allá del camino, donde Jeroba estaba reagrupando a la caballería con mucho disimulo para que los enemigos no se dieran cuanta, uniéndose a la tropa el resto de jinetes que se habían quedado desperdigados por la columna.
  


  
    Mientras esto ocurría en el exterior, Kronos ahora se batía contra una mole con unas extremidades fuertes y vellosas que acentuaban su hombría. Tras un breve forcejeo, Kronos consiguió atravesar el torso del hombretón con una contundente lanzada. Cuando se desplomó en el suelo, Kronos intentó recuperar la lanza, pero al tirar del arma se dio cuenta de que sería muy difícil extraerla al estar ensartada en las costillas de la mole. Dejó atrás la lanza y desenvainó la espada.
  


  
    —¡No me quedan flechas! —gritó un arquero cercano a Kronos. Un arquero se acercó raudo a su compañero y le entregó una docena de flechas.
  


  
    Kronos observó como ambos arqueros se quedaban sin proyectiles, y también como tanto los arqueros como los honderos estaban siendo fácilmente abatidos al no tener cerca una formación de infantes que les protegiera. Comprendió que si la batalla seguía así acabarían perdiendo, por mucho empeño que pusieran en evitarlo. Kronos tendría que buscar la manera de cambiar esta situación cuanto antes.
  


  
    Se posicionó junto a la pareja de arqueros y vociferó a sus hombres, intentando poder ser escuchado por encima de los fragorosos choques metálicos de las armas:
  


  
    —¡Formad un recuadro en torno a los arqueros y a los honderos, hay que protegerlos!
  


  
    Lentamente los soldados fueron retrocediendo para formar el recuadro, unos con más suerte que otros, pues algunos estaban totalmente rodeados de atacantes y la orden de su líder no hacía más que peligrar su supervivencia. Cuando la formación estuvo compacta, los arqueros y los honderos dejaron de estar expuestos a los infantes enemigos, disparando con mucho acierto los pocos proyectiles que poseían. Poco a poco, la estrategia de Kronos se fue imponiendo en la lucha, siendo efectivo el recuadro para proteger a los combatientes del interior y a su líder, aunque para esto el resto de soldados cabezolios desperdigados sacrificarían sus vidas para que sus compatriotas pudieran salir victoriosos de la emboscada.
  


  
    Entonces se escuchó un fuerte ruido que hasta ese momento no había sonado en la batalla: trotes de caballo. Los jinetes, dirigidos por el joven Jeroba y dispersos en torno a los atacantes, de modo que no pudieran escapar de la embestida, se lanzaron contra las espaldas de los enemigos, causando grandes estragos, tal como predijo Kronos. Y es que, coincidiendo la formación cabezolia con la carga de la caballería, el daño que se hizo a los enemigos fue considerable. Los atacantes más alejados del centro de la columna dejaron de presionar el circulo para ir contra los jinetes, dejando a la formación un espacio que podría ser vital para aventajarse.
  


  
    —¡Avanzad! —ordenó Kronos a los soldados del recuadro.
  


  
    Los cabezolios obedecieron como si el recuadro estuviese formado por un solo hombre, dando un paso al frente simultáneamente y haciendo que la formación ampliase su superficie.
  


  
    Echando un rápido vistazo a ambos lados, Kronos apreció que a pesar de lo brutal de la carga los daños sufridos no parecían ser considerables, aunque si era cierto que la columna cabezolia estaba deshecha.
  


  
    En cuanto los jinetes realizaron el choque con éxito, retrocedieron para volver a cargar. Durante la retirada muchos fueron alcanzados por los proyectiles enemigos, pero al menos podrían seguir sacando provecho con estas embestidas, pensadas para hacer el máximo daño posible en la espalda del enemigo y al mismo tiempo distraerles para que los infantes cabezolios pudieran cambiar los roles en la emboscada con los atacantes, siendo ellos mismos quienes atacaran tanto de frente como por la espalda. «En la guerra vale todo», solía decir Pirros. Kronos se acordó de la cita de su amigo.
  


  
    En el interior de la formación cabezolia, los arqueros se quedaron sin flechas; no obstante, los honderos siguieron disparando las piedras que había en el suelo, cada vez apuntando menos, pues los soldados cabezolios que estaban en el exterior del círculo y dispersos por el campo de batalla ya habían perecido al estar enteramente rodeados de enemigos.
  


  
    —¡Seguid avanzando! —vociferó Kronos cuando la caballería volvió al enfrentamiento con su segunda carga, llevándose por delante a los enemigos y aplastando los cuerpos de los caídos con las pisadas de los caballos. Debían aprovechar estos choques para avanzar y seguir ganando terreno.
  


  
    Así continuó la lucha por largo tiempo, quebrando la moral de los enemigos con las continuas cargas de los jinetes, mientras los soldados de a pie les hacían retroceder, empujándoles en dirección a los choques de la caballería. Pronto sucumbirían.
  


  
    En el centro de la formación, Kronos y unos cuantos soldados descansaban y se quitaban el sudor y la sangre de la cara. Desde ahí, observaron el favorecedor devenir de la batalla.
  


  
    —Lo hemos conseguido —dijo Kronos para sí, soltando un largo suspiro.
  


  
    En tan solo unos minutos, el fragor de la lucha dejó de sonar, dando paso a los conocidos vítores que los cabezolios daban a su querido líder: «¡Kronos, Kronos, Kronos!».
  


  
    Con mucho esfuerzo, sin que ningún atacante lograse huir en dirección a las cargas de los jinetes —que era por donde habían venido— la columna cabezolia consiguió envolver a los enemigos como si de una bolsa se tratara. Ahora los enemigos que se atrevieron a atacarlos ya estaban tirando las armas.
  


  
    Kronos se encaminó al lugar donde los cabezolios habían derrotado a los atacantes. Al llegar se encontró a algo más de una centena de cautivos arrodillados y desarmados, con la cabeza gacha y con el rostro abatido, después de haber fracasado en una emboscada que deberían haber ganado. Kronos se acercó a ellos con el semblante serio:
  


  
    —¿Quién de vosotros es el líder? —preguntó.
  


  
    Un hombre se levantó y bajo la atenta mirada de los cabezolios, se posicionó frente a Kronos y volvió a arrodillarse.
  


  
    —Soy yo —contestó el individuo, alzando la cabeza.
  


  
    —¿Sois pesagueralios?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ya veo… ¿Cómo sabíais que veníamos a la Montaña de la Niebla?
  


  
    —Las partidas de mensajeros enviadas por Glaudio nos advirtieron de ello, y también nos conminaron a atacaros antes de que llegaseis a la cumbre.
  


  
    «Maldito Glaudio —pensó Kronos—. Esto es culpa suya». Al final todas las precauciones que había tenido durante el viaje no habían servido para nada.
  


  
    —¿Qué nos espera en la cumbre?
  


  
    —Poca resistencia, la mayoría nos fuimos hace tres días para daros caza —el individuo hizo una mueca desagradable— Pensamos que sería más fácil…
  


  
    —¿Cuántos soldados hay exactamente ahí arriba? —Kronos seguía preguntando insistentemente para sacarle información.
  


  
    —Cuatrocientos soldados mal armados.
  


  
    —Gracias por facilitarme esta información, pesagueralio, pero lamento decirte que no puedo dejaros libres a ninguno.
  


  
    El hombre comenzó a inclinarse y a rogar por su vida. Siendo cautivo, había perdido toda su honra y ahora solamente intentaba salvar su humilde vida:
  


  
    —Por favor, os lo ruego. Solo soy un desafortunado soldado de Pensaguero que, al igual que estos hombres —señaló a los cautivos—, estoy al servicio de Glaudio en contra de mi voluntad. Todos le detestamos. Solo estoy aquí para salvar a mi familia. Ten piedad, ya no somos una amenaza…
  


  
    Kronos casi sintió pena por su desdicha, pero el ejército no podía permitirse hacer prisioneros en esas circunstancias. Además, su instinto le decía que aquel hombre, ni detestaba a Glaudio, ni estaba ahí en contra de su voluntad; si de verdad lo estuviese, habría desertado en cuanto hubiese podido. Y en caso de que no pudiera desertar para no poner en peligro a su familia en Pensaguero, no tenía sentido que él; un «desafortunado soldado de Pensaguero», portase en su muñeca derecha una pulsera dorada con la forma de una serpiente, pulsera que solían llevar los gobernadores de las ciudades en Cillorigalia, Cabezolia y Pesagueralia, y también los altos funcionarios que ayudan al gobernador en sus asuntos políticos, como era este el caso. Por tanto, Kronos dedujo que aquel hombre le estaba mintiendo, que no era un líder militar, sino un hombre poderoso de Pensaguero. En cuanto a la amenaza que pudiera suponer una centena de enemigos, podría ser mucha, ya que eran muchos hombres para ser vigilados en un territorio tan hostil. Pero eso daba igual, la decisión estaba tomada. Kronos no titubeó con su sentencia:
  


  
    —Matadlos a todos —dijo a los soldados que tenía cerca.
  


  
    Los pesagueralios se revolvieron en sus sitios, siendo de nuevo arrodillados por los cabezolios. Al rato, muchos lamentos de desesperación salieron de sus gargantas antes de ser degolladas por los afilados cuchillos de sus verdugos. Su sangre regó la tierra.
  


  
    Jeroba llegó galopando hasta su líder. Al desmontar, intentó no prestar atención a los últimos pesagueralios que se estaban convulsionando en el suelo, escapándose la vida de su cuerpo mientras por su garganta salía sangre a borbotones.
  


  
    —Jeroba, acércate —le llamó Kronos—. Estuviste muy bien dirigiendo a la caballería, te felicito por ello. Los jinetes nos hicisteis un gran favor.
  


  
    —Gracias, Kronos, pero solo cumplí tus órdenes. Tú fuiste el verdadero artífice de esta victoria.
  


  
    —Dime, ¿Hay muchas bajas en el ejército? —cambió de tema Kronos.
  


  
    —Los recuentos de cadáveres aún no han comenzado —contestó.
  


  
    —¿Y heridos?
  


  
    —Escasos, por lo que he visto…
  


  
    —Bien, entonces les atenderemos rápidamente y en cuanto la expedición esté lista, continuaremos el viaje.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —Setecientas diecinueve bajas en nuestro ejército y mil ciento veintitrés bajas en el suyo, incluyendo al centenar de prisioneros que mandaste ejecutar —informó el joven a su líder.
  


  
    Kronos asintió algo apesadumbrado, eran demasiados muertos.
  


  
    —De acuerdo, ve a llamar a formar a los hombres en la columna. Pero antes ordénales que recuperen las flechas clavadas en los cadáveres o las tiradas en el suelo, que aparten los troncos del camino y avísales de que continuaremos cuanto antes. Aún hemos de cumplir con nuestra misión. Esos pesagueralios se llevarán una buena sorpresa…
  


  
    —Sí. Será tan fácil que costará creerlo.
  


  
    Tras esto, la expedición siguió avanzando por la senda, ascendiendo la montaña y con la intención de completar la victoria sobre sus enemigos. A la vuelta ya honrarían a sus muertos.
  


  



  Capítulo 10: Ejército feroz


  
     
  


  
    Pasados dos días de la emboscada, la expedición descansaba en la falda de la cumbre. Era de noche, y, mañana por la mañana, atacarían el campamento del ejército oculto. Los cabezolios afilaban y ponían a punto sus espadas para mañana.
  


  
    Como todos los demás soldados, Kronos y Jeroba charlaban en torno a una hoguera, alimentando el fuego, aunque no tuviesen frío, para que no se apagase y así contemplar el esplendor de las llamas.
  


  
    —¿Crees que los pesagueralios advertirán nuestra presencia por las hogueras? —preguntó el joven.
  


  
    —No. Es noche cerrada, nada se puede ver desde la cima, que seguramente está cubierta de niebla, no se… es de noche. De lo que hay que preocuparse es de no hacer mucho ruido, por lo demás, es muy difícil que otros factores puedan delatar nuestra ubicación.
  


  
    Jeroba se sintió más a gusto al escuchar aquello, pero su expresión denotaba que estaba algo inquieto.
  


  
    —He de confesarte algo —dijo el joven—. Me avergonzaría comentarlo delante de los soldados, pero creo que tú lo entenderías mejor…
  


  
    —¿De qué se trata? —le interrumpió Kronos con una impaciente pregunta.
  


  
    Jeroba se aclaró la garganta.
  


  
    —Hace dos días, cuando los pesagueralios nos tendieron una emboscada, pensé que no viviría un día más. Veras… cuando sentí como el suelo se estremecía bajo mis pies al bajar los atacantes, pasé mucho miedo… estaba aterrorizado. Me puse nervioso y cuando mi caballo lo detectó, también se puso nervioso —Jeroba bajó el tono—. Me planteaba dar la vuelta y huir. Lo único que evitó esto fue que tú estabas ahí, manteniéndote firme y dando las órdenes oportunas a los soldados. Si no fuese por ti, seguramente todos nos hubiésemos puesto a la fuga —concluyó el joven, mientras Kronos hacía gestos con la mano para quitarle importancia.
  


  
    —No hay de qué avergonzarse de sentir miedo antes de entrar en combate. ¿Acaso crees que yo no lo tuve antes de enfrentarme a Ayax? —Jeroba abrió la boca para decir algo, pero Kronos continuó hablando— Por supuesto que sí, pero lo asumí con entereza, es lo que quise. Ningún hombre se hubiese sentido impasible en ese duelo. Lo que tú y otros muchos sentisteis hace dos días es comprensible; una avalancha humana corriendo monte abajo y dispuesta a aplastarte no es una excepción, ni debe serlo, para todos los hombres con sentimientos.
  


  
    —Puede que tengas razón, pero aun así pienso que tengo que mejorar para estar a la altura de las circunstancias y ser un digno líder del cuerpo de caballería que comando. Antes de que nos emboscasen, debí haberte informado de la tardanza de la patrulla. De haberte avisado, podríamos haber tomado otra senda y evitar los daños sufridos en el ejército.
  


  
    —Eso no dependía de ti. Y lo hecho, hecho está. Ahora hay que mirar hacia delante. Además, gracias a la emboscada hemos conseguido derrotar a la mayoría de las fuerzas concentradas en esta montaña. Al final, nuestros errores se han convertido en aciertos.
  


  
    —La emboscada pudo haber acabado en la aniquilación total de la expedición —insistió el joven.
  


  
    —Pero no acabo así, deja de compadecerte de ti mismo. Si quieres enmendar tú cobardía de hace dos días puedes hacerlo mañana, dando muerte a tantos hombres que te haga perder la cuenta de a cuantos has matado —Kronos se llevó una mano a la frente. Quizá había elegido mal sus palabras—. Pero ahora ve a descansar, será mañana cuando volvamos a luchar —Jeroba se levantó, y tomándose esto último como una orden, se despidió de su líder y se retiró a descansar.
  


  
    Kronos continuó sentado en su sitio, ensimismado, mirando las llamas del fuego. Los soldados comenzaron a apagar las hogueras y a tumbarse al raso del suelo, cubriéndose con sus mantas y acomodándose, a excepción de los soldados que se encargarían de la guardia nocturna. Algunos soldados pasaron al lado de su líder, sin prestarle mucha atención, pues, aunque ya habían pasado dos días de la emboscada, estaban exhaustos y sabían que mañana volverían a la lucha.
  


  
    Kronos ignoró por completo a los hombres que pasaban a su alrededor, seguía mirando a las llamas del fuego como si no existiese un mañana para él…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ¿Qué había pasado? ¿Dónde se encontraba? ¿Acaso estaba muerto? La segunda pregunta tenía respuesta: se encontraba en medio de la nada. Un lugar totalmente plano y árido, vasto y asfixiante. El sol apretaba constantemente con fuerza.
  


  
    Al rato descubrió que estaba sepultado de cuello para abajo, y no sentía ninguna parte del cuerpo. Kronos no entendía nada. Vio a un grupo de jinetes que apareció por su derecha cargando contra una fuerza imaginaria. Impresionado, reconoció el estandarte del ejército de su pueblo custodiado por los jinetes… era inconfundible; el blanco de la nieve, el verde del suelo… Un hombre de apariencia terrorífica avanzó levitando directamente hacia él. Kronos sintió su cuerpo, o más bien, su piel, poniéndose sus pelos en punta. La cabeza del hombre se interpuso entre la de Kronos y el sol abrasador. Pronunció algo ininteligible: «Tú cuerpo es un yugo, tú ser un pozo oscuro, tú espíritu un objeto olvidado».
  


  
    El mundo comenzó a dar vueltas y más vueltas a su alrededor, cada vez más rápido. Kronos quiso chillar, pero no pudo…
  


  
    Despertó sobresaltado. Estaba en el mismo lugar en el que había estado consciente la última vez, aunque esta vez tumbado: la hoguera que compartió con su segundo al mando el día anterior. El fuego se había apagado, quedando ya solamente un finísimo hilo de humo saliendo por la hoguera. Reinaba la tranquilidad en el campamento cabezolio, la mayoría de los hombres aún seguían tumbados y durmiendo plácidamente. Comprendió entonces que lo ocurrido anteriormente se trataba de una pesadilla.
  


  
    Más calmado, Kronos se incorporó y se dispuso a despertar a sus hombres para comenzar con los preparativos de su último traslado. Quería llegar a la cima antes del mediodía, y para prevenir peligros y ubicar exactamente el campamento pesagueralio, envió a una nueva patrulla de jinetes conformada por quince hombres.
  


  
    —¡Formad en la columna! —ordenó Kronos cuando los soldados estuvieron preparados.
  


  
    La expedición retomó la marcha, avanzando lentamente y haciendo el ruido necesario para andar. En el último trecho que los separaba de la cumbre predominaban los paisajes frondosos y abruptos, muy parecidos a los vistos en la falda de la montaña, pero más húmedos y nublados al estar cerca de la cima.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Llegaron a su destino. La cima estaba cubierta por la niebla, pero, aun así, la patrulla de los jinetes había conseguido localizar el campamento pesagueralio. En cuanto Jeroba recibió esta noticia por los jinetes, se apresuró a transmitírsela a Kronos:
  


  
    —La patrulla ha encontrado el campamento, deberíamos aprovechar que hay niebla para acercarnos sigilosamente y ver de cerca sus defensas.
  


  
    —Eso debemos hacer —accedió Kronos.
  


  
    —¿Por dónde nos acercaremos?
  


  
    Kronos observó a su alrededor. Divisó entre la niebla un afloramiento rocoso por el que podrían acercarse sin ser vistos.
  


  
    —Por ahí —señaló Kronos la dirección—. Iremos tú y yo solos, no quiero ninguna aglomeración.
  


  
    Líder y segundo al mando ascendieron por el afloramiento rocoso, procurando no resbalarse con el musgo o las rocas lisas. Cuando estuvieron a una distancia prudencial del campamento, se agazaparon detrás de un tronco seco y contemplaron las defensas que tenían ante sí. Aunque nada se pudiese ver nítidamente, y menos aún desde esa distancia, podían apreciar por intuición las defensas de los pesagueralios.
  


  
    —No parece gran cosa —comentó Jeroba.
  


  
    —Quizá sea por la niebla, pero también a mí tampoco me lo parece. Me atrevería a decir que su defensa es débil.
  


  
    La principal defensa de los pesagueralios era un precario recinto amurallado que rodeaba todo el campamento, existiendo una única entrada en este recinto, la cual casualmente estaba enfrente suyo. Los centinelas que oteaban el horizonte desde los parapetos se podían contar con los dedos de la mano, y como había dicho el líder de los atacantes, estaban mal armados.
  


  
    —Diría que están confiados, ni siquiera han excavado un foso ni construido una empalizada para ayudar a proteger el campamento —dijo Jeroba.
  


  
    —Seguramente piensen que los atacantes enviados nos masacraron.
  


  
    —De ser así, estarían cometiendo un grave error. El Ejército de Pesagueralia será cuantioso, pero quizá esté mucho más indisciplinado de lo que pensábamos en un principio.
  


  
    —Puede ser. Yo en su lugar habría enviado a una centena más de soldados por lo menos, aunque estén mal armados. Errores como este se pagan muy caro en una guerra.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Bueno… ellos están confiados… nosotros también… ¿Cuál es el plan? —preguntó el joven girándose hacia su líder.
  


  
    Kronos se quedó pensativo un momento.
  


  
    —Esto es lo que haremos: desplegaremos a los soldados de manera que cubran la entrada del campamento y sus proximidades, avanzaremos sigilosamente al amparo de la niebla hasta posicionarnos a unos cincuenta pasos de la muralla, y una vez ahí, tú y la caballería saldréis de la espesura con los arcos y con flechas incendiarias…
  


  
    —No hay arcos para todos. ¿Qué pasará con los arqueros? —interrumpió Jeroba.
  


  
    —Tomaréis prestadas sus armas, ellos avanzaran al principio conmigo como si fuesen unos infantes más —el joven asintió—. Cuando lleguéis a las murallas, las rodearéis y disparareis a las tiendas que estén instaladas. Después yo y la infantería llegaremos a vuestra altura y asaltaremos la muralla de la entrada para hacer del campamento un holocausto. ¿Te gusta el plan?
  


  
    —Me parece un plan perfecto —Jeroba posó su mano derecha afectuosamente en el hombro de Kronos al decir esto. Confiaba en él.
  


  
    —Bien, entonces bajemos de aquí y organicemos al ejército —ambos bajaron por donde habían subido apoyándose en las rocas, siendo precavidos para evitar un indeseado resbalamiento.
  


  
    Cuando regresaron al llano, dispusieron a los soldados según la estrategia de Kronos. Formando la infantería al frente y la caballería rezagada tras los soldados. Pronto vengarían a sus compatriotas caídos en la emboscada.
  


  
    Avanzando despacio y con sigilo, Kronos y los infantes ascendieron por la cuesta que les separaba de la cumbre. Para entonces, ya estaban totalmente cubiertos por la niebla, por lo cual caminaron más despacio, despegando los pies del suelo y elevándolos hasta completar su próximo paso, procurando entonces no pisar en cualquier sitio que pudiese hacer ruido, y posándolos delicadamente sobre las huellas de las pisadas de los soldados que marchaban delante.
  


  
    La cumbre en sí se trataba de un claro, con algunas irregularidades en el terreno y algún que otro árbol disperso aquí y allá, pero simplemente un llano. Los cabezolios no se sintieron indiferentes con esto, después de ascender por una montaña tan grande, era de esperar una cima puntiaguda.
  


  
    Por orden de Kronos, los soldados se agacharon cuando estuvieron a cincuenta pasos del campamento. Estaban preparados para asaltar las murallas, pero ahora le tocaba actuar a la caballería.
  


  
    Los trotes de los caballos se escucharon desde la cumbre. Los jinetes avanzaban. Sobrepasaron a los infantes y rodearon el perímetro de las murallas, cabalgando en el sentido de la derecha y empezando a tensar los arcos con las flechas incendiarias. Todo sucedió en cuestión de instantes, desde que salieron de la espesura hasta que llegaron a las murallas del campamento, que ahora daban gritos de alerta los hombres de su interior, cambiando radicalmente su actitud anterior por una mucho más alocada.
  


  
    Con esta primera acción de la caballería, ahora le tocaba actuar a la infantería. Kronos se levantó y alzó su espada para proceder a asaltar las murallas.
  


  
    —¡Ahora! ¡Corred!
  


  
    Kronos fue el primer cabezolio en lanzarse al ataque, y tras él, los soldados corrieron y vociferaron para alentarse unos a otros:
  


  
    —¡Por Cabezolia!
  


  
    —¡Por Urdigo!
  


  
    —¡Por el rey!
  


  
    —¡Por Kronos! —llegó a decir algún soldado.
  


  
    Los pesagueralios, entre aterrorizados y desprevenidos, tardaron en reaccionar. Intentaron sin demasiado éxito repeler a los jinetes y apagar los incendios que estos provocaban, pero al final, no pudieron hacer ni una cosa ni la otra, debiendo además hacer frente a la avalancha de cabezolios que se aproximaban. Deseaban que la tierra les tragase en ese momento.
  


  
    La caballería dejó de cabalgar en torno a la entrada del campamento para dejar pasar a los infantes, eligiendo algunos jinetes dirigirse a la muralla opuesta a la entrada para causar más daño en la parte más débil y despoblada. Con esto, además de causar grandes estragos, bloqueaban cualquier salida posible a sus enemigos.
  


  
    Los infantes cabezolios comenzaron a asaltar las murallas sin muchos impedimentos; solo unos pocos valientes permanecieron en los parapetos para soportar la avalancha de cabezolios. La mayoría de los pesagueralios optó por quedarse abajo, intentando mantener la cohesión en medio del caos para frenar el empuje de los cabezolios con una formación compacta, pero algo tan sencillo como eso resultó ser imposible, pues tenían los músculos tan entumecidos por el terror que apenas podían moverse.
  


  
    Al penetrar en el campamento, Kronos decidió quedarse en el corredor de la muralla para tener una buena visión de la encarnizada lucha que se libraba a sus pies, pues las tiendas de alrededor que estaban siendo devoradas por las llamas daban una buena visión a ese espacio, sin llegar a ser del todo nítida, pero aceptable. Desde ahí ordenó a sus hombres abrir las puertas de la entrada, para que así, los soldados que aún no se habían internado en el campamento pudieran entrar de una manera más fácil y ordenada.
  


  
    La victoria estaba asegurada.
  


  
    Cada vez olía más a quemado. Las tiendas se consumían con celeridad, así como la resistencia que daban los pesagueralios, que cada vez eran más los que abandonaban su actitud defensiva y corrían desesperadamente a buscar una salida, en un intento infructuoso para salvar egoístamente sus vidas, pero guiados por el terror, lo único que hacían no tenía ningún sentido; caían ensartados por las flechas de los jinetes o eran aniquilados por los cabezolios que se cruzaban en su camino.
  


  
    —¡Dejad de disparar y entrar! —ordenó Kronos, dándose la vuelta y vociferando a los jinetes. La lucha estaba llegando a su fin y los jinetes no podrían seguir disparando proyectiles, ya que se corría el riesgo de alcanzar accidentalmente a los infantes cabezolios, que accedían al campamento como una horda.
  


  
    Kronos, al ver como los jinetes se dirigieron a la entrada, saltó al suelo del campamento para encontrar a su segundo al mando. Descendió lo que sería la altura de una persona de poca estatura, ya que el recinto amurallado era bajo. Jeroba apareció a su lado antes de que Kronos diese con él.
  


  
    —¡Están rodeados por muchos jinetes que se han quedado en el exterior, no tienen salida! —informó el joven— ¿Qué hacemos con los supervivientes?
  


  
    —¡Qué no haya supervivientes! ¡Masacradlos a todos! —contestó Kronos.
  


  
    Jeroba espoleó a su caballo y marchó a proseguir con la matanza, perdiéndose él y su montura en la niebla. Kronos se dirigió al centro del campamento, escoltado por un grupo de fieles soldados que hicieron de él su sombra. Quería ver con sus propios ojos como iba el combate en el centro del campamento.
  


  
    Al llegar al centro, donde resultó ser la parte menos afectada por los incendios, y por tanto, la menos visible, los cabezolios no podían ver más allá de dos zancadas.
  


  
    Un pesagueralio corrió a través de un pasillo, huyendo de un jinete que le apuntaba con su arco sin dejar de galopar en su dirección. Kronos fue testigo de la siguiente escena: el jinete disparó su flecha, clavándose en la espalda del pesagueralio, que cayó de bruces contra una tienda que estaba ardiendo. Chilló y se revolvió para quitarse las llamas de su cuerpo, pero viendo que era imposible, se levantó y corrió despavorido por el campamento envuelto en llamas.
  


  
    —Ya no tienen nada que hacer —comentó un soldado a su líder. Y en verdad, así era: ya no se veían a los hombres luchando, sino huyendo desesperadamente unos de otros.
  


  
    —Volvamos a la entrada, ya hemos cumplido con nuestra misión en esta montaña —dijo Kronos, encaminándose de vuelta a la entrada. Los cabezolios que lo reconocieron en medio de la densidad de la niebla le aclamaron como hacía tres días: «¡Kronos! ¡Kronos! ¡Kronos!». Kronos estaba en continuo auge.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Al caer la tarde, la niebla se disipó, dejando a la cumbre de la Montaña de la Niebla en una agradable claridad, que desentonaba con el ambiente; cuatrocientos cadáveres yacían en el campamento, y mientras, los cabezolios festejaban su triunfo aún cubiertos de sangre, yendo de tienda en tienda en busca de algún objeto valioso que pudieran llevarse.
  


  
    —Están perdiendo el tiempo, este campamento no tiene ni un año de existencia y no ha sido habitado por una persona importante, solo por unos simples soldados —dijo Kronos a Jeroba.
  


  
    —Terminarán rápido, no te preocupes. La mayoría de las tiendas instaladas han quedado calcinadas.
  


  
    —Hazme un favor, Jeroba. Ve a seleccionar a una docena de jinetes y cuando estos estén preparados, diles que se adelanten a nuestra marcha para que comuniquen a Pernikles que aquí ya hemos terminado con la resistencia de este ejército oculto.
  


  
    —Por supuesto. ¿Algo más?
  


  
    —Sí. Di a los soldados que saqueen el campamento. Ya sabes, hacer acopio de víveres, recoger armas…
  


  
    Jeroba contuvo la risa. Kronos le miró extrañado.
  


  
    —Eso no hará falta. Mira a tu alrededor, los soldados ya han saqueado todo lo que se cree que es saqueable. Todo lo encontrado a su paso.
  


  
    —De acuerdo, muchacho. Entonces ve a seleccionar a los jinetes.
  


  
    Cuando Jeroba se marchó, Kronos vio en el campamento como al joven no le faltaba razón: algunos soldados incluso cargaban en sus brazos tantos objetos que les tapaban la visión. Su alegría era comprensible, habían sobrevivido a una emboscada en la que lo tenían todo en contra y derrotado en un asalto rápido y sencillo a los últimos pesagueralios de la Montaña de la Niebla. Además, en este asalto, la expedición cabezolia apenas había tenido muertos, siendo las bajas en el ejército mínimas. Y todo esto junto, era motivo de celebración, porque, con los pies en la tierra, eran conscientes de que habían dado un paso muy importante en la guerra.
  


  
    Kronos se acercó a sus hombres para festejar la victoria.
  


  



  Capítulo 11: Retorno a Pensaguero


  
     
  


  
    Para descender de la Montaña de la Niebla Kronos había decidido atajar por las sendas que permitiesen a la expedición un descenso más rápido, siendo una de las muchas elegidas, la senda en la que tuvo lugar la emboscada. Ahí los cabezolios se despidieron por última vez de sus setecientos diecinueve compatriotas caídos, además de recoger las armas que aún podían ser utilizadas y apropiarse de los enseres personales de los cadáveres enemigos, pero no permanecieron mucho tiempo aquí, pues los cadáveres, tanto cabezolios como pesagueralios, comenzaban a impregnar el lugar con un olor nauseabundo, siendo su proceso de descomposición la causa. Más tarde, cuando lograron descender la montaña al segundo día de marcha, la expedición cabezolia volvió a reencontrarse con la llanura, los riachuelos, las lagunas y muchos paisajes que no veían desde la semana pasada. Para entonces, los jinetes enviados desde la cima de la Montaña de la Niebla ya habrían llegado a Pensaguero y comunicado la victoria de la expedición.
  


  
    —Han pasado dos días y siguen celebrándolo —dijo el joven Jeroba riéndose. Cabalgaba junto a su líder, como siempre, en la vanguardia de la columna, que estaba algo más desorganizada que de costumbre.
  


  
    —No creo que sigan así cuando duerman —dijo Kronos con sorna al echar un vistazo al cielo. Comenzaba a anochecer.
  


  
    Jeroba echó otro vistazo al cielo y preguntó a su líder:
  


  
    —¿Dónde acamparemos esta noche?
  


  
    —Desde aquí no se ve, pero un jinete que merodeó por esta zona esta mañana me contó que encima de esa loma hay un pueblecito deshabitado —señaló con su brazo al enorme bulto oscuro que tenían enfrente— Si seguimos a este ritmo llegaremos en una hora. Esa es mi intención.
  


  
    Jeroba asintió conforme.
  


  
    —Nos vendrá bien a todos dormir en una cama, o en su defecto, bajo un techo. Por mi parte, yo lo único que espero es que no nos preparen una emboscada ahí arriba —el joven sacó una sonrisa a su líder.
  


  
    —Eso ya sería tener mala suerte.
  


  
    Siguieron avanzando en dirección hacia el pueblo, y cuando hubo pasado una hora, comenzaron a ascender la loma, después de encender unas antorchas para encontrar los caminos más abiertos y transitables. Ya era noche cerrada.
  


  
    A mitad de camino, Kronos instó a los honderos y a los arqueros a disparar sus proyectiles en la cima de la loma para cerciorarse de que el pueblo estaba deshabitado. Así era, no se escuchó nada ni se detectó ninguna figura humana en la oscuridad.
  


  
    —Sin duda, este pueblo esta deshabitado —dijo Jeroba al ver el resultado.
  


  
    Cuando llegaron al pueblo, la expedición manifestó una decepción unánime al ver que el pueblo solo estaba compuesto por una veintena de casas y algún establo adosado a estas. Era un pueblo pequeño, por lo que tan solo la mitad de la expedición podría dormir bajo un techo. Al menos, las casas estaban construidas con paredes de piedra y no de paja o pieles.
  


  
    —Peor es nada —dijo un soldado con el semblante entusiasta.
  


  
    Kronos apaciguó los ánimos de sus hombres y decretó que los heridos, los infantes con la panoplia completa y los soldados que llevasen coraza de hierro o bronce en vez de cuero tendrían preferencia para pernoctar en las casas. Hubo soldados que de manera altruista se ofrecieron para pasar la noche en el exterior, dando así a sus compañeros de armas la oportunidad de descansar en las viviendas pesagueralias. Jeroba y todos los jinetes que pertenecían al cuerpo de caballería que comandaba el joven se sumaron solidariamente al grupo que estaba concentrado en el centro del pueblo. Kronos se acercó al grupo para mostrar su respeto a sus hombres y agradecerles la decisión que habían tomado por su propia cuanta. Tras un breve intercambio de palabras entre los soldados y su líder, Kronos cambió de tema:
  


  
    —¿Alguien sabe cómo se llama este pueblo? —todos los soldados que tenía a su alrededor contestaron negativamente.
  


  
    Kronos hizo unos gestos para quitar importancia al asunto.
  


  
    —Da igual. Este pueblo es demasiado insignificante. Solo unos pocos pueblerinos pesagueralios de alrededor sabrán como se llama. ¿Tenéis un poco de agua? —preguntó al notarse la boca seca. Un soldado le acercó rápidamente un vaso rebosante de agua. Kronos bebió ávido— Bueno… Yo me voy a dormir, tú encárgate de despertar a los soldados con las primeras luces, no quiero ningún contratiempo —dijo a su segundo al mando, que dio su conformidad desde su sitio.
  


  
    Kronos se encaminó a la casa que parecía más lujosa y se internó en la vivienda. Unos soldados que portaban armas pesadas le recibieron con el rostro cansado. «Esta noche agradecerán dormir en un hogar, aunque sea ajeno», pensó Kronos mientras se dirigió a una esquina de la estancia principal, donde se encontraba uno de los cuatro dormitorios que había en la casa.
  


  
    El sueño apretaba con fuerza…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —¡Despierta! ¡Despierta! —gritaba una voz desde la distancia. Kronos no reaccionó.
  


  
    Unas manos agitaron con insistencia su hombro derecho para despertarlo.
  


  
    Kronos respondió a estas bruscas insistencias con un tenue gruñido.
  


  
    —¡Despierta, Kronos! ¡Es importante! —Kronos, aún somnoliento, reconoció la voz del individuo que intentaba despertarle. Se trataba de Jeroba.
  


  
    Cuando Kronos se despertó, su primer instinto fue frotarse los ojos para poder ver lo que ocurría a su alrededor. Todo estaba igual: él seguía en su cama, los soldados acurrucados en el suelo de la estancia… pero con la diferencia de que ahora su segundo al mando trataba de despertarle como si la vida le fuese en ello.
  


  
    —¿Qué es lo que pasa, muchacho? Aún no han salido las primeras luces —dijo Kronos incorporándose de la cama y observando el exterior desde una ventana que tenía cerca.
  


  
    —¡Ya lo sé, pero veras… he descubierto algo muy importante!
  


  
    —Tranquilízate, muchacho. Cuéntamelo con más calma. Dame un minuto al menos para prepararme —el joven acató la demanda y se marchó a esperarle en el exterior de la vivienda.
  


  
    Cuando el líder estuvo preparado, se dirigió a la entrada en silencio, intentando no interrumpir antes de tiempo el sueño de los pocos cabezolios que seguían durmiendo.
  


  
    —Ven, es por aquí —dijo el joven, susurrando y haciendo gestos con la mano.
  


  
    Mientras seguía al joven por las calles del pueblo, este le contaba el porqué de su impaciencia:
  


  
    —Hace un momento me levanté y me dispuse a despertar a los soldados, tal como tú ordenaste ayer. Empecé por la casa que ya te he mencionado, pero ni siquiera llegué a despertar a ninguno. Primero tuve curiosidad al entrar y luego, cuando descubrí lo que había allí, me asombró lo que vi.
  


  
    —¿Qué viste?
  


  
    Jeroba no contestó al instante. Kronos comenzaba a impacientarse.
  


  
    —Al entrar todo estaba normal; silencio, soldados durmiendo… todo estaba normal, en definitiva. Pero había algo oculto, o algo que habían ocultado, más bien. Me daba un poco de reparo vociferar desde la entrada a los soldados, por lo que me acerqué a ellos con la intención de despertarles uno a uno, de manera muy parecida a cómo te desperté a ti…
  


  
    —Ve a lo que importa, muchacho —interrumpió Kronos.
  


  
    —Di tan solo dos pasos y el suelo crujió bajo mis pies. Descubrí que era debido a que no pisaba en un terreno firme, sino sobre un sótano. Y solo por curiosidad, solo por eso, me agaché y abrí la trampilla —Jeroba hizo una pausa— Lo que vi dentro del sótano me dejo con la boca abierta, había muchísimas provisiones, desde alimentos hasta armas, pasando por ánforas, cántaros, vasijas, barricas, sacos… Solo con los alimentos que hay en ese sótano se podría alimentar a un ejército entero durante varios días.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Míralo con tus propios ojos —dijo Jeroba cuando llegaron a la entrada de la casa.
  


  
    Entraron en la casa. Era de gran superficie y tenía una planta superior que seguramente fuese un desván. Lo primero que vieron fue al grupo de soldados, que seguían durmiendo ajenos a lo que acontecía a su alrededor. Jeroba levantó la trampilla y se internó en el sótano. Kronos le siguió.
  


  
    —Está un poco oscuro —dijo Kronos.
  


  
    —Espera un momento, tengo que coger una lámpara de barro que dejé antes aquí.
  


  
    Jeroba cogió la lámpara, situada junto a la escalera del sótano, procurando acercarse a su líder sin quemar accidentalmente nada que fuese inflamable. Se hizo la luz. La luminosidad que desprendió la lámpara permitió ver los recursos que allí se encondían: todo tipo de cereales, mieles, vinos, sales, utensilios, armas, armaduras, ropajes…
  


  
    —Vaya… —dijo Kronos, atónito por lo que veía.
  


  
    —Eso no es todo. Después de ver lo que había aquí me dirigí a otras dos casas para comprobar si también había sótano y provisiones dentro, y así era. No exploré más casas porque quería contártelo cuanto antes, pero es muy posible que estén todas como esta casa. Ahora que ya lo sabes, podemos ir a comprobarlo.
  


  
    Kronos se apoyó en unos sacos apilados en el suelo. Necesitaba asimilar todo lo que le decía el joven en una postura cómoda. Aquello era un asunto importante.
  


  
    —De estar todas las casas con estos recursos, el abastecimiento de los campamentos que sitian Pensaguero no serían un problema durante bastante tiempo —dijo desgarrando un caso y cogiendo de su interior un puñado de trigo—. Pero no lo comprobaremos nosotros, tú ve a cumplir con la orden y despierta a los soldados para que exploren las casas, yo me quedaré un rato aquí, calculando las cantidades de provisiones que podemos llevar en la columna.
  


  
    Mientras su segundo al mando marchó a cumplir la orden, Kronos cogió la lámpara y se dispuso a explorar todos los rincones del sótano. En una improbable situación de carencia de recursos en los campamentos que sitian Pensaguero, este pueblo podría servir como cordón umbilical de estos campamentos para que el ejército cabezolio pudiera estar continuamente abasteciéndose. Kronos se llevaría tantos recursos como pudiera, pero al no poder llevárselo todo, tendría que dejar una guarnición en el pueblo…
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Cuando los soldados comprobaron que había recursos en todas las casas, Kronos ordenó a todos los jinetes, exceptuando a su segundo al mando, abandonar el pueblo y llegar a Pensaguero para comunicar esta nueva noticia, tan sorprendente como beneficiosa. Más tarde, el líder también ordenó a cerca de doscientos soldados guarnecer el pueblo, en caso de un intento por parte de los pesagueralios de recuperar su pueblo y trasladar los recursos a otro pueblo que estuviese bajo su dominio.
  


  
    —No sabría decir si nosotros hemos tenido más buena suerte o ellos más mala suerte —dijo Kronos entre carcajadas a su segundo al mando.
  


  
    Jeroba simplemente sonrío.
  


  
    —Siendo yo quien ha descubierto esto, movido solamente por la curiosidad, pienso que lo primero.
  


  
    —Los dioses favorecen a los inquietos… —rio estruendosamente Kronos al decirlo.
  


  
    —¿Por qué han llevado a este remoto e insignificante pueblo tantas provisiones? Hasta ahora pensábamos que los ejércitos ocultos se organizaban en pequeños grupos, en posiciones fáciles de defender, como la Montaña de la Niebla, y únicamente coordinados por las patrullas de mensajeros procedentes de Pensaguero.
  


  
    —Quizá usaban este pueblo como un punto de abastecimiento común entre los ejércitos ocultos de alrededor —dedujo Kronos.
  


  
    —Si es así, y si llevamos con nosotros tantas provisiones como podamos, ¿no crees que es posible que los pesagueralios nos ataquen en nuestro regreso a Pensaguero?
  


  
    —No. Es muy improbable. Ten en cuenta que son pequeños grupos, y como tú has dicho, únicamente son coordinados en momentos puntuales.
  


  
    El joven se cruzó los brazos, meditabundo. Miró al centro del pueblo, donde él y un cuantioso grupo de soldados habían pasado la noche. Ahí la expedición se preparaba para retomar la marcha. El sol ya había aparecido, y a juzgar por lo rápido en que lo había hecho, sería un día muy caluroso.
  


  
    —Los soldados empiezan a formar en la columna.
  


  
    —Vayamos nosotros entonces, aquí ya está todo hecho y guarnecido. Quedarse aquí más tiempo sería perder el tiempo.
  


  
    Cuando montaron en sus respectivos caballos, recorrieron la naciente columna desde la retaguardia hasta la vanguardia, viendo como los soldados cargaban en la espalda su propia impedimenta, además de las provisiones del pueblo.
  


  
    —¡Cabezolios! ¡Hemos cumplido con nuestra misión con creces! ¡Rencontrémonos con nuestros compatriotas en Pensaguero! —vociferó Kronos para iniciar la marcha de la columna. Los soldados, orgullosos y con la cabeza alta, empezaron a caminar.
  


  
    Descender la loma fue costoso y lento, debido al peso que los soldados cargaban sobre sí, pero cuando llegaron a la llanura, la situación no mejoró, púes restando importancia al peso que cargaban a sus espaldas, el sofocante calor hacía que tuvieran que respirar a bocanadas. La parte positiva era que, aunque la expedición no tenía planeado ningún descanso previo al mediodía, a un par de horas llegarían a un paraje sombrío, fresco y repleto de riachuelos donde el camino sería más llevadero.
  


  
    Durante esta travesía, Kronos se dedicó a conversar con sus hombres, entusiasta y con la intención de amenizar su marcha y al mismo tiempo motivarles para llegar lo antes posible a Pensaguero. Estos, aunque estaban exhaustos por las condiciones de en las que caminaban y casi asfixiados por el sofocante calor, recibieron de buen grado las espontaneas visitas de su líder y conversaban sobre temas mundanos e intrascendentes. «Ya queda menos», decía Kronos a los soldados que más flojeaban.
  


  
    Al llegar al paraje, donde predominaban la calma y las sombras, la expedición se encontró de frente con un grupo de chozas, todas rodeadas por pequeños huertos, y más lejos de estas viviendas, grandes campos de cultivo. Pero sin duda, lo más sorprendente a los ojos de los cabezolios fue contemplar a las personas que habitaban este lugar. Mientras los hombres atendían las necesidades del ganado, las mujeres trabajaban la tierra con azadas. También se encontraban a niños y a algún anciano, pero sin importar su condición, sexo o edad, todos los lugareños estaban ocupados en realizar sus tareas diarias, tanto que apenas repararon en la presencia de aproximadamente un millar de cabezolios armados, enemigos de su Estado.
  


  
    —Parecen muy tranquilos ante nuestra presencia. Igual se piensan que la guerra no va con ellos —dijo Jeroba acercándose a su líder.
  


  
    —Puede ser. Pero no pienses que puedan ser unos ignorantes. Tal vez su actitud pasiva se deba a que si su reino está en guerra o no, ellos tendrán que seguir ahí, en sus tierras, trabajando día a día para poder subsistir.
  


  
    —¿Tienen derecho a mantenerse neutrales? —preguntó el joven, extrañado.
  


  
    —Eso ahora depende de nosotros, somos sus enemigos —contestó Kronos con una media sonrisa—. Estoy seguro de que nuestros soldados se desprenderían de la carga que llevan y se darían al pillaje entre las chozas si yo les diese permiso. Darían muerte a los hombres, violarían a las mujeres y traumatizarían a niños y a ancianos… pero este no será su día de suerte, estas gentes no suponen ningún peligro y por ahora tenemos provisiones de sobra.
  


  
    —Sería muy cruel saquear este lugar, yo opino lo mismo, pero… quizá sepan algo de los ejércitos ocultos de por aquí.
  


  
    —En caso de que fuese así, que no lo creo, dirían que no saben nada.
  


  
    —¿Entonces que haremos, continuar la marcha sin molestarles?
  


  
    Kronos respondió afirmativamente con un gesto de cabeza.
  


  
    La expedición siguió su marcha sin alterar las vidas de los lugareños, parando solamente en aquel paraje para refrescarse en los riachuelos. Según los rastreadores que acompañaban a la expedición, deberían ver Pensaguero desde la lejanía cuando empezase a atardecer. Por el momento, los cabezolios caminaban hacia su destino, resoplando y posiblemente anhelando que llegase la noche para poder descansar.
  


  
    De pronto, una docena de jinetes cubiertos por negros ropajes se interpuso en la vista de los cabezolios. Galopaban en dirección a los montes que tenían a la derecha. El más rezagado de los jinetes frenó su montura y miró a la expedición durante unos instantes. Estaba totalmente cubierto de negro, a excepción de una ranura en la cara para poder ver. Después, espoleó a su montura para alcanzar a sus compañeros. Jeroba se perturbó al presenciar esta escena.
  


  
    —Pertenecen a las partidas de mensajeros que envía Glaudio —dijo el joven aún estupefacto.
  


  
    —Tenían toda la apariencia —corroboró Kronos—. Se dirigían directos al monte y llevaban ropajes negros, seguramente para camuflarse en la oscuridad, pues saldrán de Pensaguero por la noche.
  


  
    Tras este inesperado acontecimiento, ya al atardecer, la expedición pudo volver a contemplar Pensaguero. Pero tanta era la distancia que los separaba, que tendrían que esperar a mañana para ver nítidamente la ciudad y el desarrollo de su asedio.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —¡Ya hemos llegado! —gritó Jeroba entusiasmado a la expedición mientras regresaba con su esbelta montura a la columna después de reconocer el terreno él solo.
  


  
    Kronos se acercó a su segundo al mando y le instó a que se adelantaran a la expedición para ser ellos mismos los primeros en ver de nuevo la capital de Pesagueralia, con sus avances o demoras.
  


  
    Juntos descendieron por una prolongada cuesta galopando, y cuando bajaron al llano, junto a un terraplén, contemplaron la ciudad y los campamentos que la rodeaban desde una vista panorámica que ofrecía el lugar.
  


  
    Las murallas de Pensaguero fue lo primero que llamó la atención a Kronos; en una de estas murallas, por el lateral izquierdo de la ciudad, los cabezolios habían conseguido abrir una brecha en la muralla que iba desde el suelo hasta buena parte de la mitad inferior. Los defensores pesagueralios, posiblemente los ciudadanos, se acercaban con herramientas a esa parte de la ciudad para reconstruir la parte dañada de la muralla. Muchos eran los cadáveres que había alrededor, tanto en el interior como en el exterior. Y mientras tanto, un nutrido grupo de soldados pesagueralios protegían a sus ciudadanos con la intención de que los sitiadores cabezolios no interrumpiesen la construcción de la muralla.
  


  
    —Parece que en esta región ya ha empezado la contienda —comentó Jeroba.
  


  
    —Y también que Pirros y Pernikles han salido perdiendo de este primer enfrentamiento —añadió Kronos al divisar algunos cadáveres decapitados que parecían cabezolios junto a la brecha de la muralla. Cerca de estos cadáveres, las cabezas estaban a la intemperie y ensartadas en postes de madera con tonos rojizos.
  


  
    En cuanto a los campamentos cabezolios, la situación seguía igual: soldados de un lado para otro, artilleros moviendo, ajustando y disparando los proyectiles de las máquinas de asedio… únicamente cabía destacar que el campamento central, el más grande y bullicioso al ser el centro de operaciones del asedio, estaba algo más descuidado de lo normal, con objetos tirados en los pasillos de las tiendas y muchas acumulaciones de deshecho en torno al exterior de las empalizadas construidas.
  


  
    —Adelántate al paso de la expedición para informar de nuestro regreso. Llegarás en un momento —ordenó Kronos a su segundo al mando. Como siempre, el joven marchó raudo a cumplir la orden de su líder.
  


  
    Cuando los cerca de mil soldados que formaban en la columna llegaron al llano donde estaba Kronos, Jeroba penetró en el interior del campamento central, alzando el brazo en señal de victoria. Desde este llano, los soldados fueron testigos de cómo sus compatriotas se concentraron en pequeños grupos dentro o fuera de los campamentos y de cómo vitorearon, aparentemente aliviados, al haber derrotado a sus enemigos en el norte. No tardó mucho en escucharse de nuevo lo que ya casi se había convertido en la ovación más repetida del ejército, pero con mucho más fervor y en un escenario más extenso: «¡Kronos! ¡Kronos! ¡Kronos!».
  


  
    Los sitiados de Pensaguero, sabedores de que habían sido derrotados en el norte, comenzaron a insultar a sus sitiadores desde los parapetos, y los cabezolios, postergando la celebración para otro momento, respondieron del mismo modo a su afrenta, encarándose con sus enemigos desde una distancia prudencial y haciendo gestos obscenos, particularmente a las mujeres que se habían asomado. Sabían que los civiles tenían prohibido subir a las murallas, pero de vez en cuando eran ellos quienes hacían el reparto de la comida entre los centinelas y los artilleros.
  


  
    Al aproximarse la expedición al campamento, con Kronos y numerosos recursos a las espaldas de los hombros, muchos cabezolios acudieron a su encuentro para recibirles como merecía la ocasión.
  


  
    Recorriendo el campamento desde la entrada principal, rodeado por los soldados y siempre con felicitaciones, Kronos llegó a la tienda central, la más grande y ornamentada, el corazón y cerebro de todos los campamentos que sitiaban la ciudad.
  


  
    Allí le esperaban la docena de líderes, el príncipe Anres, Pernikles y sus viejos amigos Pirros y Ordak, este último sorprendiendo a Kronos por su presencia en la tienda de los líderes.
  


  
    —¡Kronos! ¡Qué alegría volver a verte! —exclamó Pernikles— Por lo que me han contado los jinetes que enviaste de regreso el éxito en el norte no se debe solo a la victoria en la Montaña de la Niebla.
  


  
    —¡Saludos, Pernikles! ¡Yo también me alegro de volver a veros! Y en efecto, así es, como puedes ver no hemos perdido el tiempo —dijo Kronos señalando a la columna de la expedición que se iba deshaciendo a medida que entraba en el campamento y sus componentes, exhaustos, se desprendían de la carga que portaban en el sitio que más conviniera para darse un esperado descanso. Dejaban las provisiones del pueblo pesagueralio junto a su equipo— ¿Sabéis algo de Sarkedon?
  


  
    —Nada. Su expedición tendrá que enviarnos un mensajero cuando hayan terminado en el sur.
  


  
    —¿Has dejado muchos hombres en la Montaña de la Niebla? —preguntó Anres refiriéndose a los hombres caídos en combate, con un tono que rozaba superficialmente lo despectivo.
  


  
    —No más de setecientos diecinueve.
  


  
    —Ya. Aquí necesitamos soldados, no héroes —dijo el príncipe sin variar su tono.
  


  
    Kronos captó sobradamente su arrogante mensaje, por lo que decidió contestarle con sencillez:
  


  
    —Siendo tú un líder, podrías haberte tomado la molestia de acercarte a los jinetes que envié para que te explicaran detalladamente todo lo sucedido en el norte.
  


  
    Pernikles detectó este desencuentro entre el príncipe y Kronos, y para evitar que fuese a más. Cambio rápidamente de tema:
  


  
    —Bueno… tú misión en el norte ha sido un éxito, compañero, pero por desgracia la situación aquí no ha sido así.
  


  
    —¿Te refieres a la muralla?
  


  
    Pernikles afirmó con la cabeza.
  


  
    —Así es. Hace una semana Pirros y sus hombres consiguieron abrir una brecha en esa muralla con la ayuda de unos arietes —dijo señalando al destrozo del lateral izquierdo de la ciudad—. Dispuse rápidamente a dos mil soldados frente a la brecha y ordené que avanzaran formando un bloque, pero todo salió mal… Para entonces los defensores ya habían movilizado a unos cuantos miles de soldados en la zona, arqueros, artilleros y demás unidades en los corredores de la muralla, y taponando la brecha, una falange sin fisuras compuesta aparentemente por los soldados más veteranos. Apoderarse de esa parte de la ciudad era difícil, pero había que intentarlo antes de que fuese demasiado tarde —Pernikles se aclaró la garganta antes de continuar—. Al principio nuestro bloque consiguió hacer retroceder a los defensores, rompiendo su formación e incluso algunos soldados subiendo los corredores para hacer huir a las unidades de proyectiles, pero a los pocos minutos de aventajarnos en el combate y haber comenzado a ganar terreno, llegaron oleadas y oleadas de pesagueralios, imposibilitando nuestro avance, y, por tanto, frustrando nuestro intento de apoderarnos de esa parte de la ciudad. En ese momento comprendí que seguir luchando era un suicidio; lo único que hacíamos era desgastarnos mientras ellos gozaban de estar en su terreno. Ordené a nuestros soldados que se retiraran de manera organizada con la ayuda de unas cuantas tropas que dejé de reserva, pero como ya he dicho, fue un desastre. La mayoría no respetó los turnos de prioridad con sus compañeros de armas y retrocedieron precipitadamente dando la espalda al enemigo. En esta retirada sufrimos muchísimas bajas, setecientas en total. Muchos se desmoralizaron al ser derrotados de manera tan aplastante y humillante, y solo ahora que tú has llegado victorioso, con gloria y botín, han levantado la cabeza y recuperado parte de su ánimo.
  


  
    —Eso es por falta de disciplina.
  


  
    —Cierto, compañero. Yo he intentado solucionar ese problema durante esta semana habilitando campos de entrenamiento detrás de los campamentos para volver a endurecerlos y que estén menos ociosos.
  


  
    —Me parece lo más correcto —dijo Kronos conforme—. Volviendo al tema de este primer enfrentamiento… setecientas son demasiadas bajas para una retirada.
  


  
    —Lo sé, fue un gran error del que me responsabilizo. No volverá a pasar. Además, en la retirada perecieron dos líderes que han dejado sus puestos vacantes, pero eso no es un problema, ya he encontrado dos sustitutos aptos.
  


  
    —Y uno de ellos es Ordak —dijo Pirros señalando a su viejo amigo.
  


  
    —Ya me he fijado —Kronos paseó la vista por las murallas de Pensaguero, hasta detenerse en el lugar del enfrentamiento. Ahí, aparte de cadáveres y soldados vigilando, había unas cuantas catapultas y onagros a unas trescientas zancadas de la muralla, manejadas por los operadores cabezolios para interrumpir la reconstrucción de la muralla—. Entontes, por lo que veo ahora mismo, ellos intentan reconstruir su muralla con la máxima celeridad y vosotros intentáis interrumpir el trabajo de los obreros con las armas de asedio, ¿no es así? —Pernikles le dio la razón inclinando la cabeza.
  


  
    La claridad de la mañana comenzó a refrescar de una manera muy repentina, transformando la anterior claridad de la faz del cielo por unos nubarrones cargados de agua.
  


  
    —¿Hay alguna novedad más que deba conocer? —preguntó Kronos, retomando la conversación.
  


  
    —Sí. A día de hoy podemos asegurar que en Pensaguero no hay tanta gente como pensábamos al principio. Tan solo los ciudadanos de la ciudad y otras gentes de poblaciones adyacentes que permanecen en Pensaguero, me refiero a la población civil, claro. La mayoría ha optado por emigrar a consecuencia de esta guerra al norte, es decir, a su vecino reino de Cillorigalia, con la esperanza de ser aceptados como extranjeros y rezando a los dioses para que sus compatriotas ganen la guerra para así regresar —contestó Pernikles, y miró el cielo expresando desasosiego—. Eso es lo que me contaron los espías que han interrogado a estas gentes.
  


  
    —Interesante. Eso significa que la mayoría de los defensores de Pensaguero son soldados profesionales.
  


  
    —Sin ningún ápice de duda —dijo Pirros—. Eso les beneficiará porque no tendrán que alimentar a tantas miles de bocas que no les servirán de nada. Pero tampoco cabe ninguna duda de que serán muchos los combatientes.
  


  
    Entonces los nubarrones no soportaron por más tiempo el agua que cargaban, por lo que comenzó a llover.
  


  
    —Que rápido ha comenzado a llover —comentó un líder.
  


  
    Los líderes se internaron en la tienda central sin decirse nada al respecto, y al entrar Kronos, estos le pidieron que relatase sus vivencias en el norte, a lo que Kronos aceptó con gusto cuando le acercaron una copa rebosante de vino caliente. Narró los episodios que vivió desde que emprendió la expedición hasta que regresó, la emboscada en la que derrotó a sus atacantes en inferioridad de condiciones, la batalla que tuvo lugar en la cima de la Montaña de la Niebla, los recursos del pueblo pesagueralio…
  


  
    Así fue hasta que llegó el mediodía y Pirros, fiel a su rutina como jefe de los artilleros, marchó a supervisar la actividad de los hombres bajo su mando, siguiéndole minutos después todos los lideres para cumplir con sus respectivas ocupaciones como líderes. En el caso de Kronos, este marcharía a los campos de entrenamiento para pasar revista a los soldados, aunque lo más improbable sería encontrarles entrenando, pues ya no solo llovía con fuerza, sino que además tronaba y soplaban violentas ráfagas de viento. «Todo sea por mantener la moral alta», pensó Kronos mientras salía de la tienda dirigiéndose al campo de entrenamiento situado tras el campamento central, tapándose con una capa para protegerse de los elementos con la mano izquierda y con la derecha sujetando el cántaro donde le sirvieron el vino caliente. Los charcos chapoteaban a su paso…
  


  


  Capítulo 12: La lucha sigue


  
     
  


  
    Como si fuese cualquier otro día apacible en un lugar calmado y familiar, Kronos salió de su tienda envuelto en una manta, la misma con la que había dormido apenas hace unas horas. Hacía un día triste; con mucha humedad en el ambiente y un frío cada vez más helado que se sentía al congelarse los pulmones después de tomar el aire.
  


  
    No obstante, Kronos se sentía brioso, aumentando esta sensación acompañada de un irreducible orgullo al contemplar a algunos de los soldados que tenía cerca de él, desayunando frente a sus tiendas sin ninguna prenda que cubriera sus rudos torsos. Callados y sosegados, ignorando las inclemencias del tiempo de la mañana con entereza. Kronos admiraba aquella actitud.
  


  
    Después de ingerir unos nutritivos frutos secos prontamente, colocarse las armas al cinto, adecentarse frente a su reflejo en un charco y saludar a algunos de sus hombres que ya habían servido para él en alguna de sus dos expediciones anteriores, Kronos se encaminó al corazón del campamento central. Debía recibir instrucciones por parte de Pernikles y ayudar a Pirros en todo lo que pudiese dentro del ámbito del asedio, pues sin ir más lejos, el mayor quebradero de cabeza de los cabezolios era percibir como las partidas de mensajeros se escabullían por la noche sin poder hacer nada para evitarlo, al menos por el momento a causa de que el ejército cabezolio no disponía de suficientes efectivos para completar el sitio a la ciudad. Además de que tampoco existía mucha cooperación entre los campamentos para solucionar este endémico problema.
  


  
    Al llegar al bullicioso centro del campamento, junto a la tienda de los líderes, Pirros, Ordak y el viejo Ambarto discutían sobre la disposición y la ubicación de las armas de asedio frente a las murallas. Kronos observó como discutían desde la distancia, sin salir del pasillo que lo ocultaba de la vista del trío de líderes. No quería interrumpir sus asuntos apareciendo de repente, ni siquiera aunque el mismo fuese una figura prominente en el ejército y estuviese reconocido por ello. «A veces gusta más observar que ser observado», pensó Kronos.
  


  
    —¡Yo opino que las catapultas deberían estar más separadas entre sí! —exclamó Ambarto, exaltado.
  


  
    —¿Por qué? —se oyó decir a Pirros, también subido de tono.
  


  
    —¡Porque no se está aprovechando al máximo su rendimiento! ¡El asedio demanda presionar a esta ciudad no solo por zonas concretas, sino por todas las zonas por donde alguien pueda asomar la cabeza!
  


  
    —¡Insisto en que no disponemos de suficientes recursos en los arsenales! ¡Ese plan es demasiado ambicioso, y por tanto, peligroso! ¡Ordak también está de acuerdo conmigo, viejo!
  


  
    —¡Yo aún no os he transmitido mi perspectiva, no pongas palabras en mi boca, Pirros! —recriminó Ordak a su amigo.
  


  
    Pirros apretó el puño con fuerza y bufó al enterarse de que su amigo no respaldaba su opinión.
  


  
    —Bueno… ya que hay tanta discrepancia con este tema lo mejor será que se lo comentemos a Pernikles, ¿no os parece?
  


  
    Los dos líderes asintieron conformes.
  


  
    —¡Será lo mejor! —sentenció Ambarto— ¡De hecho, voy ahora mismo a comentárselo, nos veremos dentro de un rato! —se despidió el viejo Ambarto, dejando a Pirros y a Ordak en un completo silencio.
  


  
    Terminada la discusión entre los líderes, Kronos salió del pasillo a reunirse con Pirros y con Ordak, y entonces, inesperadamente, una potente ráfaga de viento sacudió las tiendas que rodeaban a la gran tienda de los líderes. Kronos tuvo que inclinarse a mitad de camino para evitar ser derribado por esta inclemencia, llamando la atención de sus amigos, que advirtieron su presencia y lo miraron divertidos desde donde estaban, sin hacer amago de moverse o tener el propósito de ayudarlo. Y justo después de que esta ráfaga de viento inesperado terminase, un estruendoso trueno siguió a un rayo que apareció por encima de sus cabezas, sin causar ningún incidente.
  


  
    —¡Maldita sea! ¿Qué es lo que pasa hoy? —dijo Kronos a sus amigos a modo de saludo, confuso por los fenómenos meteorológicos que habían acontecido de una manera totalmente imprevista. Miró al cielo, tratando de encontrar una respuesta razonable.
  


  
    Pirros y Ordak rieron. Entonces Pirros se acercó y le saludó efusivamente mientras le ponía un brazo en la espalda y con el otro le señalaba a la gran tienda para resguardarse. Cuando entraron, Pirros le anuncio el porqué de lo sucedido:
  


  
    —La Estación de las Nieves está llegando, y es bien sabido que en esta estación los dioses tienen frecuentes cambios de humor cuyas consecuencias pueden resultar en ocasiones muy perjudiciales para los mortales. Tendremos que acostumbrarnos a estos cambios repentinos, amigos.
  


  
    —Así es —añadió Ordak—. Yo solo espero que no repercuta negativamente en la guerra, al menos en nuestro bando.
  


  
    —Yo también —dijo Kronos mientras se meneaba los mechones del cabello que habían quedado revueltos tras la inclemencia de los elementos—. Al menos aquí dentro la temperatura es agradable.
  


  
    Tan solo un par de líderes se encontraban en la tienda en ese momento en la tienda junto con Pernikles, exceptuando al viejo Ambarto, que ya comenzaba a dar la espalda al jefe supremo del ejército, signo que demostraba que el disentimiento entre él y Pirros con respecto a las armas de asedio ya había llegado a oídos de Pernikles, y que prontamente este le daría una solución. Uno de aquellos líderes, el más cercano a la entrada, confeccionaba una carta con un colorido envoltorio. Pernikles se acercó a este hombre.
  


  
    —¿Ya has terminado de redactar la carta, Néskor? El susodicho asintió con la cabeza— ¿Te has asegurado de poner todos los detalles que he mencionado? —el hombre volvió a asentir, esta vez entregándole la carta ya envuelta.
  


  
    —Con todo lujo de detalles, señor. Erudeno comprenderá la situación.
  


  
    —Eso espero, no quiero que nos vea como unos incompetentes.
  


  
    —¡Esperad un momento! —exclamó Pirros— ¿Qué le vas a decir a Erudeno? ¿Qué tiene que comprender?
  


  
    Pernikles no contestó a Pirros inmediatamente, pero le puso en contexto:
  


  
    —Esta mañana he estado repasando la situación después de medir nuestras fuerzas y he llegado a la conclusión de que necesitamos más refuerzos. Cuando Sarkedon regrese él y sus hombres no serán suficientes para seguir adecuadamente con el sitio. Necesitamos refuerzos. Sé que aún es un poco pronto para que nuestro rey organice un segundo ejército de refuerzo, pero vista la situación habrá que adelantarse.
  


  
    —Ya… —dijo Pirros secamente.
  


  
    —Hay que decir que este ejército no estaba pensado para llegar directamente a la capital de Pesagueralia y sitiarla nada más llegar, sino para combatir en las fronteras, en los llanos y en las montañas, en las ciudades y en los pueblos… para conseguir pequeñas victorias hasta llegar a Pensaguero con el enemigo ya derrotado. ¡Pero Glaudio ha trastocado nuestra estrategia!
  


  
    —Quizá las prisas hagan llegar aquí a un ejército de ovejas y no de soldados. Quizá después de estos refuerzos Camaleñia envíe más hombres a Glaudio.
  


  
    —O incluso Tresvisalia… —se aventuró a decir Néskor, el líder que hacía de escriba.
  


  
    —¡Olvidar a Tresvisalia y a su rey, no suponen ninguna amenaza! Respecto al ejército de ovejas, Pirros, me temo que de momento será mejor recibir un rebaño de ovejas a corto plazo antes que un ejército en condiciones al largo plazo. La guerra así lo demanda —sentenció Pernikles.
  


  
    —¿Hasta recibir ese ejército podríamos hacer algo para remediar la situación? —preguntó Kronos.
  


  
    Pernikles calló y se acarició la barba por un momento.
  


  
    —Precisamente sobre este asunto quería hablarte, estimado compañero. He pensado que ya que has regresado podrías ser tú quien dirija los entrenamientos. De momento ya conoces como luchan en el norte —dijo irónicamente—. Y como ya sabrás, he dividido en dos mitades al ejército, de manera que mientras una mitad este cubriendo las defensas enemigas otra mitad estará en los campos de entrenamiento. Esto facilitará las cosas y así los soldados estarán siempre ocupados, y si te parece bien quedarte ahí instruyendo a los soldados en vez de dirigir algún sector del sitio, podrías ser tú el encargado, ¿Qué te parece?
  


  
    —Así lo haré, Pernikles. Ya sabes que actuaré donde más se necesite. ¿Quién era el que dirigía los entrenamientos en mi ausencia?
  


  
    —Pues… hasta ahora nadie específicamente —contestó con una tímida sonrisa.
  


  
    —Cierto. Esa labor la hemos dejado un poco descuidada —reconoció Ambarto, que sin integrarse en la charla del grupo corroboró la respuesta de Pernikles, para después coger una capa y un bastón y dirigirse hacia quien sabe dónde fuera de la tienda.
  


  
    Centrando de nuevo la atención en el escriba, Pernikles devolvió la carta al líder y mediante gestos le indicó abandonar la tienda con la carta para su posterior expedición.
  


  
    —No tardará más de dos días en llegar a Clebezon, los mensajeros pararán en Pontesnil para coger caballos de refresco —dijo Pernikles poniéndose las manos a la espalda. Respiró y expulsó el aire lentamente por su nariz—. ¡Ah… Pirros, contigo también tenía que hablar! —recordó— Ven, comentemos el asunto en el mapa.
  


  
    Quedándose solos en sus sitios Ordak y Kronos, los líderes se miraron brevemente en silencio. En ese momento las palabras sobraban, por lo que ambos se despidieron y tomaron el camino al lugar donde ejercerían su papel de líderes. Desde el centro del campamento ya se escuchaban los lejanos trotes de los caballos, que partían con sus jinetes desde los campos de entrenamiento o de los mismos establos y se ejercitaban con carreras rutinarias, siempre rodeando las murallas de Pensaguero para aprovechar el espacio además de intentar interceptar a las odiosas partidas de mensajeros del rey Glaudio.
  


  
    Los campos de entrenamiento habían sido habilitados sobre una serie de largas pero leves elevaciones. Los soldados que ahí se entrenaban no ocupaban puestos de vigilancia en lugares que posiblemente podrían ser transitados, pero su presencia en esos puestos no era vital —por ahora—. Convenía instruirles.
  


  
    Al llegar a su destino, Kronos contempló los campos de entrenamiento con la expresión engorrosa. Resultaba que los campos, con una longitud más que considerable para el entrenamiento de los soldados, presentaba un terreno casi impracticable para su función preestablecida. Estaba muy embarrado, con múltiples charcos allí y allá por su superficie, unos más espesos, otros con poca o más profundidad. Aquello no era una sorpresa, pues días atrás había estado lloviendo copiosamente, pero aun así parecía ser demasiado. Y no solo era el estado del terreno lo que preocupaba a Kronos, también era el entrenamiento que se aplicaban los soldados, que, al parecer, visto lo visto, carecían de la cantidad adecuada de instructores para ensayar las maniobras militares que se practicaban en el ejército cabezolio. No solo la mayoría de los soldados entrenaba anárquicamente a lo largo y ancho de los campos a su gusto, embarrándose a cada movimiento, también estaban las consecuencias que tendría seguir entrenando así, caviló Kronos. Entrenar de esa manera en esas condiciones tan incomodas no permitiría adquirir conocimientos tácticos ni estratégicas a los soldados más allá del cuerpo a cuerpo. Tan solo, a juicio de Kronos, solo perderían inútilmente el tiempo dándolo todo en estos campos, o incluso, pensando desmesuradamente, cogiendo enfermedades derivadas de infecciones, fiebres u otras dolencias.
  


  
    Fue por todos estos motivos por lo que Kronos irrumpió en los campos de entrenamiento llamando al orden con gestos vivaces y potentes voceríos. Poco a poco los soldados reconocieron a su idolatrado líder en la misma medida en que dejaban de lado lo que estaban haciendo al escuchar los gritos de Kronos, que buscó posicionarse en un sitio donde pudiera ser escuchado por una amplia mayoría de los allí presentes. Cogió aire y comenzó a dictar órdenes:
  


  
    —¡Dejad de entrenar! ¡Seguir en estas condiciones es un sinsentido! —se miró el calzado lleno de barro y levantó los pies para que los soldados pudieran ver lo difícil que resultaba moverse, aunque Kronos ya era sabedor de que los soldados ya sabían de días atrás que esto era así, y aun así habían seguido igual. 
  


  
    Kronos continuó dando órdenes a los soldados y se mostró especialmente crítico con los instructores que estaban al cargo. Entre otras cosas, aparte de cancelar definitivamente el entrenamiento de ese día, ordenó tapar los charcos con tierra y formar extensos recuadros de tierra arenosa donde las tropas se dividirían en grupos para entrenar. Todos estos recuadros deberían contener una hoguera en el centro que se encargase de iluminar los próximos entrenamientos nocturnos aparte de eliminar la humedad que impregnaba el ambiente. Con esto lo que pretendía Kronos era facilitar los entrenamientos venideros. Así pues, los soldados abandonaron los campos y regresaron con los recursos necesarios para llevar a término los planes de Kronos.
  


  
    Al mediodía terminaron por tapar todos los charcos, allanando así los campos. Más tarde, cuando se dio el relevo de soldados, ya atardeciendo, los soldados dieron forma a los recuadros donde entrenarían, con una separación unos de otros de menos de diez zancadas. Y ya por la noche, con las estrellas iluminando el cielo, terminaron por encender las hogueras en los recuadros. Una vez que el trabajo ya estuvo hecho, los soldados no se retiraron a sus tiendas como hubiese sido lo normal, pues era un atractivo visual contemplar desde sus sitios como llameaban cientos de llamas sin obstáculos entre sí, como ocurría en los campamentos. Kronos también estuvo presente, como uno más en el lugar, contemplando el pequeño espectáculo que había ideado. Pero no permaneció aquí por más tiempo ya que en las próximas noches las hogueras seguirían hay, sin moverse del sitio e iluminando las frías y oscuras noches que traería consigo la Estación de las Nieves. 
  


  
    Antes de retirarse a su tienda, Kronos tuvo el placer adicional esa noche de contemplar como en el firmamento los dioses dibujaban el cielo, coloreándolo todo con diferentes texturas. Incluso dibujaron una mano empuñando un cuchillo, referenciando el conflicto que enfrentaba a los hombres. Pocas veces los dioses ofrecían ese regalo visual a los mortales.
  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Tres días después de cancelar los entrenamientos, Kronos se encontraba otra vez pasando revista a sus hombres. Ya estaba acostumbrado a esto, tanto que podía reconocer solo con la mirada el miedo que sentían los reclutas más jóvenes a la muerte, el temor de los veteranos a dejar a sus hijos huérfanos, o en el caso de los más valientes, la preocupación por no alcanzar una muerte gloriosa en combate. No obstante, la mayoría de las miradas se perdían en el horizonte, conforme a la disciplina militar, y por ello resultaba muy difícil adivinar el estado anímico de los soldados. Pero Kronos pudo detectar miradas sosegadas y optimistas. Eran tropas de infantería ligera, muy simples. La mayoría reclutas jóvenes con poca o nula experiencia en la guerra, pero con armas, al fin y al cabo. Concretamente Kronos estaba pasando revista a un grupo que practicaba el cuerpo a cuerpo con espadas y escudos de madera en su respectivo recuadro. Todo parecía en orden.
    


    
      —¡De acuerdo, podéis seguir entrenando! —dijo Kronos cuando alcanzo al último hombre de la fila.
    


    
      Kronos pasó al recuadro que tenía delante, el que pertenecía a la fila más lejana a los campamentos. Aquí un grupo de veteranos cubiertos únicamente con taparrabos golpeaban enérgicamente con diversas armas postes clavados en el suelo. Esto servía para fortalecer los brazos y también para entrenar la resistencia en los combates prolongados, aquellos donde es importante mantener el tipo hasta el final para derrotar a los adversarios.
    


    
      No se quedó mucho tiempo aquí, lo que quería era alejarse para observar a las unidades que no entrenaban en estos campos, tales como los honderos, los arqueros o los jabalineros. Estos entrenaban más lejos de los campamentos, por motivos obvios de espacio. La caballería era una unidad de la que él no se hacía cargo, esta unidad actuaba con más autonomía debido a su crucial importancia.
    


    
      Se dirigió al punto donde se suministraban alimentos y armas a los soldados, un lugar donde solo se almacenaba una pequeña parte de todo lo que se tenía. Tan solo segregadas estas provisiones del resto para estar más cerca de los campos de entrenamiento. El punto donde se almacenaba prácticamente todos los recursos que disponía el ejército era un almacén conocido como «la barriga», y estaba situado no muy lejos de la gran tienda de los líderes. Siempre estaba vigilado y a no ser que se fuese un líder del ejército, no se dejaba pasar sin registrar a la persona en cuestión al entrar y al salir. Pero al almacén donde se dirigía Kronos no se asemejaba en nada en cuanto a medidas de seguridad. Un simple soldado que no estuviese encargado de custodiar la mercancía podía entrar y salir libremente siempre que no se llevase más comida de la estipulada en su dieta diaria.
    


    
      Allí se encontró con unos hombres arreando a unos burros viejos y panzudos que tiraban de un carro repleto de mercancías.
    


    
      —¿Vienen de «el granero de Cabezolia» o de «la barriga»? —preguntó uno de los encargados de recepcionar la mercancía en el pequeño almacén, refiriéndose a la mercancía que llevaba en el carro.
    


    
      —No tengo ni idea —respondió un hombre ya entrado en años y con un aspecto poco agraciado, encargado de llevar las riendas del carro—. Nos ordenaron recoger esta mercancía a la entrada de este campamento para traerla directamente hasta aquí.
    


    
      Atraído por la curiosidad, Kronos se acercó al carro para echar un ojo a las mercancías. Tras subirse a una rueda y asomar la cabeza, alcanzó un saco de trigo. Lo abrió para comprobar su calidad y tras examinarlo detenidamente, llegó a la conclusión de que era de buena calidad. Entonces lo agarró con dos manos y sin esperar la ayuda de nadie lo depositó cuidadosamente en el suelo.
    


    
      Un soldado de pequeña estatura, apenas un muchacho, se acercó a Kronos con interés. Formaba parte de los no combatientes, como la gran mayoría de personas que merodeaban por ese lugar.
    


    
      —Esta mercancía es de los pesagueralios —comentó el muchacho a su líder.
    


    
      —¿Cómo lo sabes?
    


    
      El soldado volteó el saco para que Kronos pudiera ver un grabado impreso que tenía en la parte trasera.
    


    
      —Es un sello mercante que utiliza el Estado de Pesagueralia para las transacciones. Lo sé porque antes de empezar la guerra aprendía el oficio de mercader con mi padre.
    

  


  
    
      —Curioso dato. Gracias por la información, chico —dijo Kronos antes de irse.
    

  


  
    
      Sin duda, aquella mercancía provenía del pueblecito del norte de Pesagueralia donde Kronos y la expedición que comandaba pasaron una noche.
    

  


  
    
      De pronto Kronos escuchó unas voces subidas de tono a apenas unos cuantos pasos de distancia. Para cuando Kronos llegó al lugar, justamente en la entrada del pequeño almacén, ya se había formado un corro en torno a la procedencia del griterío.
    

  


  
    
      Se trataba de un grupo de jóvenes que acusaba a otro grupo de mayor edad de aprovisionarse de manera descarada e ilícita de una cantidad muy superior de alimentos de lo que tenían permitido.
    

  


  
    
      La bronca fue a más cuando uno de los jóvenes tiró una manzana podrida a otro, casualmente el más fuerte. Entonces los soldados involucrados en la riña pasaron a la acción dándose puñetazos unos a otros. Unos simplemente porque se veían cómplices de sus compañeros y otros porque no podían soportar que alguien de su mismo rango les gritase a la cara.
    

  


  
    
      Esta era una situación que solía pasar en los asedios, sobre todo en los prolongados. Cuando los soldados no tenían un blanco en el que fijarse y estaban ociosos, los conflictos internos surgían por sí solos dentro de un ejército, y más aún cuando el vino estaba a su alcance. Esto Kronos lo sabía y desde que se puso en sitio a la ciudad temió porque estos conflictos surgieran, aunque solo fuesen pequeñas rencillas entre algunos grupos. Siempre evitaba estas situaciones por todos los medios, porque aunque solo supusiese una pequeña grieta dentro de la estructura del ejército, esta podía crecer con el tiempo y llevar al mismo a su desintegración.
    

  


  
    
      Kronos accedió al interior del círculo haciéndose hueco entre los soldados congregados.
    

  


  
    
      —¡Basta! ¡Basta! —tronó Kronos contra los soldados involucrados en la reyerta. Estos pararon súbitamente cuando vieron el rostro de su líder lleno de furia—. ¡Habéis olvidado que la fuerza radica en la unión! —les increpó.
    

  


  
    
      Los miró con cierto desprecio, mientras los soldados escondían la mirada, bajando la cabeza, bien por vergüenza o bien por no hacer enfurecer a su respetado líder.
    

  


  
    
      —¡Somos el ejército de Cabezolia! —continuó Kronos, dirigiéndose también a los soldados que los rodeaban— ¡Eso nos une como servidores de nuestro Estado! ¡No lo olvidéis! ¡Y si vuelvo a tener el infortunio de presenciar otro altercado como este haré que los involucrados sean castigados con diez latigazos! ¿Queda claro?
    

  


  
    
      Nadie se atrevió a articular palabra, pero asintieron con la cabeza.
    

  


  
    
      Kronos comenzó a caminar en dirección al campamento principal, ya había tenido suficiente por ese día. Ahora lo que le apetecía era ir a su tienda para coger un odre de vino con quien compartir con su fiel Jeroba, que hacía días que no le veía y seguramente agradeciese tomar unos tragos de vino en compañía de su líder.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Era mediodía. Justo el momento en el que las tropas que estaban en los campos de entrenamiento tomaban el relevo por las que sitiaban Pensaguero. Las que llegaron estaban visiblemente cansadas, pues ese día Pirros había decidido excavar fosos con trampas en su interior a ambos lados de la ciudad, en zonas muy concretas, para dificultar la salida de las partidas de mensajeros, que últimamente parecía que se habían multiplicado al perder una posición estratégica en la Montaña de la Niebla. Pero de poco o nada servirían estos obstáculos para los propósitos de Pirros; al final tan solo llegarían a ser un estorbo en su camino que en absoluto impediría su escapada. Aun así, algo tenían que hacer para impedirlo… Por este motivo Kronos decidió no exponer a las tropas a un excesivo esfuerzo físico en los campos. Y cuando pasaron un par de horas, dejó a las tropas retirarse a los campamentos a descansar. No era en los campos de entrenamiento donde debían desfallecer, sino en la lucha contra el enemigo.
    

  


  
    
      Dejando así el resto del día desocupado, Kronos regresó al campamento central.
    

  


  
    
      Hacía un día soleado, con una temperatura aceptable. Probablemente uno de los últimos días en los que el cielo se mostrase despejado. Un día en el que Kronos podría quitarse su capa y deambular por las tiendas de los soldados en busca de problemas que solventar.
    

  


  
    
      A los pocos minutos de caminar entre cosas tiradas por el suelo y soldados yendo de un sitio para otro, Kronos divisó un punto negro en el horizonte, seguramente un jinete. Esto no le habría llamado la atención, pero la dirección de donde provenía, el sur, hacía muy sugerente la idea de una importante noticia: el regreso de Sarkedon y sus soldados vegalios.
    

  


  
    
      Algunos soldados fijaron su atención en el individuo y comenzaron a especular sobre su procedencia.
    

  


  
    
      —¡Es un mensajero! —informó alguien con buena vista que había reconocido su indumentaria.
    

  


  
    
      El supuesto mensajero estaba más cerca, se dirigía directo al campamento central y agitaba el brazo que no sujetaba las riendas de su montura pera llamar la atención.
    

  


  
    
      Kronos corrió al centro del campamento a reunirse con algunos de los líderes, que aguardaban desde ahí la llegada del individuo.
    

  


  
    
      —¡Los huidos han sido derrotados! —gritaba el mensajero agitando el brazo encontrándose ya ha una cierta distancia— ¡Sarkedon los ha derrotado!
    

  


  
    
      Una algarabía de alegría se extendió por el campamento central y después rápidamente por los demás. Después de tanto tiempo, las tropas vegalias podían regresar a Pensaguero para apoyar a los cabezolios tras haber derrotado a los camaleñios huidos de la sangrienta batalla del río Largo. Su victoria no era muy digna de celebrar, puesto que habían derrotado a un enemigo que se batía en retirada y en inferioridad numérica. Pero la alegría de los cabezolios por el triunfo de los vegalios se debía meramente al regreso de estos, que ya se hacía urgente su presencia como refuerzos aliados.
    

  


  
    
      Cuando el mensajero llegó al campamento, azuzó a su montura para llegar cuanto antes a la gran tienda de los líderes. Desmontó y se presentó ante sus superiores como un mensajero del ejército vegalio.
    

  


  
    
      —Entra a la tienda —le dijo Pernikles sin camaraderías—. Tienes cosas que contarnos.
    

  


  
    
      Una vez dentro, el vegalio apoyó sus manos sobre sus rodillas. Jadeaba.
    

  


  
    
      —¿Podéis acercarme un poco de agua? —pidió a los líderes— Llevo un día entero cabalgando para llegar aquí lo antes posible.
    

  


  
    
      —Por supuesto —accedió Pernikles, y sin mover ni un solo pie, ordenó a un par de líderes acercarle un cuenco con rebosante agua y un asiento para que pudiera descansar sentado.
    

  


  
    
      El mensajero bebió ávidamente mientras buena parte del agua se derramaba del cuenco y resbalaba por su garganta. Ya saciado, el mensajero emitió dos placenteros suspiros y se reclinó sobre el respaldo del asiento.
    

  


  
    
      —Nada como un poco de agua para recuperarse de un largo viaje —dijo Kronos. El emisario se limitó a resoplar y a aclararse la garganta.
    

  


  
    
      —Empieza a hablar —instó Pirros al tiempo que agarraba una banqueta en la que sentarse.
    

  


  
    
      —En estos momentos nuestro ejército está llegando a esta ciudad. Calculo que tarden dos horas en llegar, cuatro a lo sumo.
    

  


  
    
      —Entonces habéis derrotado a los camaleñios que perseguíais —dijo Pernikles.
    

  


  
    
      —Así es. Aunque para ello hemos pagado un alto precio. Hasta que no llegamos a la costa, justo en el Gran Delta de Pesagueralia, no pudimos derrotarlos de una vez. Avanzaban muy rápido…
    

  


  
    
      —¿Llegasteis al Gran Delta? —interrumpió Ambarto asombrado—. Los sabios de mi pueblo dicen que ese lugar es peligroso, ya que suele estar habitado por los temibles gigantes.
    

  


  
    
      —¡Ambarto, hay cosas más importantes de las que hablar! —reprochó Pernikles.
    

  


  
    
      El viejo Ambarto agachó la cabeza.
    

  


  
    
      —Discúlpame, Pernikles.
    

  


  
    
      —No vimos a ningún gigante. Ni tampoco en su lugar predilecto en nuestra expedición a Pesagueralia: la cordillera Albina. Bueno… decía que al final nos ha salido caro la persecución, pues cuando derrotamos a los últimos camaleñios, ya en el camino de regreso a Pensaguero nos quedamos sin provisiones. Pero esto fue solo un problema menor. Resulta que cuando estábamos atravesando un paraje desértico y vasto fuimos atacados por varias unidades de caballería enemiga, pertenecientes a los ejércitos ocultos de Pesagueralia. Imagínate esta situación, Pernikles —le dijo mirándole a los ojos—. Ya habían pasado dos días desde que nos habíamos llevado un alimento a la boca, estábamos agotados y para colmo unos pesagueralios a caballo nos atacaron. Tuvimos suerte porque no eran muchos y a simple vista se notaba que sabían cabalgar, pero eran muy inexpertos al combatir desde sus monturas. Aun así, para salir vivos de esa encerrona y espantarlos tuvimos que forzar nuestra capacidad al máximo. Tuvimos más de doscientas bajas y muchos de los que resultaron heridos no consiguieron recuperarse y continuar con la marcha.
    

  


  
    
      Cuando el mensajero calló, el silencio se apoderó del interior de la tienda.
    

  


  
    
      —Esto pudo haberse evitado —dijo Ambarto, meditabundo.
    

  


  
    
      —Cierto, Ambarto. Si parte de nuestra caballería hubiera estado presente en la expedición hacia el río Largo los camaleñios huidos no hubieran llegado tan lejos. Pero aquí también hacían falta…
    

  


  
    
      —Lo bueno es que sabemos que su caballería, o parte de ella, no es tan buena como la nuestra. ¿Sabes en qué dirección se retiraron después de haberos atacado? —preguntó Pirros.
    

  


  
    
      —No. Se dispersaron hasta perderse en el horizonte.
    

  


  
    
      —No es de extrañar, es parte de su estrategia en caso de retirada. Ya lo tendrían ensayado desde hace tiempo —dijo un líder de nombre desconocido que había servido para Pernikles como uno de sus espías infiltrados en Pensaguero poco antes de empezar la guerra. Kronos corroboró su argumento comentando brevemente su encuentro con unos efectivos de las partidas de mensajeros durante su expedición al norte.
    

  


  
    
      —Hay algo más que tengas que decir? ¿Algún detalle adicional? —preguntó Pernikles.
    

  


  
    
      —Hay más cosas, en efecto. Pero pienso que de esto y mucho más os puede hablar Sarkedon cuando regrese. 
    

  


  
    
      —De acuerdo, puedes irte entonces.
    

  


  
    
      El mensajero vegalio abandonó la tienda. Pernikles se aproximó a la gran mesa de roble y examinó el mapa del reino de Pesagueralia.
    

  


  
    
      —Han estado mucho tiempo persiguiendo a esos camaleñios para llegar hasta el Gran Delta —comentó.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Pasadas un par de horas, los pronósticos del vegalio se cumplieron: los refuerzos vegalios regresaban con Sarkedon a la cabeza. Agotados, hambrientos, encorvados… así era como regresaban sus aliados. Y todo por perseguir a poco más de doscientos hombres que ni siquiera sabían a donde iban porque no estaban en su reino.
    


    
      No hubo ningún recibimiento honroso por parte de los soldados cabezolios. No era la ocasión adecuada.
    


    
      El noble y engallado Sarkedon fue quien más llamo la atención por su lamentable aspecto; tenía los labios resecos y agrietados. Su rostro de talante saludable con arrugas más marcadas, así como sus manos. Su barba sucia y polvorienta, del mismo modo que el resto de sus hombres. Y su porte serio e inalterable, ahora convertido en una figura vieja y con cojera a causa de unas heridas a medio curar en los tobillos. «Su expedición hacia el sur no ha debido de ser muy agradable», pensó Kronos, chasqueando la lengua al ver al jefe supremo del ejército vegalio a la cabeza de la desordenada columna.
    


    
      Los soldados vegalios se retiraron directamente al sector del campamento que tenían asignado. Se lo encontraron tal como lo abandonaron, ya que Pernikles había ordenado explícitamente a sus soldados no hurtar nada a los vegalios ni ocupar sus tiendas mientras estos estuvieran ausentes. Pequeños grupos de cabezolios se les acercaron con alimentos, agua y equipos médicos. Sarkedon, por su parte, apenas aceptó un poco de agua a los que se le acercaron. Se apartó de los que se le arremolinaron y llegó a la gran tienda de los líderes.
    


    
      —No me miréis con esas caras —reprochó Sarkedon a los líderes con severidad—. Está claro que mi cuerpo a conocido tiempos mejores, pero aún sigo en vida.
    


    
      Los líderes intentaron cambiar la expresión a petición del vagalio. Aunque presentase un aspecto deplorable, tan poco estaba tan mal, o al menos eso era lo que el jefe supremo aparentaba.
    


    
      —Tu mensajero nos ha contado lo fundamental, pero ha omitido algunos detalles. ¿Te parece que hablemos un poco en la tienda o prefieres retirarte a descansar junto con tus hombres? —preguntó Pernikles mostrándose condescendiente.
    


    
      Sarkedon desorbitó los ojos con ironía.
    


    
      —Como ya he dicho antes, sigo en vida. Me queda más cerca la tienda. Estoy harto de caminar.
    


    
      Seguido de Pirros y otro líder, Kronos entró en la tienda acompañando a Sarkedon, que se mostraba reacio a recibir cualquier ayuda más allá de acercarle algún alimento que llevarse a la boca.
    


    
      —En primer lugar, Sarkedon, quiero transmitirte las más sinceras de las condolencias en nombre de todo el Ejército cabezolio por las bajas que sufrió tu ejército durante la expedición, que seguramente debido a las condiciones en las que os encontrabais, no pudisteis honrar a vuestros muertos. Cabezolia comparte tu dolor y tiene presente el apoyo que tu Estado presta al nuestro.
    


    
      Sarkedon agradeció su pesar a Pernikles.
    


    
      —Pudo haber sido peor, como ya sabes. Lo único que lamento es no tener la oportunidad de sacarles de sus madrigueras y cortarles las orejas uno a uno.
    


    
      Pernikles ojeó el mapa del reino de Pesagueralia por segunda vez. 
    


    
      —¿Sabes acaso donde están sus madrigueras? —preguntó, remarcando la última palabra.
    


    
      —Creo que sí, pero no puedo asegurarlo con certeza. Sé que mientras estábamos de regreso, en la mañana posterior al ataque, uno de mis rastreadores encontró varias fogatas humeantes detrás de un bosque. El tipo en cuestión aún seguía con fuerzas suficientes para adelantarse al resto, cosa que me pareció y me sigue pareciendo admirable. Tras haber tomado un camino más apartado, parece ser que le extrañó encontrarse con un afluente reseco paralelo al camino en esta época del año, por lo que se aventuró a cruzarlo y después de esto, según me dijo, ahí encontró las fogatas, detrás de un bosque muy espeso. No avanzó más porque se encontraban demasiado lejos para él, pero cuando volvió sostuvo que lo que vio fue un campamento.
    


    
      —Entonces debería ser un campamento, ¿Qué va a ser sino? —dijo el príncipe Anres alzando los brazos con franqueza.
    


    
      —Podría tratarse de unas simples señales para identificarse entre ellos, depende de la interpretación de cada uno —dijo un líder.
    


    
      —No. Según dijo las fogatas no estaban muy separadas entre sí —rebatió Sarkedon—. Yo me sumo a creer en la posibilidad de que, en efecto, sea un campamento.
    


    
      —De tratarse de un campamento, deberíamos enviar a una pequeña expedición —propuso Kronos.
    


    
      —Ni hablar de pequeñas expediciones, ya se ha visto lo que le ha ocurrido a Sarkedon. Ahora mismo el lugar más seguro para nuestro ejército está precisamente aquí. Ahí afuera está el peligro constante a que nos embosquen —dijo Pernikles tajantemente—. De enviar a una expedición esta tendría que ser una muy grande, capaz de resistir a las emboscadas de los ejércitos ocultos y capaz de derrotarlos en una o pocas batallas —sentenció.
    


    
      —Estoy de acuerdo. —dijo Pirros levantándose enérgicamente—. Si vamos a enviar una expedición al sur no podemos andarnos con chiquilladas, deberemos enviar a las tropas más preparadas. 
    


    
      —A la élite, en definitiva —puntualizó un líder.
    


    
      —Se tardaría mucho tiempo en preparar tal expedición —dijo otro.
    


    
      —No me estoy enterando muy bien ¿Ya estamos hablando de una expedición? ¿No tiene acaso Pernikles la última palabra? —se preguntó en voz alta un líder con unos lujosos ropajes, sin duda un adepto a Pernikles.
    


    
      Algunos líderes criticaron su comentario por estar fuera de lugar. Este y otros más, hicieron lo propio contra ellos alegando a su desobediencia al cargo del jefe supremo, a sabiendas de que solo era una conjetura. Más líderes entraron en lo que ya se había convertido en una discusión, y Pernikles, irritado porque estos hablasen en su lugar, templó los ánimos de los líderes, acabando con la discusión.
    


    
      —Podemos someterlo a votación —declaró Pernikles—. Ya sabemos todo lo que tenemos que saber. Pero antes quisiera conocer la opinión de Sarkedon al respecto —dijo fijándose en el vegalio.
    


    
      Sarkedon se mojó los labios con agua y se irguió en su asiento.
    


    
      —Como tú dices, no debe ser un pequeño ejército, debe ser uno grande, no puede ser de otra manera. Muy probablemente se tarde en ponerlo todo a punto para la marcha, pero no creo que sea un problema porque supongo que de momento necesitáis soldados aquí. 
    


    
      Pernikles elevó las cejas, sorprendido.
    


    
      —Pues sí, precisamente ese es un gran quebradero de cabeza para nuestro ejército: necesitamos más soldados de refuerzo. Ya transmití mi preocupación por esto a nuestro rey Erudeno, que confío en que en estos momentos estará moviendo montañas para convertir a nuestras fuerzas de reserva en una segunda ola de refuerzos.
    


    
      —De todas maneras, no contéis ni conmigo ni con mis hombres para esa supuesta expedición. Nosotros ayudaremos en el asedio en lo que podamos.
    


    
      Pernikles aceptó la petición. Los vegalios, a pesar de que en su mayoría eran aguerridos veteranos, tardarían en recuperarse y optimizar sus fuerzas, por lo que no servirían para tan importante misión.
    


    
      Sarkedon se puso en pie.
    


    
      —Y ya que voy a mantenerme ajeno a la supuesta expedición, lo propio sería que no participase en la votación. Será mejor que sea una decisión consensuada entre cabezolios —dicho esto, caminó hacia la entrada de la tienda, y cuando llegó, se detuvo allí mismo antes de salir—. Me voy a descansar… ahora sí —dijo aparentemente para sí, casi en un susurro.
    


    
      Retomando la atención en el resto de los líderes, Pernikles comenzó con el procedimiento de votación.
    


    
      —Si hay alguien indeciso, que se levante.
    


    
      Un total de seis líderes se levantó, entre ellos Ambarto, Ordak y otros a los que Kronos ya conocía, pero que no sabía cuál era su nombre.
    


    
      —Ahora que se levanten los que estén en contra de la expedición.
    


    
      Apenas cuatro líderes se levantaron para votar en contra, pero viendo que eran una clara minoría, tímidamente volvieron a sentarse.
    


    
      —¡Habrá expedición! —bramó Pirros desde su sitio, celebrándolo.
    


    
      Pernikles se cruzó de brazos.
    


    
      —Eso parece, Pirros. Quiero que cada uno de vosotros, en vuestros respectivos sectores del asedio, estudiéis cuantos hombres creéis que son prescindibles para el bloqueo, aunque en verdad no haya nadie que sea prescindible. La cantidad que vosotros consideréis será entregada a esta misión. Por otro lado, cuando tengamos al ejército ya preparado, lo aprovisionaremos al detalle.
    


    
      Los líderes asintieron conformes.
    


    
      —Ahora solo queda saber quién será el encargado de comandar dicha expedición —dijo Pirros cruzándose de brazos—. Ya sabéis que no podéis contar conmigo, yo dirijo el asedio.
    


    
      —Y conmigo tampoco, mi sitio está aquí, rodeado de mapas y de cartas. 
    


    
      Los líderes se miraron entre sí. Era una misión muy importante y arriesgada. Tan fácil podía ser volver triunfante o acabar con la cabeza hundida en un charco de barro sanguinolento. Nadie saldría voluntario a no ser que se sintiese apoyado por el resto.
    


    
      Entonces las miradas de los líderes se fijaron en un punto común. Apuntaban a Kronos.
    


    
      —¡Yo! —espetó Kronos sorprendido, casi sonrojado—. Ni siquiera soy un alto mando del Ejército, solo llegue aquí a petición de Erudeno. Pensarlo bien, es una misión muy arriesgada.
    


    
      —Tonterías, Kronos. Desde el principio dije que yo confiaba en ti, no me influyó Erudeno. Y, además, ya demostraste de lo que eras capaz en la anterior expedición que comandaste —dijo Pernikles.
    


    
      —¡Es cierto, antes de empezar la guerra ya te ganabas la simpatía de los régulos por tu lealtad al Estado, y ahora eres respetado por los líderes e idolatrado por los soldados! ¡No veo a nadie más apto que tú después de Pernikles para esta misión! —argumentó un líder.
    


    
      Kronos decidió dejar de poner objeciones e intento asimilar lo que le decían. Quizá incluso era probable que tuvieran razón.
    


    
      —De acuerdo, seré yo el encargado de comandar la expedición si así lo queréis, pero quiero que al menos tres líderes me acompañen. Y no es una solicitud, es una exigencia.
    


    
      Los líderes volvieron a mirarse entre sí, indecisos. Pernikles fijó la atención en el príncipe Anres. Algunos líderes contuvieron el aliento por un momento. Anres, por su parte, se mostró inalterable.
    


    
      —Nuestro príncipe apenas ha tenido participación en esta guerra —dijo Pernikles llevándose las manos a la espalda—. Le prometí a su padre que en esta guerra su hijo adquiriría conocimientos militares, pero el sitio a esta ciudad no le ha dado muchas oportunidades. Sin embargo, ahora se le presenta una buena oportunidad —entonces Pernikles habló directamente a Anres—. Pondrás tu vida en peligro, pero a cambio la experiencia puede ser muy enriquecedora para ti, así como vivir la guerra en tus propias carnes. Podrías llevarte a tus amigos y a tu guardia personal, además de aprender de nuestro querido Kronos. ¿Qué te parece, Anres?
    


    
      El príncipe no contestó inmediatamente, pensó sus palabras.
    


    
      —Acepto. Los días aquí pasan muy despacio y quisiera dejar de ver por un tiempo los interminables intercambios de proyectiles que se lanzan cada día los ejércitos. Son muy ruidosos y empiezan a irritarme —parecía que lo decía de una manera divertida, pero su expresión no iba en esa misma sintonía.
    


    
      Los líderes aplaudieron.
    


    
      Pernikles se acercó al príncipe y le felicitó por su valiente decisión.
    


    
      —Estupendo, Anres. Estoy seguro de que si tu padre te viera en estos momentos se enorgullecería de ti. A partir de ahora organizaremos la expedición. Seleccionaremos a las tropas más preparadas y organizaremos todo al detalle. Tiempo suficiente para avisar a Erudeno de la toma de esta decisión.
    


    
      —Salgamos entonces a preparar ese ejército. Aún quedan unas horas de luz —propuso Pirros.
    


    
      Pernikles aceptó gustosamente.
    


    
      Los líderes se despidieron de Pernikles y marcharon a los campamentos desde donde operaban en su respectivo sector del asedio. En el caso de Kronos, este marcharía a los campos de entrenamiento. Quería observar la evolución combativa de sus hombres, además de ver a los soldados que entrenarían ya al anochecer, en torno a las hogueras y mismamente observados por las estrellas.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Una semana después de comenzar con los preparativos de la que sería la tercera expedición, Kronos ya se esmeraba en ultimar los últimos preparativos. En unos días la expedición emprendería su partida. Durante estos días había seguido una rutina que no había variado en ningún momento; al levantarse cada mañana, echaba a los hombros su capa para protegerse de la inclemencia de los elementos, desayunaba fugazmente y visitaba los campos de entrenamiento, donde veía el progreso de los soldados en el manejo de las armas, que cada vez estaban más dotados de su manejo y ponían tesón en todas las pruebas que Kronos les ponía. Tal era así que incluso Pirros llegó a acercarse a los campos de entrenamiento para felicitar a Kronos por la instrucción que recibían los soldados, diciendo que días antes, cuando un centenar de defensores salió de la ciudad con el objetivo de destrozar algunas piezas de la artillería cabezolia, se produjo un enfrentamiento en el que los cabezolios salieron ganando.
    

  


  
    
      Más tarde, al empezar el mediodía se dirigía a los campamentos que rodeaban Pensaguero y la tienda de los líderes, dónde Pernikles, Anres y él intentaban sincronizar al ejército en su conjunto para facilitar la tarea de calcular cuántos eran los mínimos hombres indispensables para sitiar la ciudad. Así como calcular cuántos jinetes se tendrían que quedar allí para bloquear a las partidas de mensajeros del rey Glaudio, pero Kronos ya lo tenía claro, a pesar de las quejas de algunos líderes, se llevaría la mitad del cuerpo de caballería existente, incluyendo como no podía ser de otra manera, al joven Jeroba. Bastantes más jinetes se llevaría que cuando partió hacia la Montaña de la Niebla, ya que hace unos días llegó un numeroso cuerpo de caballería de refuerzo de Pontesnil.
    

  


  
    
      Este día en concreto, Kronos quiso modificar su rutina, hacer algo diferente, para variar. Quería irse al sector que comandaba su amigo Ordak, que hace unos días había perdido un dedo de la mano derecha por los proyectiles enemigos estando en su sector, según le contaron. Kronos sería una de las pocas excepciones entre los líderes que no estaba habitualmente en las inmediaciones del asedio, debido principalmente a que él se encargaba de entrenar a los soldados y gestionar los recursos de los que disponía el ejército. 
    

  


  
    
      De camino a la zona donde Ordak tenía desplegadas sus catapultas, vio como una enorme piedra salió despedida de una de estas armas de asedio. Voló a gran velocidad y terminó estrellándose contra las imponentes murallas de Pensaguero. Apenas hizo un rasguño.
    

  


  
    
      —¿Qué tal estás, Ordak? —preguntó a su amigo cuando estuvo a diez pasos.
    

  


  
    
      Ordak se dio la vuelta bruscamente, sorprendido de ver a Kronos en el sitio.
    

  


  
    —Oh… muy bien, gracias por preguntar —respondió quitando importancia, y mirándose la mano añadió que se había curado rápidamente y que ya casi no le dolía.
  


  
    —¿Fue con estas catapultas? —preguntó Kronos señalando a una de estas armas de asedio.
  


  
    
      —No. Fueron sus armas de defensa —contestó mirando a los parapetos. Tras las murallas, había gran variedad de máquinas que utilizaban los pesagueralios. La mayoría tenía forma de ballestas gigantes y cabezas de pájaros en sus partes frontales—. Me alcanzaron en la mano con un arma arrojadiza, parecida a una lanza, pero mucho más pesada.
    

  


  
    
      —¿Entonces se puede decir que tuviste suerte?
    

  


  
    
      Ordak entornó la cabeza hacia un lado. La respuesta podía ser relativa.
    

  


  
    
      —Si me hubiese alcanzado el proyectil de una catapulta no lo habría contado.
    

  


  
    
      —¿Hacen daño estas máquinas? —siguió inquiriendo Kronos, refiriéndose a las catapultas.
    

  


  
    
      —Sí. Causan muchos destrozos... pero contra estas murallas poco se puede hacer; son gigantes, de dura piedra y de un enorme grosor. Solo las rivalizan los arietes. ¿Quieres verlas en acción?
    

  


  
    
      Kronos aceptó gustosamente.
    

  


  
    
      Ordak le llevó al rincón donde se situaba la catapulta más grande de las que se disponían. Un lugar rodeado con muros para la defensa de los artilleros y con un montón de pedruscos —extraídos de la tierra y de campos cercanos— tras la catapulta. Aquí un par de muchachos pecosos y un joven algo más mayor cargaban la catapulta con un enorme pedrusco, pegándose a la piedra para sujetarla mejor y tensando los músculos al máximo. Una vez el proyectil se hubo colocado en la honda, con forma de garra, los operadores prepararon la catapulta para disparar el pedrusco.
    

  


  
    
      Ordak hizo un gesto a los chicos y añadió:
    

  


  
    
      —¡Ahora!
    

  


  
    
      El contrapeso de la catapulta bajó con todo su peso. El pedrusco salió disparado. «Se presenta una buena escena», pensó Kronos divertido.
    

  


  
    
      Por un momento pareció que el pedrusco alcanzaría la altura de las nubes, pero a mitad de camino a las defensas de Pensaguero siguió con su trayectoria curvada, pero cambiando su sentido ascendente por descendente. Chocó estrepitosamente contra las murallas.
    

  


  
    
      —¡Preparadla otra vez, rápido! —ordenó Ordak.
    

  


  
    
      Los operadores se afanaron en cumplir su orden.
    

  


  
    
      Kronos paseó la vista por el lugar. No se veían muchos soldados en el sector de Ordak, por lo que sería posible que su amigo ya hubiera despedido a los soldados prescindibles del asedio, que sin ser precisamente prescindibles ni sobrar en el bloqueo, su presencia era necesaria para formar filas en la expedición y batallar a los pesagueralios del sur bajo el mando de Kronos. Esta situación era muy inestable para los sitiadores cabezolios, pero el paso del tiempo también debería serlo para los pesagueralios.
    

  


  
    
      Ordak miró de reojo a su amigo, leyéndole los pensamientos.
    

  


  
    
      —¿Cuándo marchará la expedición?
    

  


  
    
      Kronos tanteó la respuesta.
    

  


  
    
      —En unas semanas. De momento cuento con mil soldados.
    

  


  
    
      —Es una buena suma...
    

  


  
    
      Kronos se quedó callado. Le daba un poco de pavor hablar del tema. Mucha era la responsabilidad que cargaría en sus hombros en unos días.
    

  


  
    
      Cuando los chicos volvieron a preparar la catapulta, Ordak ordenó disparar.
    

  


  
    
      El pedrusco volvió a trazar un arco en el cielo, cruzando de plano el espacio entre el emplazamiento de las catapultas de Ordak y las murallas de Pensaguero. Cuando llegó a su máxima altura y perdió fuerza, el descanso comenzó. La trayectoria que seguía era buena, apuntaba alto. Cuando impactó no se llevó a ningún defensor por delante, pero destrozó una almena de la muralla, que seguramente sus escombros caerían sobre las cabezas de los desdichados que estuvieran en aquella zona.
    

  


  
    
      —Buen lanzamiento, muchachos —felicitó Ordak a los artilleros.
    

  


  
    
      Kronos recordó que tenía que reunirse con Pernikles para intercambiar información acerca del ejército y los recursos. Se despidió de Ordak y regresó al campamento principal, encaminándose a la gran tienda de los líderes.
    

  


  
    
      Volvía por donde previamente había venido, puesto que era muy peligroso andar entre los emplazamientos que asediaban Pensaguero. A causa de esto muchos soldados iban de aquí para allá en los sectores del sitio retirando heridos o cadáveres, siempre pasando por donde había muros que los amparaban de los temidos proyectiles que caían de las murallas y sin entretenerse demasiado en lo que hacían.
    

  


  
    
      En el campamento principal, en la parte frontal que quedaba de cara a Pensaguero, se amontonaban piezas de las armas de asedio estropeadas. Y tanto a la izquierda como a la derecha, se excavaban fosas comunes para los próximos soldados que resultasen alcanzados por las armas arrojadizas de los defensores pesagueralios.
    

  


  
    Al llegar al centro del campamento, Kronos entró en la tienda de los líderes directamente.
  


  
    
      Dentro de la tienda se encontraban Anres y Pernikles, además de otros líderes en un rincón apartado, ocupados en sus asuntos.
    

  


  
    
      —¿Alguna novedad? —inquirió Kronos nada más entrar en la tienda.
    

  


  
    
      Pernikles levantó la mirada y le indicó que se acercarse.
    

  


  
    
      —A primera hora de la mañana he recibido una carta de Erudeno, en respuesta al asunto de los tan esperados refuerzos
    

  


  
    
      —¿Y bien?
    

  


  
    
      —Me ha hecho saber qué hace algo menos de una semana varios ejércitos ocultos pesagueralios del suroeste han marchado al norte a invadir nuestro Estado. Supongo que se trate de una maniobra defensiva de contraataque. No se trata de una invasión seria, pero resulta lo suficientemente problemática como para llevar nuestras fuerzas de reserva a proteger nuestras fronteras del sur. Glaudio está jugando bien sus cartas.
    

  


  
    
      «¡Maldita sea! ¡Maldito Glaudio!», pensó Kronos, irritado. El plan de Glaudio de encerrarlos en Pensaguero y debilitarlos poco a poco estaba funcionando. A aquellas alturas, la mejor solución sería tomar Pensaguero al asalto, cosa que era remotamente imposible. Los refuerzos de Cabezolia se hacían cada vez más deseados.
    

  


  
    
      —Esto nos va a joder —dijo Kronos al fin.
    

  


  
    
      —Bastante —reconoció Pernikles—, pero al menos esto nos hace saber que cuando marches a batallar a los ejércitos pesagueralios del sur no vendrán refuerzos enemigos del suroeste.
    

  


  
    
      Kronos alzó los brazos, exasperado.
    

  


  
    
      —Algo es algo.
    

  


  
    
      —También me ha comunicado que mi demanda es casi imposible de cumplir, aunque se esté esforzando en ello dice que incluso ha impuesto las levas a nuestros civiles.
    

  


  
    
      Kronos se quedó perplejo. Desde hacía décadas el reino de Cabezolia no había tenido que recurrir al reclutamiento obligatorio en el ejército.
    

  


  
    
      —No ha debido de ser una decisión fácil de tomar —concluyó Kronos—. ¿Es que acaso no se presentan voluntarios?
    

  


  
    
      —Sí, siempre hay voluntarios. Pero estando el centro de operaciones en Pontesnil, parece que en muchos pueblos periféricos del norte de nuestro Estado los jóvenes no tienen muchas oportunidades de desplazamiento por unas razones u otras, por lo que se está actuando de la siguiente manera: a cada pueblo se están enviando emisarios del Ejército que llaman de puerta en puerta para el reclutamiento obligatorio de nuestros jóvenes.
    

  


  
    
      —Y también está el asunto de que puede que no haya armas para todos —añadió Anres—. Los herreros no dan abasto.
    

  


  
    
      —Bueno... eso es poco probable o al menos eso espero. De momento se recomienda a los reclutas traer alguna herramienta de su trabajo semejante a un arma.
    

  


  
    
      —En caso de no disponer de suficiente armamento podríamos negociar con Potelia —propuso Kronos, sabedor de que este reino poseía una gran cantidad de armamento, entre otras cosas, porque hacía ya mucho tiempo que los potelios no entraban en ninguna guerra.
    

  


  
    
      —Podría ser una opción —dejó caer Pernikles.
    

  


  
    
      Anres les llamó la atención aclarándose la garganta
    

  


  
    
      —Bueno… el tema de la invasión, el reclutamiento y el armamento de los ejércitos es un tema que no nos concierne. No olvidemos porque estamos reunidos —entonces se fijó en Kronos y le expuso brevemente la situación—. Yo esta mañana me he pasado por los sectores occidentales del sitio y en cada uno de ellos los líderes ya me han comunicado que han separado a todos los soldados de los que van a prescindir. ¿Sabes tú algo de los sectores orientales?
    

  


  
    
      —No mucho. Esta mañana he estado en uno de ellos, pero tampoco he preguntado sobre el asunto. Supongo que terminarán en un par de días.
    

  


  
    
      —Yo por mi parte —habló Pernikles—, me he pasado por la zona donde están acampados los vegalios. Ya están recuperados. Hablé con Sarkedon y me dijo que se había arrepentido de negarme a sus hombres para participar en la expedición y qué seleccionaría a una treintena de vegalios para la misión.
    

  


  
    
      —Una mísera ayuda —dijo Anres con cierto desprecio.
    

  


  
    
      Pernikles frunció el ceño. El joven príncipe se había sobrepasado con su comentario.
    

  


  
    
      —No estoy de acuerdo con lo que dices, príncipe. Los vegalios regresan de una expedición en la que perecieron más de doscientos de sus efectivos y puede que solo gracias a los dioses hayan llegado aquí por sus propios pies.
    

  


  
    
      Anres miró para otro lado, sin ánimo de disculparse o de rebatirle.
    

  


  
    
      Un líder que ya estaba en la tienda antes que Kronos se acercó a ellos. Era Néskor.
    

  


  
    
      —Ya he calculado cuántos soldados puedo liberar de mi sector, Pernikles. Serían unos trescientos.
    

  


  
    
      Pernikles asintió conforme, tras lo cual el líder se marchó.
    

  


  
    
      —Esperaremos un par de semanas más —dijo Pernikles—. Para cuando los preparativos ya estén ultimados, partiréis al mando de la expedición.
    

  


  
    
      Kronos y Anres sintieron una sensación de nerviosismo que recorrió todo su cuerpo. Anres porque jamás había tenido tanta responsabilidad en su acomodada vida y Kronos, simplemente, por el temor a fracasar.
    

  


  


  
    Capítulo 13: La última expedición 


    
       
    

  


  
    En la misma medida en que el cielo se abría y los negros nubarrones se apartaban, los primeros rayos de sol se empezaban a entrever desde las inmediaciones de Pensaguero. Kronos suspiró aliviado al sentir el sol en su piel, tenía manos y orejas congeladas. El aliento que exhalaba se convertía inmediatamente en vaho al expulsarlo, así como el aliento de los cinco mil soldados que formaban una columna por bloques. Todos con ropajes propios de la Estación de las Nieves, o con una gruesa capa de piel que les protegiera de los elementos, en su defecto. 
  


  
    Al final se había hecho un gran trabajo entre todos los líderes para proporcionar a la expedición tal cantidad de soldados. No siendo además simples soldados, sino las tropas más selectas de entre todo el ejército, y como Kronos ya había avisado, se llevó a buena parte de la caballería, a quién puso a cargo de esta unidad al joven Jeroba. Unos seiscientos jinetes, en total, después de que justo en la madrugada de esa misma mañana llegasen doscientos jinetes de refuerzo de Cabezolia.
  


  
    Nadie sabía exactamente a dónde se dirigían, pero al fin de cuentas iban al sur, donde ya se había probado que existían ejércitos ocultos. Cazarían a los pesagueralios en su propio territorio y no regresarían hasta colmar la sed de sangre de sus armas. Eso Kronos lo tenía claro.
  


  
    
      Anres estaba en la vanguardia de la columna, junto a su séquito de amigos, todos de su misma edad e hijos de la aristocracia cabezolia. También le acompañaba su guardia personal; matones armados hasta los dientes, con máscaras negras que les cubrían el rostro, consumidos guerreros y segadores de vidas enemigas. Quienes no le acompañaban eran los sirvientes, pues era costumbre en Cabezolia prescindir de ellos al emprender campañas militares. 
    


    
      Los escasos curanderos de guerra que acompañaban a la expedición se situaban en el centro, junto a las unidades de proyectiles, que a su vez estas unidades estaban en medio de los escuadrones de caballería que cubrían los costados de la columna. 
    


    
      Más adelante, Kronos y Anres estaban a la cabeza de la vanguardia. El joven jinete Jeroba estaba tan nervioso como Anres y Kronos, ya que era él mismo quién comandaría a la caballería en esta misión, la fuerza más crucial que tenían. 
    


    
      Los líderes que acompañarían a la expedición serían Néskor y otro con una bella cabellera rubia, llamado Martre, a la cabeza del segundo y tercer bloque de la columna, respectivamente. 
    


    
      Pernikles se acercó a Kronos envuelto en una gruesa manta. Le seguían algunos líderes, pero se detuvieron a unos pasos cuando el jefe supremo llegó a Kronos. 
    


    
      —Solo puedo desearte suerte, compañero. Ya lo sabes. 
    


    
      —Lo sé, Pernikles. Yo también te deseo suerte aquí. Ojalá los refuerzos de tu ciudad lleguen pronto. 
    


    
      Pernikles palmeó la grupa del caballo que Kronos montaba y se despidió de él al tiempo q ue le dio la espalda. Kronos, Anres, Néskor y Martre ya se habían despedido la noche anterior del resto de los líderes, por lo que no había mucho más que decir. Estaban preparados. 
    


    
      Kronos hizo un gesto a un soldado que portaba una flauta para que tocara el instrumento. Este lo hizo sonar a pleno pulmón. Los portaestandartes movieron sus insignias. Los soldados que formaban en columna comenzaron a andar... 
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      En la primera jornada de marcha los cabezolios lograron recorrer bastante terreno, sobre todo debido al frío que dominaba en los bosques o en los caminos que atravesaban, siendo así el mejor remedio para combatirlo caminar sin pausa. Kronos solamente ordenó parar a la expedición para comer y descansar un poco en el mediodía. Pero solo un rato, no convenía quedarse demasiado tiempo quietos en esos frígidos parajes. Por el momento ya estaba atardeciendo y la luz era muy tenue, así que pronto tendrían que parar para acampar, a poder ser en un lugar seco, amplio, seguro y que les guareciese de la corriente de aire.
    


    
      El único ruido que se escuchaba era el de las pisadas que emitía la expedición a su paso. Ni siquiera el ruido que provocaban los pájaros que se veían por el lugar al saltar de rama en rama en las cimas de los árboles se hacía audible. «Si esta guerra fuese normal, ahora mismo estaríamos descansando junto al fuego de los hogares», pensó Kronos. Aquella era una fecha muy poco habitual para las guerras. Normalmente, cuando uno o más reinos se enfrentaban entre sí y se acercaba la Estación de las Nieves intentaban llegar a una tregua favorable para ambos, o un tratado de paz, como firmaron hace diez años Cabezolia y Pesagueralia. O simplemente firmar una tregua hasta que llegase la Estación de las Flores. Una vez llegada la Estación de las Flores, los hombres poderosos discutían sobre si seguir con la guerra o establecer una paz duradera con el reino enemigo en cuestión. No obstante, la guerra que enfrentaba en estos momentos a Cabezolia y a Pesagueralia era una guerra inexorable, en la que hasta que un reino no hincase la rodilla la guerra no se daría por acabada. Pero aun siendo así la situación para los cabezolios, afrontarían las diferentes adversidades que se les presentase con entereza. Su decisión pretendía ser firme: conquistarían Pensaguero para acabar definitivamente con la lucha.
    


    
      La visión que les daba la poca luz que había se terminó llegados a un punto donde en el margen izquierdo del camino que seguían quedaba cubierto por un pequeño bosquecillo. Unos altos pinos lo impedían justo por el lado donde se proyectaba la poca luminosidad que les llegaba.
    


    
      Jeroba tiró de las riendas de su montura para acercarse a Kronos.
    


    
      —No podemos seguir así. Lo mejor es que los soldados empiecen a montar las tiendas y a encender hogueras.
    


    
      Kronos asintió y le autorizó a dar la orden de parada a la columna. Los soldados lo agradecieron, estaban agotados.
    


    
      —Voy a revisar cómo de bien han marchado los caballos en este primer día —anunció Jeroba a su líder—. Esta mañana algunos jinetes se me han acercado para comentarme que sus monturas se aquejaban de una pequeña cojera. No estés toda la noche esperándome —avisó el joven.
    


    
      —De acuerdo, ve muchacho.
    


    
      Al rato, cuando las tiendas estuvieron montadas, los soldados descansando y los fuegos encendidos, Kronos se acomodó en una hoguera que habían preparado para él, sentándose en uno de los cuatro troncos que estaban dispuestos en torno al fuego.
    


    
      Anres apareció rodeado de algunos de sus amigos. El príncipe y Kronos se miraron durante un instante como si el deber en aquella misión les comprometiera a estar cerca el uno del otro. Kronos optó por invitar al príncipe a compartir el fuego. Anres accedió a la invitación y despidió a sus amigos, que se marcharon a encender una hoguera para ellos en un lugar más apartado.
    


    
      Al principio ambos líderes hablaron sobre el primer día de marcha y sobre lo que pasaría en los próximos días, pero al haberse contado lo básico y hasta donde ambos ya sabían, pronto acabaron con la conversación.
    


    
      Entonces Kronos se entretuvo alimentando el fuego con astillas de madera secas mientras Anres se limitó a mirar absorto el fuego y a las llamaradas que desprendía cuando Kronos echaba astillas que contenían resina.
    


    
      De pronto Kronos recordó un viejo proverbio que solían decir los sabios de su pueblo, y pensó en comentárselo a Anres para romper el tenso silencio que los envolvía.
    


    
      —Los sabios de mi pueblo solían decir en un dicho popular que los príncipes nunca pueden llegar a ser buenos guerreros por el hecho de que son hijos de reyes. ¿Tú qué opinas?
    


    
      Anres dejó de mirar el fuego, saliendo de su ensimismamiento para centrarse en Kronos.
    


    
      —Opino que solo son meras bobadas de viejos resentidos por su posición social o por la envidia. Eso es lo que opino.
    


    
      Kronos rio. Desde siempre había pensado que este tipo de dichos nacían fruto de la ignorancia, la cobardía o de lo ya expuesto por Anres. Y aunque solo fuesen leyendas, estaban las historias fantasiosas de los príncipes que se marchaban de su reino a temprana edad y se aventuraban hacia las lejanías del mundo conocido, donde moraban los monstruos marinos y el infinito, aquel que los más ignorantes se imaginaban lo que debía de haber más allá del Continente.
    


    
      —Yo también opino lo mismo —dijo Kronos, echando más astillas al fuego—. Solo son bobadas.
    


    
      Anres pareció comprender la intención de Kronos de alejarse de temas habituales acerca de la guerra y hablar sobre cosas más mundanas. No tenían intención de levantar el campamento con las primeras luces, ya que a esas horas tanto el suelo como el ambiente estaría helado, más aun estando en un lugar con permanente sombra. Lo mejor era conversar un poco con el compañero de hoguera de turno para amenizar la noche, y si fuese posible, crear vínculos fraternales entre los soldados para unirles como hermanos de armas y al mismo tiempo fortalecer la estructura interna del ejército.
    


    
      —Al igual que Pernikles yo también tengo una red de espías a mí servicio que me mantiene constantemente informado. Muchos me han hablado sobre el joven que está comandando a la caballería en esta expedición. Jeroba, me dijeron que se llamaba… Sobre él dicen que tiene unas dotes innatas en el manejo de los caballos. ¿Es una especie de aprendiz tuyo o algún familiar cercano?
    


    
      Kronos se llevó una mano a la nuca, denotando sorpresa por los conocimientos que tenía el príncipe.
    


    
      —No. Ni una cosa ni la otra. Es mi segundo al mando en el ejército de mi dominio. Aparte de ser un buen jinete es un buen chico. Servicial y leal… ¿Qué más se puede exigir de un joven de su edad? —dijo Kronos para sí.
    


    
      —También sé que trajiste muchos soldados de Okelles a Pontesnil. Pusiste en evidencia a algunos régulos que solo trajeron a sus soldados profesionales y no se molestaron en reclutar a nuevos reclutas entre los civiles.
    


    
      —Sí. De entre estos casos hay que destacar uno en especial. El de Viekas. Su régulo solo envió al campamento de Pontesnil a la mitad de todos los soldados de los que disponía, incluso él mismo se ausento de acudir. Por supuesto, sin incluir a nuevos reclutas en el envío de efectivos.
    


    
      —¿Viekas? Sé que es un pueblo cercano a Clebezon, afamado por ser uno de los principales pueblos en la producción de trigo, en cuanto a la calidad del grano, claro. ¿Este pueblo está enemistado con el tuyo? ¿Cómo se llama su régulo?
    


    
      Kronos asintió con la cabeza, con el semblante muy serio e iluminado por las llamas.
    


    
      —Melencio. Es un maldito demagogo.
    


    
      Anres se interesó por el tema.
    


    
      —¿Lo dices basándote en lo que has dicho o hay algo que yo no sepa?
    


    
      —Tanto él como yo llevamos varios años siendo régulos, nos conocemos de sobra y nuestros pueblos están casi pegados. No es que se trate solo de un infame codicioso, sino que además sus largas garras llegan más allá del dominio donde gobierna…
    


    
      —¿Qué quieres decir? —preguntó Anres, interrumpiéndolo.
    


    
      —Que como has dicho, nuestros pueblos están enemistados. Todo empezó cuando Melencio se aprovechó de que yo estaba ausente con mis guerreros para avanzar él con los suyos y saquear buena parte del grano que se almacenaba en las afueras de Okelles. No mataron a nadie ni se sobrepasaron con ninguna mujer, pero recuerdo aquel momento con mucha furia. Cuando al año siguiente llegaron los días de la cosecha, tomé a mis guerreros y marchamos a rapiñar sus prosperas cosechas, justo como Melencio había hecho el año anterior. Y así siguieron los próximos años, consumiendo ambos pueblos más grano del que habíamos saqueado que cosechado —Kronos volvió a echar más astillas al fuego—. Estoy seguro de que habrá dejado esos soldados para saquear lo que mi pueblo tiene almacenado para pasar esta estación.
    


    
      Anres se quedó un poco atónito, era la primera vez que escuchaba de boca de un régulo su manifiesta enemistad con el régulo de un dominio vecino.
    


    
      —¿Y por qué no has enviado una delegación de tu pueblo a Clebezon para alertar de este enfrentamiento?
    


    
      —Porque habríamos sido tan castigados como los habitantes de Viekas. Qué un régulo ataque a otro en nuestro reino está considerado como alta traición, como bien sabes. Ahora te digo esto porque gozo de una mejor posición que Melencio y tengo todas las de ganar, he de serte sincero...
    


    
      —Entiendo —dijo Anres sin saber que más decir.
    


    
      —Antes de partir a Pesagueralia avisé a Pernikles de que no habían llegado todos los efectivos de Viekas ni su régulo, pero no me hizo mucho caso.
    


    
      —Bueno… quizá no debas preocuparte por las acciones que emprenda Melencio. Seguramente ahora esos efectivos estarán más pendientes de proteger nuestras fronteras del sur que de saquear los almacenes de Okelles —reflexionó Anres, volviendo al tema anterior.
    


    
      —Espero que el tiempo te dé la razón…
    


    
      Anres se irguió sin levantarse, queriendo mostrar un porte más serio.
    


    
      —Suponiendo que ganemos esta guerra, quiero que sepas que una vez haya regresado a Clebezon, me involucraré más en temas como este y los solventaré con resolución. Ya sea cortando por lo sano o resolviéndolos pacientemente.
    


    
      —Me alegra verte decir eso. La verdad es que un reino no puede ni debe permitir que sus ciudades o sus pueblos se estén enfrentando entre sí, como si lo hiciesen en las sombras o en los callejones oscuros. Al final estos males endémicos pueden acarrear que un Estado se desangre poco a poco.
    


    
      —Coincido contigo en ese aspecto. Y a eso añado que un rey debe comportarse como una autoridad suprema que vele por la salud de su reino y se preocupe por el bienestar de sus habitantes. Cuando sea rey me guiaré por estos criterios fundamentales —dijo Anres a modo de pequeño discurso. Kronos casi llegó a emocionarse por el contenido que transmitían sus palabras.
    


    
      —¿Tienes ganas de ser rey? —preguntó Kronos de improviso, intrigado por lo que había dicho.
    


    
      Lo había preguntado con naturalidad, de una manera abierta y sin la mínima intención de ofender, pero al terminar de formular la pregunta cayó en la cuenta de que no sonaba como él hubiese pensado en su cabeza. Antes de que Anres pudiese abrir la boca, se adelantó a su rección y se disculpó por su desafortunada pregunta. Anres hizo vagos gestos con sus manos para quitarle importancia. Ya sabía que Kronos era alguien que tenía un profundo respeto tanto por Erudeno como por su heredero.
    


    
      —No soy una persona con mucha iniciativa… pero alguna cosa tengo pensada para aumentar el prestigio de Cabezolia, suponiendo otra vez que ganemos esta guerra y sea coronado rey.
    


    
      —¿En qué consiste?
    


    
      —En crear una unidad de élite dentro de nuestro ejército. Una centena o una cifra similar de infantes que sea muy capaz en el combate. Creo que eso nos haría destacar y de eso, que yo sepa, no hay nada parecido en el resto de los reinos. La mayoría simplemente se conforma con tener una Guardia Real para los reyes, que nunca participan en las guerras a no ser que sean dirigidas personalmente por el rey.
    


    
      —Eso podría ser una buena idea. Normalmente la variedad de unidades en los ejércitos es un factor a tener en cuenta a la hora de decidir una batalla. Un ejército no debe estar compuesto por unidades homogéneas entre sí, en vez de eso, debe tener un cierto equilibrio de fuerzas. Esto último hace que el ejército se adecue a las circunstancias y sea óptimo y eficaz.
    


    
      Kronos y Anres continuaron conversando las horas que siguieron. Tratando temas que iban desde lo mundano hasta lo personal. Y a medida que los líderes hablaron, Kronos empatizó con el príncipe. Ninguno de los dos pretendía amistarse con el otro, pero les resultaba grato intercambiarse palabras y compartir su propia experiencia. Ya ni siquiera pensaban en el frío que dominaba la gélida noche. En un momento dado, el joven Jeroba llegó a la hoguera que compartían su régulo y su príncipe. Kronos se encargó de presentar a los jóvenes como requería la ocasión. Para entonces ya era noche cerrada. Solo los soldados encargados de la guardia nocturna permanecían aún en pie, velando para que sus compañeros de armas pudieran descansar tranquilos.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Pasaron dos días más desde de la primera jornada. Todo transcurrió igual: largas caminatas y pocas pausas, frío y mucho silencio. Sin embargo, en esta tercera jornada, los rastreadores informaron haber encontrado aún más pistas con respecto a los días anteriores sobre la presencia de los ejércitos ocultos. Sin duda, ya estaban cerca.
    


    
      —Ya estamos en el sur del Continente, ¿qué te parece? —dijo Kronos a Jeroba, que cabalgaba a su lado.
    


    
      —Me siento un poco extraño. Es un lugar muy remoto. Muy lejano de Okelles. Además, he escuchado de mucha gente decir que aquí los personas que se pierden siempre acaban devoradas por los licántropos.
    


    
      —Yo también he escuchado cosas similares sobre el sur, pero aún no conozco a nadie que haya sido atacado por un licántropo.
    


    
      —Mutan por la noche los días de luna llena, por lo que supongo que por el día estén inactivos.
    


    
      —Por mí como si se pasan todo el día inactivos. Si se cruzan en mi camino les cortaré las garras, o las manos, o lo que sea que tengan en ese momento.
    


    
      —En mi opinión no hay que preocuparse por eso —dijo Néskor, que aquella mañana había estado por la retaguardia y ahora por la vanguardia, apareciendo de improviso junto a Kronos—. Tengo entendido que los lugareños que habitan en el sur pueden entenderse con las bestias y que no les suponen mucho peligro.
    


    
      —A base de que estén continuamente cediendo a las bestias, imagino… —dijo Kronos irónicamente—. Poner cestas de comida fuera de las casas en ciertas noches será una buena opción para calmar sus ánimos.
    


    
      —¿Creéis que por aquí encontraremos enanos? —preguntó Jeroba con interés mirando a las cumbres que tenían alrededor, cada vez más blanquecinas a causa del clima.
    


    
      —Es posible —contestó Néskor—. Aunque las mayores comunidades de enanos se encuentran en el centro del Continente, por Potelia y sus alrededores.
    


    
      —¿Cómo van las cosas por la retaguardia? —preguntó Kronos cambiando de tema. No se lo preguntó a nadie en particular, por lo que la respuesta tardó un poco en llegar.
    


    
      —Hace un momento he hablado con Martre, señor. Dice que no se detectan movimientos extraños y que no parece que nadie nos esté siguiendo.
    


    
      —De acuerdo, vuelve entonces a dirigir el segundo bloque de la columna.
    


    
      Néstor obedeció y se echó a un lado de la ruta que seguían. Esperaría unos minutos a que sus hombres se aproximaran. No tenía sentido que retrocediese para después seguir en la misma dirección.
    


    
      Atravesaban un paraje muy agreste, pero con un campo de visión bastante amplio. De vez en cuando la expedición se veía obligada a sortear grandes rocas en medio del camino, llegando algunas veces a desviarse del camino, sin llegar a suponer un contratiempo o un peligro. Además de esto, cabía destacar que el cielo estaba despejado y el sol se dejaba ver. Podría decirse que era un día soleado, pero en absoluto cálido.
    


    
      De pronto se escucharon desde lo alto de un risco piedras repiqueteando. Kronos giró instintivamente la cabeza para ver que estaba pasando. Lo primero que vio fue un pequeño derrumbamiento de rocas, Más arriba, en la cúspide del risco, una docena de jinetes pesagueralios. Les estaban espiando, y habían derribado unas rocas accidentalmente, llamando la atención de los cabezolios.
    


    
      La columna frenó sin recibir ninguna orden para ello. Todos miraban hacia el mismo sitio.
    


    
      Los jinetes desaparecieron apresuradamente, ocultándose de su vista.
    


    
      —¡No os preocupéis! —gritó Kronos— ¡Seguramente ya nos habrían visto desde ayer!
    


    
      La expedición continuó avanzando.
    


    
      —A partir de ahora pueden medir nuestras fuerzas, si es que no lo han hecho ya —dijo Anres, acercándose a Kronos con el rostro preocupado.
    


    
      —Sí. Tarde o temprano nos acabarían descubriendo, pero espero que estemos cerca de sus guaridas, porque si no las cosas van a empezar a complicarse a una velocidad desmedida.
    


    
      Los grupos de rastreadores que siempre iban por delante de la expedición retornaron a la columna ruidosamente.
    


    
      —¡Nos han visto! —avisó uno de ellos posicionando su montura frente a la de Kronos.
    


    
      —Lo sé. Ya les hemos visto nosotros después de ellos a nosotros.
    


    
      —No es solo ese el único problema, también lo es el terreno que tendremos que recorrer en lo que queda de tarde y mañana del día siguiente. Es un bosque muy espeso, con muchas irregularidades y lleno de maleza. No es precisamente el bosque más deseable para emboscar a un ejército, pero la ventaja que tendrían si nos atacasen es que sería muy difícil movernos para defendernos en condiciones.
    


    
      —¿Y es que acaso no se puede bordear ese bosque? —preguntó Kronos, enojado.
    


    
      —Sí. Por la derecha, pero tardaríamos demasiado tiempo en sobrepasarlo y seguir el rumbo que seguimos. Por la izquierda no sería una opción porque tendríamos que pasar por un desfiladero.
    


    
      Kronos caviló la situación en la que se encontraban.
    


    
      —Da igual. No se atreverán a emboscar a un ejército de cinco mil soldados profesionales, aunque sea en ese bosque —dijo Anres, opinando al respecto.
    


    
      —No deja de ser peligroso… —opinó por su parte el rastreador, atreviéndose a participar en la toma de decisión.
    


    
      —¿Y porque atravesar ese bosque? —inquirió Jeroba— Podríamos tomar otra dirección.
    


    
      El rastreador miró a sus compañeros, que estaban a unos pasos de distancia. Después miró más allá del camino que seguían, en el punto donde este se acababa y el bosque empezaba.
    


    
      —Creemos que detrás de ese bosque hay un campamento pesagueralio, aunque no podemos calcular a qué distancia estaría —contestó el rastreador secamente.
    


    
      —Si seguimos esta noche nos veremos obligados a acampar en el bosque. Pensar en lo peligroso que resulta esto —dijo Jeroba.
    


    
      —No podemos detenernos ni cambiar de dirección. Si en verdad hay un campamento de los pesagueralios detrás de ese bosque lo atravesaremos cueste lo que cueste. Sé que nuestros soldados ya llevan días caminando y que el equipo de campaña que llevan a la espalda ya debe de resultarles muy pesado, pero creo que no se tomarán en serio una emboscada en el bosque, quizás pequeñas escaramuzas a partes iguales por los bloques de la columna y en la retaguardia. Con eso es posible que se conformen. Si nos emboscasen de verdad y fallasen en el intento estarían expuestos a darnos la espalda, y me supongo que sería tan fácil huir en el bosque como defenderse —expuso Kronos.
    


    
      —¿Entonces seguimos? —preguntó Anres.
    


    
      Kronos asintió con la cabeza. Cuando el príncipe se giró para dar las órdenes oportunas a la columna, espoleó sutilmente a su montura para acercarse al rastreador.
    

  


  
    
      
        —Volved a adentraros en el bosque. Id con sumo cuidado y hacer una parada para cuando llegue la noche. Por la mañana explorareis qué hay más allá del bosque.
      

    

  


  
    
      
        Los rastreadores se dieron la vuelta para continuar la marcha. Kronos se volvió hacia atrás, a la expedición. La fila de los cinco mil soldados parecía interminable hasta donde la maleza le dejaba observar. «No tenemos nada que temer, vamos armados», pensó, buscando alivio en aquello que siempre le transmitía confianza.
      


      
        ◆◆◆
      


      
         
      


      
        Asombrosamente, esa noche no sufrieron ningún tipo de emboscada o escaramuza en el interior del frondoso bosque. Ni siquiera detectaron la presencia de los pesagueralios entre la maleza ni escucharon ruidos extraños. Había sido una noche sin sobresaltos. Montaron las tiendas al anochecer y las desmontaron al alba para continuar con su marcha, solo por temor a que los pesagueralios hubieran preferido esperar al punto álgido de la noche para atacar, aquel en el que los cabezolios estuvieran más adormecidos, pero para sorpresa de los cabezolios no fue así. Una vez pasada la noche, la mañana que siguió al día siguiente transcurrió de una manera parecida. El único rastro humano que encontraron fue el de sus rastreadores: un hilo humeante rodeado por unas piedras ennegrecidas y pequeñas ramas partidas a la mitad. «Han sido muy osados para encender un fuego en medio del bosque», pensó Kronos al ver el atrevimiento de los rastreadores de la expedición.
      

    

  


  
    
      —¡Mira, los árboles ya se terminan! ¡Hemos atravesado el bosque! —le dijo Jeroba, abandonando momentáneamente la protección que le ofrecía la columna para adelantarse al resto y observar la claridad que había tras el bosque.
    

  


  
    
      —¡Sí, y lo mejor de todo es que lo hemos hecho sin sufrir estragos! —añadió Kronos.
    

  


  
    
      Cuando pasaron al claro que se abría ante sí, el sol de la mañana les hizo ponerse las manos a modo de visera, pues en contraste con el bosque sombrío y oscuro que acababan de atravesar, les resultaba excesivamente luminoso aquel lugar. En tan solo un minuto se adaptaron a la nueva visión.
    

  


  
    
      Anres, algo más atrás que Kronos, se acercó acelerando a su caballo.
    

  


  
    
      —El último bloque de la columna se está quedando un poco rezagado, deberíamos esperarles.
    

  


  
    
      Kronos se giró de espaldas. Había pasado el bloque dirigido por Martre, pero el último bloque, dirigido solo por oficiales de rango menor, todavía no había hecho su aparición.
    

  


  
    
      Kronos ordenó a la expedición tomar una pausa. Muchos soldados optaron por sentarse en el suelo para aprovechar el descanso al máximo.
    

  


  
    
      Mientras los tres primeros bloques aguardaban la aparición del cuarto, los rastreadores llegaron a su posición levantando el polvo del suelo. Como era de costumbre, se dirigieron directamente hacia Kronos. Parecían alarmados a juzgar por la rugosidad que contraía sus rostros.
    

  


  
    
      —¡Hemos encontrado a un contingente muy numeroso de pesagueralios! ¡Se dirigen hacia aquí! —informó el primero en llegar— Ahora mismo están bordeando esa loma! —dijo señalando a una loma que tenían en frente.
    

  


  
    
      Kronos desmontó de su caballo y escrutó la loma. Le extrañaba enormemente que tropas pesagueralias se atraviesen a combatirles, ahora que acababan de salir del bosque, incluyendo el cuarto bloque que se había quedado rezagado. Un simple contingente no tendría nada que hacer contra cinco mil soldados en campo abierto.
    

  


  
    
      —¿Cuantos crees que son? —preguntó Kronos a quien le había informado.
    

  


  
    
      —No lo sé. ¿Vosotros lo sabéis? —preguntó a los demás rastreadores. Nadie respondió. La cuestión se quedó en el aire.
    

  


  
    
      El contingente pesagueralio apareció por la parte derecha de la loma, indudablemente avanzaban contra ellos, o mejor dicho, hacia ellos; simplemente caminaban o marchaban al trote, con las armas envainadas y con las manos libres. Se trataba de unas tropas compuestas por un cuerpo de caballería y unidades de infantería ligera, y alguna unidad de honderos y jabalineros. Aún no se podía calcular cuántos eran debido a que iban en línea recta y todavía les separaba mucha distancia.
    

  


  
    
      A pesar de que Kronos no llegaba a comprender que era lo que estaba pasando, ordenó a su ejército desplegarse por el campo, formando según lo ensayado en los campos de entrenamiento para presentar una hipotética batalla a los recién llegados. Los soldados cabezolios se deshicieron de su equipo de campaña. No obstante, mantuvieron sus armas en el cinto, aparentando sosiego y templanza, pero permaneciendo en constante alerta.
    

  


  
    A medida que se acercaban se hacía más evidente que venían en son de paz. Algunos levantan las manos, adoptando una actitud pacífica y sumisa. 
  


  
    
      Cuando pasaron dos minutos, el grueso del contingente pesagueralio llegó hasta ellos. A la cabeza del contingente iba un hombre de talante apuesta, montado en un caballo esbelto con la crin echada a un lado y bellamente ornamentado en riendas y en alforja. El hombre desmontó y caminó lentamente hacia el grupo conformado por Kronos, Anres y Jeroba, ya descabalgados, probablemente pensando en cuál de estas personas debía dirigirse.
    

  


  
    
      La guardia personal de Anres se interpuso en su camino. El pesagueralio paró al instante. Entonces los guardias de Anres lo obligaron a deshacerse de sus armas: una espada y un cuchillo. El pesagueralio accedió sin protestar y dejó caer el cuchillo y después clavó la espada en la tierra, empleando las dos manos. Parecía que se rendía ante ellos.
    

  


  
    
      Anres y Jeroba permanecieron en un estado de suspenso, al igual que la expedición cabezolia en su conjunto. Todos expectantes y sin perder detalle de cada uno de los movimientos del pesagueralio. Kronos se vio forzado a tomar la iniciativa para terminar con ese tenso y desconcertante clima que les envolvía. Se acercó al pesagueralio con decisión e instó a la guardia personal de Anres a apartarse.
    

  


  
    
      —¿Quién eres y que hacéis aquí? —inquirió, con una entonación casi ronca. El pesagueralio le miró directo a los ojos, sin rastro de desafío pero con firmeza, como si fuese la mirada de aquel que dice siempre la verdad.
    

  


  
    
      —Soy un oficial del Ejército pesagueralio. Mi nombre es Criso —su voz, al igual que su mirada, era firme, decidida—. Venimos a sumarnos a vuestra causa. No nos sentimos identificados con los planes expansionistas de Glaudio ni con sus leyes que hacen más ricos a los ricos y más pobres a los pobres.
    

  


  
    
      —¿Sois detractores de vuestro rey Glaudio?
    

  


  
    
      Criso se lo pensó un instante antes de responder.
    

  


  
    
      —Podría decirse que sí. Preferimos servir a vuestro rey antes que a ese déspota.
    

  


  
    
      —Entonces os habéis convertido en unos desertores, aunque te justifiques achacando a la opresión que sufre tu reino por parte de ese canalla —dijo Anres, con el gesto altivo. El oficial pesagueralio frunció el ceño. Aquella palabra que les definía era muy deshonrosa para un hombre de armas—. Cualquier tipo de refuerzo es bienvenido, pero, ¿porque debemos fiarnos de tu palabra?
    

  


  
    —Por lo que ya he dicho. Créeme que aborrezco la figura de Glaudio. Por su culpa gran parte de mi familia ha tenido que marcharse de sus pueblos para emigrar a Cillorigalia en busca de un nuevo hogar. Su tierra fue devastada por los bandidos, que a causa de la pobreza que asola este reino y el descontrol surgido de la purga del Ejército, han conseguido medrar y apoderarse de pueblos enteros. Glaudio ni siquiera ha ofrecido ayudas a los afectados, en vez de eso, ha mirado para otro lado e incluso llegó a subir los impuestos anuales para enriquecerse y saldar cuentas con los nobles que le habían prestado apoyo para coronarse rey. El problema de los bandidos es uno de tantos...
  


  
    
      —Bueno... yo siempre he considerado este territorio pobre y estéril comparado con los fértiles campos de Cabezolia. El ascenso de Glaudio solo ha debido de suponer un agravio, a mi modo de ver —dijo Anres, sin preocuparse en considerar si ese comentario ofendería al oficial pesagueralio.
    

  


  
    
      Criso intentó mantener la compostura, pero su comentario le sacó de quicio. Le miró con rabia y con una actitud colérica. La guardia personal de Anres le arrinconó inteligentemente para que no cometiera una estupidez, tal como intentar encararse con él.
    

  


  
    
      —¡Maldito niñato! ¡Eres un ignorante! ¡La decadencia de esta tierra empezó con Glaudio, no antes! —le increpó, y justo cuando terminó, un guardia le pateó detrás de las rodillas, de manera que el pesagueralio cayó al suelo arrodillado. Criso se levantó con rapidez.
    

  


  
    
      Anres dio un paso hacia el pesagueralio, con una sonrisa burlona.
    

  


  
    
      —Todavía no lo sabes, pesgueralio, pero estas hablando con Anres de Cabezolia, hijo de Erudeno, rey de Cabezolia. Por tanto, príncipe de Cabezolia —dijo Anres, hablando sobre sí mismo en tercera persona para engrandecer su figura.
    

  


  
    
      Criso, primero impactado, después desconcertado y por último arrepentido, se disculpó por su desfachatez. El príncipe contuvo una carcajada.
    

  


  
    
      —No pidas disculpas, solo ha sido un malentendido por desconocimiento de ambos —dijo Kronos en tono pacificador—. ¿Quieres decir que tú y tus hombres os uniréis a nosotros voluntariamente cuando dices que os sumareis a nuestra causa?
    

  


  
    
      El oficial pesagueralio respondió con decisión:
    

  


  
    
      —Así es.
    

  


  
    
      —¿Y crees que los demás ejércitos pesagueralios del sur también pueden unirse?
    

  


  
    
      —No lo creo. La mayoría están al servicio directo de aristócratas leales a Glaudio.
    

  


  
    
      En ese momento llegaron Néskor y Martre, siendo nuevos testigos de la renegación formal del oficial pesagueralio hacia el Estado de este. Martre, con su voz grave y su apariencia bonachona, felicitó al oficial por su elección.
    

  


  
    
      —¿Sabes algo de los ejércitos ocultos que hay por aquí? —preguntó Kronos.
    

  


  
    
      —Sí, por supuesto. Detrás de la loma por la que hemos llegado a vuestra posición hay un campamento, que es el nuestro. Mis líderes me dieron la orden de comandar este contingente y atacaros mientras estabais en el bosque, pero como habéis podido comprobar, no habéis sufrido ningún daño por parte de mis tropas. El resto de los ejércitos están dispersos por el sur… —Kronos interrumpió a Criso.
    

  


  
    
      —¿Pero se comunican entre ellos? —inquirió.
    

  


  
    
      —Sí, a diario. ¿Por qué lo preguntas?
    

  


  
    
      —Hace unos días nos descubrieron una patrulla de pesagueralios. Creo que nos seguían el rastro para ver a donde nos dirigíamos.
    

  


  
    
      —Entonces en estos momentos deben de estar congregándose en el campamento más grande, que está ubicado cerca del Gran Delta. Cuando ya estén todos los soldados concentrados en un mismo sitio, que ya aviso de que no serán pocos, supongo que avanzarán para presentarnos batalla.
    

  


  
    
      —En ese caso debemos movernos con celeridad para llegar a ese campamento antes de que llegue el resto —dijo Anres a Kronos.
    

  


  
    
      Kronos asintió conforme. Anres estaba en lo cierto.
    

  


  
    
      —¿Podemos fiarnos de tus hombres también?
    

  


  
    
      —Sí. Hablando mal, son hombres sin patria. Campesinos que se han sido reclutados como levas o que se han alistado voluntariamente para ganar algo de dinero, ya que Glaudio ha inflado bastante la suma que cobran los soldados. No tienes de que preocuparte, responden a mi palabra. Me he ganado su confianza.
    

  


  
    
      —¿Cuántos son? —preguntó Néskor.
    

  


  
    
      —Doscientos jinetes de caballería ligera y quinientos infantes de infantería ligera. Siento decir que no son soldados profesionales, pero sirven como escaramuzadores; tienen hondas, jabalinas, venablos, lanzas, arcos y flechas.
    

  


  
    
      —Cualquier ayuda vale, por pequeña que sea —dijo Martre.
    

  


  
    
      —En efecto, toda ayuda es bien recibida —añadió Kronos, acercándose al oficial y posando su mano derecha en el hombro de Criso, mostrándole su gratitud—. Siéntete bienvenido en nuestro ejército, Criso. Si ganamos esta guerra y conseguimos aplastar a Glaudio, me encargaré personalmente de que tú y tus hombres seáis recompensados, además de que os integréis en nuestro reino, y así mismo, se os conceda la plena denominación de cabezolios.
    

  


  
    
      Criso inclinó solemnemente la cabeza ante él, forjando una alianza entre ellos. A partir de ese momento, la expedición podría contar además de la treintena de aliados vegalios, con un grupo mucho más numeroso de pesagueralios renegados.
    

  


  


  
    Capítulo 14: Las armas deciden


    
       
    

  


  
    Cuando llegó la noche de la que fue la cuarta jornada, la expedición se situó en los alrededores de una mina de oro abandonada, probablemente explotada antiguamente por las comunidades de enanos que habitaban el sur del Continente, a juzgar por los restos de herramientas de trabajo que se encontraban en el lugar. Allí pasarían la noche antes de que llegasen a la mañana siguiente al lugar indicado por Criso, que según había dicho el oficial pesagueralio, estaba a muy poca distancia. A ese lugar acudían los ejércitos ocultos del sur, congregándose en el gran campamento que tenían por centro de operaciones para unir fuerzas. Paradójicamente, ya no eran unos ejércitos ocultos; marchaban al mismo destino de los cabezolios dejándose ver cada vez que la expedición se cruzaba con estos grupos dispersos, siempre a una distancia prudencial. Criso había afirmado que la mayoría de sus ex compatriotas carecían de instrucción en el manejo de las armas refiriéndose al sur de Pesagueralia concretamente, argumentando que los veteranos y las unidades más fuertes estaban asentadas en las guarniciones del norte de Pesagueralia, desde donde había comenzado la invasión de contraataque de Glaudio a Cabezolia. Sin embargo, también había afirmado e insistido en que a esas alturas ya les superarían ampliamente en número, al no haber llegado a tiempo a su destino. Tendrían que llegar mañana, con las primeras luces y los cantos de los pájaros más madrugadores.
  


  
    
      Mientras tanto, la expedición descansaba plácidamente alrededor de las hogueras. Mañana derramarían sudor y sangre, así que convenía que descansasen antes del combate. Kronos ya había establecido los turnos de vigilancia para la noche, de manera que todos pudiesen descansar. El perímetro de vigilancia contó esa noche con más centinelas de lo normal para aumentar la prevención en caso de que uno de los muchos ejércitos que merodeaban por la zona se atreviese a atacarles. Aunque estuviesen a escasa distancia del corazón de los ejércitos pesagueralios del sur, la seguridad esa noche estaba controlada.
    


    
      —Criso me ha dicho que procede de una familia noble dedicada desde hace décadas a la domesticación de los equinos. Dice que puede comandar a jinetes como él —dijo Kronos a Jeroba, que compartían fuego.
    


    
      —A juzgar por los excelentes cuidados de su cabalgadura sí que en verdad lo parece —contestó el joven.
    


    
      —Ya me suponía que era un buen jinete… Pensaba en dividir a nuestra caballería en dos para tener más facilidad de maniobra y así intentar aventajarnos frente a los pesagueralios en el campo abierto. Criso podría dirigir a su propia caballería para cubrir alguno de nuestros flancos. ¿Qué opinas?
    


    
      Jeroba levantó la vista y miró a Criso, dos hogueras más allá en frente de ellos. Charlaba con tres de sus hombres, posiblemente suboficiales de su confianza.
    


    
      —Creo que es una buena idea. Nadie mejor que él para comandar a su propia caballería —opinó Jeroba.
    


    
      Tras un momento de silencio, Kronos volvió a hablar:
    


    
      —La mejor manera de derrotar a un ejército numeroso y débil es romper sus formaciones y atacar directamente a sus puntos débiles. Para eso la caballería será fundamental.
    


    
      —Sí, será determinante…
    


    
      Ninguno de los dos sabía que más decirse. Era normal. En los momentos previos a una batalla los soldados suelen experimentar una sensación atípica que depende del grado de experiencia en la guerra, los soldados pueden manifestarla de una manera u otra. Tal es así que incluso pueden no sentir nada o sentirlo todo en un instante. Kronos, por ejemplo, no tenía ni hambre, ni sed, ni sueño. Estaba meditabundo, pensando en el día de mañana mientras miraba embrujado el fuego, como si esperase que los dioses le diesen pistas acerca de lo que acontecería a través de las llamas de la hoguera. El resto de los líderes se comportaba de manera parecida; Anres charlaba con sus amigos de Clebezon, Néskor se encargaba de comprobar que todos los soldados estuviesen convenientemente equipados para la batalla, y Martre, en un rincón cercano a la vieja mina, afilaba con una piedra lisa un gran hacha de doble filo. Ellos se esforzaban en aparentar despreocupación para contagiar ese mismo estado de ánimo a los soldados, aunque estos ya eran curtidos veteranos de otras guerras anteriores a esta. Estaba en conciencia de todos que mañana se decidiría en una batalla la hegemonía en el sur de Pesagueralia. Ni cabezolios ni pesagueralios podían permitirse fallos en la batalla. Los dioses esperarían expectantes desde sus privilegiadas posiciones el resultado de la lucha entre los mortales…
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    

  


  
    Al día siguiente llegaron al campamento indicado por Criso. No alcanzaron a verlo debido a que les separaba un afluente del río Largo y al otro al lado del margen empezaba un bosque frondoso y espeso, con mucha variedad de árboles en su área. Había un puente construido por los pesagueralios, era muy sencillo, de apariencia precaria pero consistente. Este puente ahora mismo estaba siendo atravesado por las hordas sureñas de pesagueralios. La mitad de su ejército ya había llegado al margen opuesto, a unos miles de pasos de las filas cabezolias, que formaban en un extenso campo abierto, que tan pronto como llegase la otra mitad de los pesagueralios, se convertiría en un campo de batalla. Los rastreadores cabezolios ya previeron el día anterior que ese extensísimo campo abierto podría ser un presumible escenario para la batalla, y así era. Los pesagueralios que ya estaban en orden de batalla formaban por unidades, muy desordenadamente. Esto hacía que los cabezolios no pudiesen calcular cuántos eran, pero sin duda, se apreciaba a simple vista que eran miles. No llegaban a doblarles en número de ningún modo, pero resultaba imponente observar tantos soldados juntos para una batalla. A vista de pájaro, seguramente los soldados allí congregados, sumando ambos ejércitos, alcanzarían la cifra de doce mil combatientes.
  


  
    Kronos había dispuesto a su ejército abarcando mucha extensión del campo, ensanchando a las formaciones y reduciendo sensiblemente el grosor de las mismas. Quería tener libertad de movimiento para tener el factor del terreno más a su favor, de modo que su ejército tuviese más capacidad de maniobra por el campo de batalla. En el flanco derecho había colocado a la caballería pesagueralia, comandada por su oficial: Criso. En el flanco izquierdo, a la notable caballería de Jeroba, su unidad más fuerte. En la retaguardia se encontraban Kronos y Anres, protegidos por la guardia personal del príncipe y algunos jinetes que no se habían integrado en la caballería para la batalla. Delante de Kronos estaba la segunda línea de Néskor, la más gruesa y numerosa de la formación cabezolia, encargada de cubrir las espaldas a la primera línea y con tropas de proyectiles en el interior de la formación. Una veintena de pasos más adelante estaba el puesto reservado para los soldados de honor: la primera línea. Esta formación tendría que aguantar primero la carga de las hordas pesagueralias y después soportar su empuje, sin ceder ni un paso al enemigo. Era pues, sin ningún ápice de duda, la tarea más difícil a cumplir. Estaba liderada por Martre, que se le reconocía por su rubia cabellera y su gran hacha de guerra. Por último, delante de la primera línea se encontraban los escaramuzadores de Criso, la infantería menos capacitada para mantener un combate prolongado. Su función sería hostigar a la vanguardia del enemigo desde la distancia.
  


  
    
      Tras unos minutos de espera, la otra mitad del ejército pesagueralio cruzó el puente. Formaron de manera simple; sus caballerías a los flancos y su infantería apelotonada en medio, estando en un mismo espacio de terreno infantería pesada con infantería ligera, todo mezclado, indistintamente. A ojos de un consumado estratega como Pernikles, aquellas disposiciones de las formaciones serían consideradas como caóticas. 
    

  


  
    
      Los escaramuzadores de Criso fueron a hostigar a la vanguardia pesagueralia. Levantaban sus pequeños escudos de madera por encima de sus cabezas y arrojaban sus proyectiles rápidamente, unos con más destreza que otros. Cuando se les hubo acabado los proyectiles, las filas pesagueralias ya casi habían llegado a su altura. Se retiraron dejando entre ambos ejércitos un sinnúmero de cadáveres de uno y otro bando. Habían hecho blanco la mayoría de las veces, por lo que consiguieron hacerse múltiples bajas. No obstante, habían perecido la mitad de los escaramuzadores, siendo presas fáciles para las incesantes lluvias de flechas de los pesagueralios. 
    

  


  
    
      Las líneas cabezolias se abrieron para permitir el paso a los escaramuzadores, que algunos llegaron cojeando, otros incluso a rastras. Hubo también algunos que por sus heridas no pudieron llegar a la protección de la primera línea, siendo rematados sin piedad por los pesagueralios, que una vez fueron engullidos por las filas enemigas, fueron pisoteados con desprecio por sus ex compatriotas.
    

  


  
    
      Cuando el ejército pesagueralio estuvo a quinientos pasos, los soldados frenaron su avance, seguramente para prepararse para la carga. Era el momento que Kronos había estado esperando pacientemente.
    

  


  
    
      —Es ahora —dijo Anres, susurrando.
    

  


  
    
      Kronos se giró hacia la izquierda y meneó el brazo izquierdo. Los portaestandartes de la caballería reconocieron su gesto, imitándolo. Entonces Kronos levantó su brazo derecho con la palma de la mano extendida y apuntando al flanco derecho del ejército pesagueralio, justo enfrente de la caballería de Jeroba. Su intención era hacer huir a la caballería que protegía ese flanco para poder después tener la opción de flanquearles más adelante si tenían oportunidad. 
    

  


  
    
      Los seiscientos jinetes de Jeroba picarón espuelas y cabalgaron hacia la caballería pesagueralia del franco derecho, que era considerablemente menor en número y en armamento. A la mitad de camino de los jinetes de Jeroba, los jinetes pesagueralios se vieron sobrepasados, incapaces de hacer frente a esa poderosa carga de caballería. Abandonaron a su ejército, dispersándose por el campo de batalla. Jeroba y sus jinetes les persiguieron para que no volviesen. Los líderes pesagueralios maldijeron a su caballería, pero debido a su mal planteamiento inicial, ya no podían reorganizarse para controlar la situación. Su caballería del flanco izquierdo debería quedarse en su sitio para proteger ese flanco.
    

  


  
    
      Sonaron unos cuernos de guerra procedentes de las filas enemigas. Los pesagueralios comenzaron a ir al trote, se preparaban para el envite. Antes de que llegaran al alcance de los proyectiles cabezolios, corrieron a un ritmo frenético, gritando y alzando las armas. «El choque va a ser feroz», pensó Kronos.
    

  


  
    
      La primera línea del ejército cabezolio formaba una extensa falange de lanceros, con las lanzas apuntando a sus atacantes, que aunque se ensartasen con facilidad en los mayoritariamente torsos desprotegidos de los enemigos, las hordas de pesagueralios les arrastrarían con su imparable empuje, como si el viento desplazase a una hoja. Cuando los ejércitos estuvieron a tan solo cincuenta pasos, los cabezolios gritaron, dándose fuerza unos a otros mientras esperaban a las hordas enemigas empuñando armas. Los escudos de los soldados resonaron estruendosamente al estrellarse. Todo lo que siguió a esa potente embestida de miles de hombres fue sangre, heridas, muertes y mucha violencia. Aquel ambiente era el inequívoco fragor de la batalla.
    

  


  
    
      Desde su lejana posición Kronos contemplaba con preocupación los primeros compases de la batalla. Por un momento pareció que la primera línea había detenido el envite de los atacantes con éxito, pero la realidad era diferente a esa primera impresión; la mayoría de los soldados cabezolios ya había perdido su lanza, ya sea por culpa de que no habían podido recuperarla de los cuerpos caídos o porque simplemente no les había dado tiempo. Desenvainaron la espada u otra arma parecida y se batieron contra sus enemigos con denuedo. El centro de la formación estaba demasiado curvo debido al imparable empuje de los pesagueralios. Pronto la formación de Martre se vería abocada a colapsar, solo era cuestión de segundos.
    

  


  
    
      —¡Les van a barrer! —dijo el príncipe Anres a Kronos, con el rostro desencajado e intentando hacerse oír por encima del fragor de la batalla.
    

  


  
    
      A mucha distancia de su posición Jeroba y su caballería abatían a los jinetes enemigos qué rehuían el enfrentamiento directo, hiriendo más veces por la espalda que de frente. Y por la parte más occidental del campo de batalla, la caballería pesagueralia del flanco izquierdo, más separada de la infantería, luchaba contra la caballería de Criso. Este duelo de caballerías estaba ya decidido, no por la capacidad combativa de los jinetes, sino por la superioridad numérica... La de los pesagueralios. También era cuestión de tiempo que la caballería de Criso se desmoralizase y huyera despavorida.
    

  


  
    En un momento la formación de la primera línea se rompió, primero por el punto más curvado del centro y después desquebrajándose por varios puntos diferentes, a pesar de los intentos de la segunda línea por evitar el avance de los pesagueralios, disparando proyectiles sin parar. Las mareas humanas de atacantes se infiltraron en el espacio que separaba a la primera línea de la segunda, como si fuese una garganta sangrando a borbotones, sin remedio para poder taponar la hemorragia.
  


  
    
      Entonces los soldados pesagueralios chocaron con la segunda línea, con mucho menos ímpetu que la vez anterior. «¡No cedáis ni un paso!», se escuchó decir a Néskor cuando la lucha llegó a su formación. Martre y lo que quedaba de la primera línea luchaban como buenamente podían, intentando mantener firme la cohesión para que los soldados no estuvieran trabándose en continuos duelos, y así tener más posibilidades de prevalecer unidos en el campo de batalla. Martre rompía cráneos y costillas con su gran hacha, abriendo la boca, desorbitando los ojos y revolviéndose como una bestia. De momento la formación de Néskor parecía aguantar, para alivio de los cabezolios. Si esa formación se rompía, la lucha sería muy cruda para ellos, teniéndose que imponer con su capacidad de combate y sus ganas de luchar a la imponente superioridad numérica de los pesagueralios, pues de lo contrario, acabarían siendo aplastados por las hordas de atacantes que venían.
    

  


  
    
      Un jinete que hacía de mensajero en el campo de batalla llegó hasta Kronos. 
    

  


  
    
      —¡La caballería del pesagueralio está siendo masacrada! —avisó el mensajero, refiriéndose a Criso—. ¡Hay que hacer algo o cuando acaben con ellos nos flanquearán con facilidad!
    

  


  
    
      —¡No podemos apoyarles de ninguna manera, todas las unidades están ocupadas! —desaprobó Anres— ¡Además, no están en el centro de la batalla, apoyarles sería un error!
    

  


  
    
      El mensajero miró a Kronos, esperando una orden. Anres no decía ninguna tontería, apoyar con las unidades de infantería al flanco derecho de Criso no reportaría ningún beneficio sobre la batalla, solo tendrían perdidas inútilmente.
    

  


  
    
      —¡No podemos apoyarles con la infantería, pero si con los arqueros! ¡Llévate a algunas tropas y ponlas a disparar contra los pesagueralios! —esa fue la orden de Kronos.
    

  


  
    
      Kronos echó la vista al fondo del extenso campo de batalla, donde antes habían estado los pesagueralios. Jeroba y sus jinetes se habían impuesto sobre los jinetes de enemigos, que aún seguían huyendo, eludiendo deshonrosamente la lucha, esta vez yendo a los montes. Pronto terminarían con esa caballería y tendrían que volver al núcleo del campo de batalla para abatir nuevas presas. 
    

  


  
    
      —¡Ve a decir a Jeroba que deje de perseguir a esos insignificantes cobardes y vuelva para cargar a la retaguardia del enemigo! —ordenó Kronos a un jinete que tenía detrás de sí. Este espoleó a su montura y marchó a cumplir la encomienda con un poco de aprensión hacia su líder. Bordearía el campo de batalla por la izquierda para llegar hasta Jeroba sin sobresaltos. En esos momentos una carga por la espalda causaría estragos entre los pesagueralios.
    

  


  
    
      En lo que antes había sido en la primera línea de Martre ahora era una melé fragorosa y sangrienta de soldados acuchillándose en gargantas, tórax, brazos o cualquier otra parte del cuerpo que alcanzaran con las armas. No hacía falta matar a los enemigos, valía simplemente con herirles de gravedad, dejándoles fuera de combate y agonizando en el suelo, que cada vez que tenía más tintes rojizos. Ya no había ningún tipo de orden, la única estrategia a seguir en medio de ese caos era identificar a un enemigo y matarlo.
    

  


  
    
      Tras un rato, el mensajero que había enviado Kronos a Jeroba llegó a la caballería que comandaba el joven. Jeroba reorganizó rápidamente a su caballería y se la llevó en dirección a la retaguardia del ejército pesagueralio. Los jinetes formaron en cuña.
    

  


  
    
      Anres observó a la caballería de Jeroba visiblemente extrañado. Está formación era idónea para destrozar a tropas de infantería desorganizada, pero contra la retaguardia de un ejército no sería tan efectivo teniendo en cuenta que podrían darse la vuelta.
    

  


  
    
      —¡Quizá fuese mejor que se dedicasen a hostigar poco a poco en vez de cargar con todo y de una sola vez! —razonó Anres.
    

  


  
    
      Kronos meneó la cabeza.
    

  


  
    
      —¡No tienen proyectiles, así que no pueden hostigar desde la distancia, pero seguramente esa sea una primera carga de muchas!
    

  


  
    
      En cuanto la caballería de Jeroba estuvo preparada y a una distancia adecuada, los jinetes cargaron contra la retaguardia enemiga. Los pesagueralios más rezagados no se dieron cuenta de que les atacaban por la espalda hasta que no me escucharon los cascos de centenares de caballos chocando de manera ensordecedora contra el suelo, dirigiéndose peligrosamente contra sus filas.
    

  


  
    
      Jacoba y sus jinetes derribaron a unos cuantos infantes con su carga, pero en la carrera también cayeron ensartados por las flechas enemigas algunos jinetes. Se retiraron al instante, con la intención de cargar de nuevo, pero esta vez en un punto diferente.
    

  


  
    
      Kronos miró entonces a su derecha, hacia la encarnizada lucha que mantenían los jinetes pesagueralios y los comandados por Criso. La caballería de su nuevo aliado estaba siendo masacrada; los jinetes pesagueralios, notablemente una mayor cantidad, luchaban en una superioridad numérica de tres a uno. Pese a ello, los soldados de Criso no se rendían.
    

  


  
    
      —¡No dejan de retroceder! —dijo Anres refiriéndose a la formación de Néskor, que cedía sistemáticamente ante el empuje de las hordas de pesagueralios.
    

  


  
    —¡Lo sé, pero no podemos hacer nada para evitarlo! —dijo Kronos— ¡Si la formación se rompe todo será un caos, como ya se puede dar por cualquier otra parte! ¡En caso de que eso ocurriera convendría proteger a nuestras unidades de proyectiles!
  


  
    
      Anres asintió con la cabeza.
    

  


  
    
      En una de las constantes cargas de Jeroba y su caballería, por el flanco izquierdo esta vez, las tropas de la retaguardia persegueralia trataron de hacer una maniobra envolvente para rodear a la caballería y masacrarla al estar rodeada y sin espacio. Consiguieron su propósito, pero no supuso un problema de gravedad para los jinetes cabezolios, que cargaron en formación de cuña y atravesaron las líneas que los envolvían llevándose a numerosos soldados por delante, como un cuchillo atravesando agua. Aquel era un error estratégico de los líderes pesagueralios, más acostumbrados a las doctrinas políticas que militares, pero por el momento, dada su superior condición, se lo podían permitir.
    

  


  
    
      Tras unos minutos los pesagueralios lograron imponerse definitivamente con su firme empuje. La formación de Néskor se resquebrajó por varios puntos al mismo tiempo, pudiendo acceder entonces los atacantes a través de sus líneas. Ya no había otra formación capaz de contener a las hordas, por lo que, roto todo orden de batalla, a excepción de la retaguardia pesagueralia, el campo de batalla se haría difuso a la vista de todos los soldados, y pronto sería una lucha a la desesperada por parte de los cabezolios, que seguían en una evidente desventaja. En ese momento el ejército cabezolio ya había sufrido múltiples bajas, pero los pesagueralios, muchísimas más aún.
    

  


  
    
      —¿Qué hacemos? —le preguntó un mensajero a Kronos, esperando recibir una orden ante el desastre que se cernía sobre ellos.
    

  


  
    
      —¡Todavía no está todo perdido, Néskor y sus hombres están resistiendo y Jeroba está entreteniendo a los pesagueralios por la retaguardia, dónde seguramente estén sus líderes! —Kronos hizo una pausa— ¡Debemos proteger a nuestras unidades de proyectiles formando un círculo!
    

  


  
    
      —¡Para eso tendremos que reorganizar la retaguardia! —dijo Anres.
    

  


  
    
      —¡Sí, así es! ¡Tú ocúpate del flanco izquierdo, yo iré al centro! ¡Vosotros seguid a Anres, necesitamos el flanco derecho inamovible para contener a la caballería que aún les queda! —ordenó Kronos, dirigiéndose al resto de mensajeros que allí estaban.
    

  


  
    
      Su idea con respecto a proteger a las unidades de proyectiles con una nueva formación estuvo basada en el éxito que tuvo el recuadro formado tiempo atrás, en la segunda expedición, cuando los pesagueralios del norte los emboscaron y asfixiaron a la columna. Ahora no podían dejar morir a las unidades de proyectiles, tendrían que protegerlas. 
    

  


  
    
      Mientras Anres y su guardia personal marchaban al flanco izquierdo, Kronos se dirigió al centro de la formación de Néskor acompañado por una decena de soldados. Los atacantes pesagueralios intentaban rodearles para acabar con ellos, pero por el momento los cabezolios lograban repelerlos. No se veía a Néskor por ninguna parte, quizá ya hubiese entrado en combate como ya lo habían hecho Martre o Criso. El objetivo que se propondría Kronos sería resistir allí mismo el máximo tiempo posible, y así intentar trastocar la sensible moral de los pesagueralios para hacerlos huir del campo de batalla poco a poco. Mientras hiciesen esto tendrían una oportunidad de no ser derrotados, por mínima que fuese.
    

  


  
    
      Cuando Kronos llegó al centro de la formación comenzó a reorganizar a sus tropas, empezando con los extremos a las líneas, que retrocedieron gradualmente hacia atrás, de manera ordenada y diligente. Lo primero que hicieron fue crear un cuadro incompleto, y después, la lucha entre los soldados fue dando forma a esta formación, pasando a ser ovalada antes de alcanzar el círculo deseado. En el interior de esta improvisada y nueva formación estaban Kronos y las unidades de proyectiles, que disparaban constantemente y sin necesidad de apuntar, pues era más difícil fallar que acertar en un cuerpo enemigo.
    

  


  
    
      Kronos observó al cielo. Ya tenían que haber pasado dos horas desde que empezó la batalla. Los dioses seguían expectantes.
    

  


  
    De pronto un jinete mensajero llegó procedente del flanco izquierdo. Llamaba a Kronos con insistencia.
  


  
    
      —¡Dejadle entrar! —ordenó Kronos a los soldados que cerraban la formación por la retaguardia, justo por donde había aparecido el mensajero. Este accedió al interior del círculo y desmontó hábilmente. 
    

  


  
    
      —¡Anres está teniendo problemas en el flanco izquierdo! ¡Ha conseguido organizar algunos soldados, pero pasando hacia aquí para unir fuerzas le han interceptado! ¡Él me ha enviado, su situación es muy crítica!
    

  


  
    
      Kronos dio dos pasos hacia el mensajero y se encaró con él, mirándole seriamente a los ojos mientras formuló una pregunta:
    

  


  
    
      —¿Dónde está?
    

  


  
    
      Se lo preguntó casi al oído, pero el mensajero se lo quedó mirando, sin saber que decir. El fragor de la batalla era enorme. Esa era la barrera incorpórea que separaba al mensajero de Kronos hectáreas de distancia. Preguntando otra vez sobre la ubicación del príncipe el jinete reconoció que era lo que había preguntado, atendiendo al movimiento de sus labios, y señaló a la izquierda.
    

  


  
    
      —¡No está lejos, pero es casi imposible llegar sin que te atraviesen de lado a lado! ¡Yo he llegado aquí de milagro!
    

  


  
    
      Kronos no escuchó lo último que dijo el enviado del príncipe. Ya sabía todo lo necesario: el príncipe estaba en peligro y estaba a una relativa escasa distancia. A un gesto de la mano hizo que una docena de fieles soldados le siguieran hacia la posición a la que se encontraba Anres. Una vez que salieron de la seguridad del círculo, se metieron de lleno en la batalla. Kronos era consciente de que si le pasase algo podría desmoralizar a sus hombres, pero dadas las circunstancias, debía ser él mismo quién rescatase al príncipe.
    

  


  
    
      El primer manejo de la espada que hubo de hacer fue contra un harapiento soldado pesagueralio, joven en apariencia y con una mirada homicida. Un simple espadazo lateral en el vientre del soldado le sirvió para desplomarlo en el suelo. La gran mayoría de los pesagueralios carecían de armadura, por eso era que caían tantos en tan poco tiempo.
    

  


  
    
      —¡Están ahí! —avisó un soldado a Kronos. En la dirección que señalaba, la tropa liderada por Anres resistía con arrojo.
    

  


  
    
      Kronos miró intermitentemente a Anres. Les separaban menos de cincuenta pasos, pero caminar entre ese fragoroso campo de batalla, el repiquetear de las espadas, los choques de los escudos, el relinchar de los caballos a lo lejos... todo eso era como avanzar entre una neblina oscura e intimidante, envuelta en una atmósfera de puro desconcierto. Relativamente cerca del príncipe estaban los guardias de Anres, empapados de sangre propia y ajena, qué a pesar de triplicar sus esfuerzos para proteger a su amo, los pesagueralios conseguían que no hubiera ningún tipo de cohesión entre ellos, por lo que poco a poco iban cayendo, exhalando su último aliento mientras aún empuñaban las armas.
    

  


  
    
      Un soldado pesagueralio de gran estatura se acercó directamente hacia Kronos, que se encontraba a cierta distancia, pero adivinó la trayectoria del pesagueralio en cuanto le vio. Este soldado portaba dos lanzas, un escudo pequeño y una larga espada en el cinto.
    

  


  
    
      Le lanzó una lanza y después se preparó para lanzarle la otra. Kronos esquivó la primera echándose hábilmente a un lado y la segunda, que vino inmediatamente después de la primera, la paró con su escudo. Los dos corrían hacia ellos, a la acometida, y justo cuando el pesagueralio estiró el brazo derecho para desenvainar su espada, yendo entonces al trote, Kronos aprovechó y aceleró su carrera, sorprendiendo al soldado pasando directo a la ofensiva. De un espadazo cercenó su brazo, antes de que pudiese desenvainar su arma. El soldado pesagueralio aulló de dolor y cayó de rodillas. Entonces uno de los soldados que acompañaban a Kronos selló su destino rematándole con su espada, penetrando está por debajo de la clavícula y atravesando los pulmones. Una muerte instantánea.
    

  


  
    
      Kronos miraba de reojo a Anres cada vez que podía, siempre intermitentemente. Ya les separaba poca distancia. En ese momento el príncipe se batía con sus atacantes, como un soldado más, rechazando golpes con su escudo y devolviéndolos con su espada.
    

  


  
    
      Tras un rato en el que Kronos se enfrentó en pequeños duelos contra un par de pesagueralios volvió a mirar al príncipe. Su situación era muy crítica; estaba siendo rodeado por dos soldados, y ya había perdido su escudo. Estaban a veinte pasos, Kronos no se lo pensó dos veces, salió corriendo en su auxilio, llevándose prácticamente por delante a aquellos que se interponían en su camino. Podría haber llegado allí al instante, pero avanzar con rapidez en esa caótica melé era casi imposible. Para colmo de males, los duelos ocasionales que interferían en su visión tapaban la posición de Anres de su vista, haciendo que perdiese la referencia para llegar cuanto antes en ayuda del príncipe. Era caos, desconcierto... impotencia.
    

  


  
    Cuando pudo llegar en su auxilio fue demasiado tarde. Anres se encontraba tendido en el suelo, aún consciente, y su espada, a un lado, cerca de él. Miraba al cielo con los ojos entrecerrados levantando el brazo derecho, pidiendo clemencia o que alguien le socorriera. Nadie llegó. Anres fue atravesado por una lanza y una espada al mismo tiempo. Los dos soldados pesagueralios, sabedores de que habían dado muerte a alguien de mucho prestigio, rieron compliques mientras observaban impasibles el cuerpo del joven Anres, que daba sus últimos estertores de vida.
  


  
    Una sensación inexplicable comenzó a manifestarse en Kronos, algo que nunca había experimentado. Dicha sensación empezó en su médula y recorrió su espina dorsal hasta llegar a la nuca, como un escalofrío, pero sin llegar a serlo. Entonces su vista se nubló, así como su buen entendimiento de las cosas. Sintió su cuerpo más fuerte, más enérgico y fortalecido. Su mente le incitaba a llorar, pero su cuerpo le inducía a reaccionar. Con un inmenso e indescriptible arrebato de furia en estado puro, centrando su atención en un único punto, caminó hacia los soldados que habían dado muerte a Anres. Odio y cólera, eso era lo que experimentaba, una mezcla funesta de sensaciones para quienes hubiesen provocado el daño.
  


  
    Los soldados que habían arrebatado la vida al príncipe Anres, al ver llegar a Kronos andando hacia ellos, se quedaron totalmente petrificados, como si viesen irradiar fuego en sus pupilas. Kronos lanzó un rápido espadazo dirigido al que tenía más cerca. Su espada atravesó limpiamente el cuello del soldado, y la cabeza de este empezó a caer cuando el resto del cuerpo aún estaba erguido. Kronos caminó sin inmutarse hacia el segundo soldado, que abría la boca atónito mientras su figura parecía estar hecha de piedra, a excepción de sus piernas, que temblaban como si tuvieran vida propia. Con este soldado Kronos llegó a encararse. Olía a orín y heces; el olor del miedo. Se impulsó para darle un potente cabezazo, y cuando su yelmo chocó contra su débil casco de cuero, Kronos sintió el cráneo del hombre crujir. Y cuando el cuerpo del soldado se desplomó en el suelo como un pesado saco, sintió la sangre goteando por el protector nasal de su yelmo. Un tercer soldado que acometió contra Kronos acabó con los huesos de la cara fracturados, después de recibir un brutal golpe lateral del escudo de Kronos a su cara. Más soldados llegaron, pero esta vez, todos cabezolios, para proteger al príncipe y a su líder.
  


  
    Cuando Kronos recuperó cierta compostura, sus ánimos iracundos se quedaron suspensos. Se acercó a Anres dando pequeños pasos y se arrodilló delicadamente junto a su cuerpo inerte. Le palmeó la cara, intentando reanimarle en vano. El mismo sabía que era inútil; su piel estaba fría y su rostro pálido, sin vida. Recordaba que Anres era pálido de piel, de una tez parecida al joven Jeroba, pero ese matiz tenía una tonalidad más blanca, más cadavérica, a fin de cuentas. Vio una lágrima caer en su cara. Al instante reconoció que había brotado de sus ojos. «La gloria está contigo», le susurró, cogiendo su mano derecha con delicadeza y besándola con respeto. Después la posó sobre su pecho y le cerró los párpados. Hasta ese momento había estado ajeno a lo que pasaba alrededor, pero una flecha que pasó silbando cerca de su oreja le sacó de ese aturdimiento. Entonces volvió a la realidad; se levantó y se marchó a apoyar a los soldados que habían venido en su auxilio. Se uniría a sus compatriotas para rendir un digno homenaje a Anres, vengando su muerte y muriendo en su honor, si es que esto último hiciese falta.
  


  
    
      El rumor de la muerte del príncipe se fue expandiendo lentamente por todos los rincones del campo de batalla. Normalmente cuando ocurría algo así en una batalla los soldados se desmoralizaban y daban la lucha por pérdida, sobre todo cuando era alguien importante de la familia real, el príncipe, ni más ni menos en este caso, que no era ni mucho menos lo normal, ya que fácilmente habrían pasado décadas desde que un príncipe muriese en batalla. Pero no fue así para asombro del propio Kronos, quién había sido el líder encargado de la instrucción de los soldados junto con Pirros. Los cabezolios, en vez de tirar las armas y desistir en su empeño, gritaron llenos de rabia y clamaron venganza, combatiendo con más arrojo si cabía. Kronos incluso vio como algunos de sus oficiales instaron a sus tropas a juntarse para poco a poco intentar formar un orden de batalla medianamente decente de nuevo.
    

  


  
    
      Kronos ordenó a los soldados que luchaban con él a formar un cuadro en torno a Anres para custodiar su cuerpo, y ya de paso, para proteger a las unidades de proyectiles que estaban por ahí dispersas.
    

  


  
    
      Minutos después los que allí estaban recibieron la noticia de que muchas tropas de la retaguardia habían abandonado el combate debido a las incesantes cargas de la caballería de Jeroba.
    

  


  
    
      Más tarde, un mensajero hizo saber personalmente a Kronos de que Martre había conseguido separar a la retaguardia pesagueralia de la vanguardia con la ayuda de Néskor, que había ido estratégicamente en su ayuda para dividir las fuerzas enemigas. Poco a poco los ejércitos enfrentados iban quedando en igualdad de condiciones, equilibrando así la balanza de la victoria.
    

  


  
    
      Los cabezolios luchaban sin parar mientras en el bando enemigo las huidas del campo se multiplicaban. Habría sido una tarea fácil para Jeroba y sus jinetes interceptar a los que huían del núcleo de la batalla en dirección a los montes o al campamento, pero Kronos ordenó lo contrario: no perseguirles. Quería dejar una opción a los pesagueralios que huían, permitirles salvar su vida a cambio de que abandonasen a sus líderes y a sus estandartes, pues de perseguirles, solo verían como única opción quedarse en el campo de batalla luchando por sus vidas.
    

  


  
    
      Más noticias positivas habían llegado a oídos de Kronos, entre ellas la de un líder pesagueralio que huyendo con sus tropas había caído de su montura y alguien le había cortado la cabeza y se la había arrojado a las tropas pesagueralias que seguían luchando por la zona del flanco izquierdo. Esto provocó más retiradas.
    

  


  
    
      —¡Por Anres! ¡Por Urdigo y Anres! —gritaban los cabezolios, olvidando que ya llevaban más de dos horas luchando ininterrumpidamente. Kronos también alentaba a sus hombres a la vez que daba golpes de escudo, espadazos e incluso patadas y cabezazos.
    

  


  
    
      La batalla estaba llegando a su fin, y la balanza de la victoria se inclinaba hacia los cabezolios, algo que parecía imposible al ver el desarrollo de los primeros compases de la batalla. No por esa razón bajó la intensidad de la lucha; muchos soldados seguían cayendo a puñados en un mismo instante. Cada vez eran más los signos de abatimiento del ejército pesagueralio, a pesar de que algunos de sus líderes aún se esforzaban por volver a inclinar la balanza de la victoria a su favor. Ya casi se podía decir que los cabezolios habían ganado, ya casi...
    

  


  
    
      Al atravesar una de tantas gargantas con su contundente espadazo, Kronos sintió un repentino mareo; su vista se había vuelto a nublar, pero esta vez no era por la furia descontrolada. Sus piernas le temblaban y sentía calor, mucho calor, pero, sin embargo, su sudor era frío. Apoyó su espada en el suelo para mantener el equilibrio. Había tenido muchas emociones y había forzado su cuerpo al máximo ese día. Se puso inconscientemente de cuclillas, desfallecido. A su alrededor todas las personas que veía seguían luchando. Cayó de bruces contra el suelo, desmayándose casi al instante. Aquello no era la primera vez que le había pasado. Para cuando despertase de su letargo y recobrase el conocimiento la batalla ya habría finalizado.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Un par de horas después de la batalla, Kronos todavía se sentía un poco aturdido. Estaba empapado de sangre seca de pies a cabeza, como el resto de los soldados, que ahora la mayoría descansaba en el campamento tomado a los pesagueralios.
    

  


  
    En ese momento se encontraba en el campo de batalla, decidiendo que debería de ser con los soldados pesagueralios que no habían podido huir del enfrentamiento —unos setecientos cincuenta en total—, antes de que quedasen completamente rodeados por los cabezolios. La mayoría de los líderes había conseguido huir, pero los pocos líderes que no lo consiguieron, fueron ejecutados sin demasiados miramientos, y sus cabezas, ensartadas en postes, en la entrada principal del gran campamento sureño. Pero esos soldados no eran como sus líderes, solo luchaban porque estos les obligaban, no por otra razón. Ni siquiera eran soldados profesionales, al menos no la mayoría. Eran soldados de levas, gente que ya tenía sus propias ocupaciones agrícolas o ganaderas en sus humildes campos. Por esta razón Kronos los miraba de una manera diferente, con cierta compasión, incluso, aunque fuesen los enemigos que habían dado muerte a su príncipe.
  


  
    
      Al final se decidió a perdonar la vida a los hombres que vivían del campo, permitiéndoles regresar a sus hogares a condición de que se autoconfinasen en sus pueblos hasta que acabase la guerra, o de lo contrario, de fallar a esta condición, los pesaguerarios quedaron avisados de que entonces irían a sus pueblos y aniquilarían a toda la población, empezando por los niños. No obstante, hubo una pequeña minoría a la que Kronos no permitió salvarse: los soldados profesionales de los ejércitos ocultos que habían servido con anterioridad a Glaudio. Todos estos soldados fueron pasados a cuchillo. El resto, observó cómo les apartaban con la cabeza gacha, mirando al suelo, mientras sus compañeros de armas eran ajusticiados en un rincón más apartado.
    

  


  
    
      Después de tomar esta decisión, de la cual no tuvo remordimientos, se fijó con detenimiento en el campo de batalla. Jamás había estado en una batalla tan grande y tan sangrienta como esa. Había miles y miles de cadáveres esparcidos por el suelo, a lo largo y ancho del campo de batalla, y encima de esta carnicería, las aves carroñeras sobrevolaban en círculo, preparándose para el festín. «La decadencia del hombre se muestra cuando este se enfrenta a un igual», decían los sabios con una tendencia más pacífica que el resto, señalando que, con mucha diferencia, el humano es más belicoso que el resto de las razas que habitan el Continente, a pesar de que el resto de las razas, como los temidos licántropos, no tuviesen leyes ni mando, ni piedad alguna cuando estas bestias encuentran niños perdidos en un bosque. Quizá, cuando más inteligente y más capacidad de entendimiento tuviera un individuo, más cruel fuese este.
    

  


  
    
      Tardarían varios días en recoger todo aquello que fuese de valor, como armas u otros objetos, por eso Kronos dejaría una guarnición en el gran campamento, para que se ocupase de todo esto, aparte de proteger el campamento y consolidar su dominio en el sur con su mera presencia. El sur de Pesagueralia ya era suyo. Los ejércitos del sur que no hubiesen acudido a tiempo a la batalla ahora se movilizarían hacia otro lugar donde pudieran hacer la guerra.
    

  


  
    
      El cuerpo de Anres había sido llevado al campamento, donde se preparaba una monumental pira funeraria para incinerar al príncipe, ya que era tradición entre la nobleza y la realeza cabezolia incinerar a sus muertos. Kronos seguiría esta tradición y enviaría las cenizas a Erudeno. Por otra parte, ya había enviado mensajeros a Pensaguero para informar a Pernikles y a los líderes de su dura y costosa victoria en el sur, y también de la muerte del príncipe. Sobre este asunto Kronos sentía una verdadera vergüenza, sentía que había enviado al príncipe Anres a la muerte, que debió de dejarle en una zona apartada del campo de batalla, en la espesura, donde su vida no hubiese corrido ningún peligro. Y por supuesto, se arrepentía de haber ordenado a Anres que fuese al flanco izquierdo de la retaguardia cabezolia a reorganizar a las tropas. Para él ahora esa orden era un dolor de cabeza, como si hubiese ordenado al príncipe un suicidio forzoso, yendo directo a la tormenta de espadas de la batalla. ¿Qué pensaría Erudeno?, pensaba Kronos llevándose las manos a la cabeza. Se conjuraba qué su monarca podría desterrarle de Cabezolia o ejecutarle por ser el responsable de la muerte de su único heredero. Pensaba en todo esto y en sus consecuencias mientras deambulaba por el campo de batalla. Sin embargo, sus oscuros pensamientos contrastaban con las miradas de los cabezolios que se cruzaban en su camino, casi tan cabizbajos como él, y no por que buscasen objetos de valor en el suelo. Eran miradas melancólicas, de respeto, sin ánimo de reprochar nada a su líder. También sucedió algo parecido hace una hora cuando se encontró con su segundo al mando, Jeroba. Él y sus jinetes eran la única unidad que aún desconocía la muerte del príncipe después de haber terminado la batalla. El joven volvió a encontrarse con Kronos cuando ya no parecía haber más víctimas a las que abatir. Llegaba montado en su esbelta montura, con las piernas enteramente empapadas de sangre debido a los tajos que asestaba a los enemigos desde arriba. Recibió la noticia de la muerte del príncipe de boca del propio Kronos, y al principio se quedó con el gesto desencajado, horrorizado por la noticia, pero cuando vio a Kronos agachar la cabeza, avergonzándose de sí mismo, el joven desmontó y abrazó a su líder, transmitiéndole su absoluta devoción y su total respaldo. Néskor y Martre hicieron lo mismo cuando Kronos se reencontró con ellos minutos más tarde. Le dieron las gracias. Kronos se secó una lagrima del rostro al rememorar que pese a lo ocurrido la lealtad de los suyos seguía intacta.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Cuando anocheció todo el ejército cabezolio se congregó en el centro del campamento, donde estaba la gran pira funeraria con Anres dentro. Medía la estatura de seis personas, unas puestas encima de otras, y mezclada con la estructura de madera, había paja seca, toda la que pudieron encontrar en ese sombrío y húmedo lugar. Al parecer los líderes pesagueralios no sabían ni elegir un lugar adecuado para instalar un campamento. Debido a que no había ningún familiar cercano del príncipe, solo amigos y allegados, los líderes tuvieron que elegir a alguien para que llevase la llama a la cima de la pira para hacerla arder, principalmente Néskor y Martre, quienes propusieron a Kronos para incinerar a Anres. Jeroba y Criso estaban de acuerdo con su propuesta, pero ante esto Kronos pensó que era indigno que el fuese el elegido. Ellos lo negaron y volvieron a insistirle, hasta que Kronos aceptó, casi a regañadientes.
    

  


  
    
      Ahora allí estaba, siendo el portador de la llama. Se acercó a la pira y subió por unas escaleras. La antorcha que llevaba era lo único que le iluminaba, más abajo, en el centro del campamento, solo había pequeños fuegos que iluminaban muy poco, lo justo. Era en la noche cuando la muerte estaba más cercana a la vida, cuando todo estaba en estado suspenso, apagado, hasta que llegase el día siguiente. Por esta razón normalmente elegían la noche para incinerar a alguien. Cuando depositase la llama en la pira se iluminaría todo el centro del campamento. Al llegar a la altura de Anres, le iluminó y le miró durante un instante. Llevaba una túnica morada, muy ceremoniosa. Los pies estaban descalzos y las manos entrelazadas en su pecho. «La gloria está contigo», le susurró. Entonces dejo caer la llama, y la paja que cayó hizo arder la base de la pira, haciendo que esta ardiese casi a la vez por todas sus alturas. El calor que desprendía era enorme, así como la luminosidad que proyectaba. Kronos se apresuró a bajar por las escaleras.
    


    
      Al llegar al suelo, se unió a sus hombres para honrar a su príncipe. Los soldados comenzaron a entonar un canto fúnebre guerrero para que sus palabras acompañasen al príncipe en su tránsito al desconocido Más Allá. En su honor, los dioses también conmemoraron su muerte dibujando una espada y una lanza en el cielo; las armas que habían terminado con su vida. Entre mortales e inmortales, se había conseguido que el funeral fuese majestuoso, una digna despedida para un príncipe.
    


    
      La madera y la carne ardían…
    

  


  


  
    Capítulo 15: Triste perdida 


    
       
    

  


  
    Tres días después de incinerar al príncipe Anres, la expedición cabezolia retornaba a Pensaguero. Habían conseguido una victoria muy importante, que sería de especial trascendencia para la guerra, pero el precio había sido caro. Los soldados cabezolios no marchaban alegres, habían perdido a su príncipe. Una trascendental victoria por la pérdida de un príncipe. El día que habían elegido para partir de vuelta a la capital enemiga tampoco era alegre; era un día nebuloso, con muchas sombras en el camino y poca luz desde los cielos. La buena noticia para los cabezolios, aparte de su victoria en el sur, era que marchaban con mucho menos peso en sus espaldas en comparación a como emprendieron la expedición en Pensaguero. Gran parte del equipo de campaña lo habían dejado en el campamento recientemente conquistado. Ahí dejaron muchas provisiones, destinadas al avituallamiento de la guarnición, que estaba compuesta por cuatrocientos soldados, una suma suficiente para defender el campamento y sus alrededores con unas mínimas garantías de éxito.
  


  
    
      El líder que se quedaría para estar al cargo de la guarnición a encargo de Kronos fue Martre. Este, además de proteger el campamento, también tendría que enviar delegaciones de inspectores a los pueblos del sur para comprobar que los pesagueralios rendidos en la batalla cumpliesen con la condición establecida por Kronos, y no se levantasen en armas. Básicamente, se encargarían de vigilar que el polvo no fuese levantado del suelo.
    

  


  
    
      De los cinco mil cabezolios que formaban parte de la tercera expedición, cuatrocientos guarnecían el campamento, y más de dos mil soldados habían perecido en la batalla, por lo que, restando además a una centena de heridos que se habían quedado en el campamento para no estorbar la marcha de la expedición, tan sólo regresaban algo más de dos mil soldados. Todos ellos, por supuesto, en condiciones de luchar. En Pensaguero se necesitaban soldados para cubrir todos los alrededores de la capital enemiga, pero con un poco de suerte, quizá ya habrían recibido refuerzos de Pontesnil. En uno o dos días, tres a lo sumo, regresarían a Pensaguero. Pero Kronos no pensaba en eso, nadie que conformase la expedición pensaba en eso...
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Cuando la expedición regresó a Pensaguero los soldados cabezolios del campamento central les recibieron entre vítores, a pesar de que eran conscientes de que su príncipe había parecido en el sur. Kronos lo entendió: llevaban varios días sufriendo ante las imponentes murallas de la ciudad, necesitaban refuerzos, además de una buena victoria, como la que habían conseguido las fuerzas expedicionarias en el sur. A estas alturas, Erudeno ya se había enterado de la muerte de su hijo. Los expedicionarios se perdieron por los pasillos del campamento, hasta que llegaron a sus respectivas tiendas. Para ellos no había nada que celebrar.
    

  


  
    
      Jeroba se dirigió con la caballería a los establos, y Kronos y Néskor a la gran tienda de los líderes.
    

  


  
    
      Tras las murallas de la ciudad nada parecía haber cambiado, pero en el campamento central y en otro más había más tiendas de lo normal. «Refuerzos», pensó Kronos. La ola de refuerzos prometida por Erudeno ya parecía haber llegado, cosa que se agradecía. No serían muchos los recién llegados, pero constituirían unos primeros refuerzos de Pontesnil, de las fuerzas de reserva de Cabezolia. Con el tiempo llegarían más.
    

  


  
    
      Al llegar Kronos y Néskor a la entrada de la tienda de los líderes vieron como allí les esperaban Pernikles, Ambarto, Pirros, Ordak y el resto de los líderes, casi todos de brazos cruzados y con la miranda algo apesadumbrada.
    

  


  
    
      —Espero que no nos repudien por la muerte de Anres —dijo Kronos a Néskor, antes de que sus palabras llegarán a oídos de los líderes.
    

  


  
    
      Néstor negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —A ti jamás te repudiarán, eres un héroe. En tal caso, encontraran en mí una figura culpable por comandar la última formación que os mantenía a salvo.
    

  


  
    
      —Eso no puede ser. Tu formación se abría roto de todas formas, hicieras lo que hicieras. Aquello tenía que pasar, era inevitable. Además, era yo quién estaba acompañando a Anres. En tal caso, yo sería el único responsable. Tú estabas muy lejos.
    

  


  
    
      Parecía que Néstor iba a replicar algo, pero no llegó a decir nada. Ya habían llegado al encuentro con los líderes.
    

  


  
    
      Pernikles dio unos pasos hacia ellos, con los brazos abiertos y enseñando las palmas.
    

  


  
    
      —En cuanto recibimos la noticia de vuestra victoria nos alegramos muchísimo, pero segundos después también supimos de la muerte de Anres. La noticia de su muerte tuvo más peso, y por ello estamos entristecidos. Pero lo habéis logrado, Anres y tú. Habéis cumplido con la misión.
    

  


  
    
      Kronos no dijo nada. Miró al suelo.
    

  


  
    
      Sarkedon se acercó y posó su mano en su hombro.
    

  


  
    
      —Yo también he perdido muchos soldados en el sur. No solo en esta guerra, también en otras campañas que he librado contra ese territorio, hace ya tiempo. Me pasó lo mismo. Siempre he considerado ese lugar maldito, nadie puede salir de allí tal como entró.
    

  


  
    
      —Yo no soy muy supersticioso, Sarkedon. Son las malas decisiones quiénes han acabado con nuestro príncipe.
    

  


  
    
      —Erudeno me envió a un heraldo de su corte a los dos días siguientes de enviarle yo un mensajero —Kronos sintió un escalofrío por su espalda, incomodándose de pronto—. Como es lógico está muy disgustado por haber perdido a su hijo, pero al mismo tiempo también se alegra de que haya muerto en combate. De su hijo se siente orgulloso, así como de ti y del resto de nosotros. Aplaude nuestro esfuerzo en la guerra y nos anima a seguir luchando, esta vez, más que nunca, por la victoria, dice, ahora que se ha enterado de tu triunfo en el sur.
    

  


  
    
      Kronos se lo quedó mirando, un poco confuso. No se esperaba una reacción positiva. Agradeció la magnanimidad de rey.
    

  


  
    
      Kronos siguió en silencio.
    

  


  
    
      —No esperes ninguna reprimenda, compañero. Nuestro rey es benévolo y yo no tengo nada que echarte en cara. A fin de cuentas, fui yo quién envié a Anres contigo —añadió Pernikles.
    

  


  
    
      —Lo que tenga que pasar pasará, pero mientras tanto aquí estaremos nosotros, apoyándonos unos en otros —dijo Ambarto.
    

  


  
    
      —Aquí han pasado muchas cosas en tu ausencia, y más aún cuando ha llegado la noticia de tu victoria —dijo Pirros, que se había acercado a Kronos para recibirle como era debido, estrechándole la mano.
    

  


  
    
      —En efecto. Hay muchas cosas de las que hablar —dijo Pernikles a Kronos y Néskor, indicándoles que entrasen a la tienda—. Supongo que vosotros también tendréis noticias interesantes para mí, he visto a un cuerpo de caballería que no pertenece al de tu segundo al mando.
    


    
      Kronos asintió, y juntos se internaron en la tienda de los líderes. Pernikles extendió el mapa del reino de Pesagueralia en la gran mesa de roble. Los líderes tomaron asiento.
    


    
      —Entonces el sur de Pesagueralia ya es nuestro —dijo Pernikles, mirando el mapa con atención, poniendo el dedo allá donde miraba.
    


    
      —Así es. He dejado en el campamento que hacía de centro de operaciones de la zona una guarnición. Está al mando de Martre. Unos cuatrocientos soldados en total.
    


    
      —¿Trajiste contigo las cenizas de Anres? —preguntó el jefe supremo, cambiando de tema.
    


    
      —Sí. Están custodiadas por mis hombres.
    


    
      —Bien, esta noche le honraremos. Una última despedida digna antes de volver a Clebezon.
    


    
      Kronos asintió.
    


    
      —¿El territorio está pacificado? —preguntó un líder, retomando el tema de la guarnición en el sur.
    


    
      —Sí. Martre se encargará de que no haya insurrecciones entre los pueblos cercanos.
    


    
      —¿Perdiste muchos hombres en la batalla? —inquirió otro.
    


    
      —Demasiados, lamentablemente.
    


    
      —Aquí nosotros también hemos perdido muchos hombres —dijo Pirros—. Una noche los pesagueralios salieron de la ciudad y atacaron nuestro sector occidental del sitio por sorpresa. Ya sabían que nuestro número había mermado a cuenta de la expedición y, créetelo, lo han aprovechado.
    

  


  
    
      —Sí, yo lo viví en mis propias carnes. Nos atacaron en un visto y no visto. Pronto nos superaron en número y nos hubieran masacrado en mitad de aquella noche si las tropas de otros sectores no hubieran acudido en nuestro auxilio —corroboró un líder.
    

  


  
    
      —Es muy extraño que se hayan arriesgado a salir de sus defensas solo para un precipitado ataque —opinó Kronos.
    

  


  
    
      —No te extrañe, amigo. Esta misma semana hemos podido comprobar que dentro de esta ciudad están muy afectados por el asedio, casi desbordados. Algo horroroso, te lo puedo asegurar.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir? ¿Cómo es que lo puedes asegurar? —inquirió Kronos a su amigo, intrigado.
    

  


  
    
      Pirros no respondió. En vez de eso se volvió hacia el jefe supremo. Pernikles se levantó de su asiento y comenzó a andar en torno a la mesa, con su particular forma de caminar, llevándose las manos a la espalda.
    

  


  
    
      —Resulta que hace unos días nuestras tropas interceptaron a un grupo de partidas de mensajeros que salía de Pensaguero en dirección al norte. Encargué entonces a una docena de mis espías la misión de infiltrarse en la ciudad, como si fuesen mensajeros de Glaudio, con el objetivo de recabar toda la información posible de su situación. Increíblemente, consiguieron entrar, pero por desprecia, una vez que entraron no pudieron salir, seguramente porque habrían descubierto su auténtica identidad de espías. Pero al menos consiguieron de alguna manera que desconocemos tirar por las murallas unas piedras que tenían amarrados unos escritos, en los que habían anotado todo lo que habían visto en la ciudad. Su relato es espeluznante. Los pesagueralios les cortaron las cabezas y las arrojaron desde los parapetos...
    

  


  
    
      —Sí. Los espías infiltrados en una ciudad enemiga nunca son tratados con educación —interrumpió un líder, hablando irónicamente—. Estoy seguro de que esos malnacidos les han torturado con perversos artefactos antes de ejecutarlos.
    

  


  
    
      —Sea como fuere, su testimonio es muy claro: los defensores llevan tiempo quedándose sin recursos, sin alimentos, a pesar de que Glaudio se había pertrechado enormemente bastante antes de que empezasen los primeros enfrentamientos de la guerra que nos enfrenta. Afirmaron que allí dentro había muchísima gente, la mayoría soldados profesionales, y a causa de este hacinamiento, los alimentos empiezan a escasear. Que Glaudio ha ordenado asesinar a muchos de los ciudadanos a los que considera inservibles para la guerra. A tal extremo de locura que caminando por la ciudad se encontraban montones de cadáveres en las calles, la mayoría ya famélicos. Cuentan que ya no hay perros u otros animales en Pensaguero, que ya se les han comido a todos y que ahora están empezando a comerse entre ellos. Solo mantienen vivos a los caballos para las funciones de los mensajeros del rey. Y como es de esperar, los brotes de enfermedades están afectando a la población, sobre todo a la que vive en los suburbios en los barrios más pobres, aunque cuentan que parece que los suburbios ya están deshabitados. Ya se ha puesto en práctica a orden del infame Glaudio matar a todo ciudadano que se haya contagiado de una enfermedad transmisora, alegando a que es por el bien de la salud común...
    

  


  
    
      —Si es así los ciudadanos pronto se amotinarán —dijo Kronos interrumpiéndole por un instante. Era demasiada información de golpe.
    

  


  
    
      —No. Pensaguero está totalmente controlada por Glaudio. Glaudio es Pensaguero y Pensaguero es Glaudio —señaló el jefe supremo—. En una crisis como esa, donde los alimentos escasean, el Ejército no dudará en cumplir cada una de las órdenes de Glaudio, aunque sean asesinar vilmente a sus conciudadanos —explicó.
    

  


  
    Kronos se quedó pensativo. Pernikles volvió a sentarse.
  


  
    
      —¿Qué hay de las partidas de mensajeros, pueden seguir escabulléndose del bloqueo y abastecer a la ciudad desde afuera?
    

  


  
    
      —Sí, pueden hacerlo —contestó Pirros—. Pero apenas pueden llevar recursos a Pensaguero. Ahora mismo, lo que más me preocupa de estas bandas es que están movilizando a los ejércitos ocultos, no sé muy bien a donde.
    

  


  
    
      —De momento ya han movilizado a los ejércitos del norte —informó un líder de voz áspera a Kronos—. Esto lo sabemos gracias a una carta de Erudeno, que nos alertaba de que los pesagueralios habían traspasado esas fronteras y que pedía que neutralizásemos su ofensiva atacándoles por la espalda, pero la carta llegó tarde. Para entonces los pesagueralios ya habían consolidado su posición en la zona.
    

  


  
    
      —¿Han preparado una segunda invasión? —preguntó Kronos, sorprendido.
    

  


  
    
      —No es que la hayan preparado, amigo, es que ya nos están invadiendo —respondió Pirros.
    

  


  
    
      —¿Han tomado alguna ciudad importante?
    

  


  
    
      —Hasta ahora solo dos, pero la última vez que recibimos noticias acerca de esto fue hace tres días. Pueden haber pasado muchas cosas desde entonces —respondió un líder al que Kronos no había visto nunca. Seguramente un reemplazo de un líder que habría muerto en combate.
    

  


  
    
      —Los informes que me dan mis lugartenientes de Pontesnil es que no son un gran ejército, pero nuestras fuerzas de Cabezolia no son equiparables a su ejército en muchos sentidos, sobre todo en la capacidad de maniobra —argumentó Pernikles—. Erudeno está negociando con Potelia para que este Estado permita a sus soldados enrolarse en nuestros ejércitos como mercenarios. No sé muy bien cómo van las negociaciones. Ya recibiremos noticias...
    

  


  
    
      —Entiendo. De alguna manera hay que contrarrestarlo.
    

  


  
    
      —Por el oeste la primera invasión también se está poniendo peligrosa. Han tomado posiciones importantes y por ahora los nuestros no hacen más que retroceder —dijo el viejo Ambarto.
    

  


  
    
      —Sí. Ese maldito Glaudio sabe jugar con nosotros. Ya ha establecido tres áreas de combate y nos ha dividido por completo —dijo un líder de barba peinada hacia los lados, de talante elegante.
    

  


  
    
      Por un momento los líderes allí reunidos hicieron una pausa. Kronos aprovechó para beber un poco de agua con especias. Quizá fuese anís. Le agradaba.
    

  


  
    Pernikles se acercó a Kronos. También se sirvió un poco de agua.
  


  
    
      —Dime, ¿quiénes son los jinetes que no están comandados por tu segundo al mando?
    

  


  
    
      —Son unos pesagueralios renegados. Simples campesinos que se han unido a nuestra causa gracias a su oficial: Criso. Cuando se nos unieron eran bastantes, pero después de la batalla murieron muchos de ellos. Son infantería y caballería ligera.
    

  


  
    
      —¡Je, ya veo! No has perdido el tiempo en el sur, has hecho amigos. Eso nos vendrá bien. Un día agradeceré a ese tal Criso su inteligente decisión. Será bien recompensado.
    

  


  
    
      La masacre de Pensaguero, la segunda invasión, ejércitos ocultos moviéndose... En poco tiempo habían cambiado muchas cosas. Pero había algo que faltaba, Kronos recordó el qué.
    

  


  
    
      —He visto en este campamento y en otro cercano más tiendas de lo normal. ¿Ya han llegado los refuerzos de Pontesnil? —Kronos ya sabía que sí, pero quería sacar a Pernikles más información.
    

  


  
    
      —Sí, en efecto. Son los refuerzos prometidos por Erudeno. Me ha informado de que ha sido muy tedioso organizar un nuevo ejército, pero, aprobando algunas medidas poco ortodoxas en el Ejército, ha conseguido inflar la cifra de combatientes en poco tiempo. Los que llegan son en su mayoría voluntarios, por cierto, por lo que precisarán de instrucción militar.
    

  


  
    
      —Eso no será un problema, no te preocupes, pero, ¿qué quieres decir con «medidas poco ortodoxas»?
    

  


  
    
      Pernikles sonrió.
    

  


  
    
      —Mujeres. Ha permitido ingresar en los ejércitos de Cabezolia a nuestras mujeres, que no son pocas. Son más de la mitad de los refuerzos que han llegado. Unas seiscientas en total.
    

  


  
    
      Kronos enarcó las cejas. ¿Mujeres en el Ejército? Sin duda, Erudeno sabía reclutar grandes ejércitos cuando las cosas se empezaban a tornar desesperadas.
    

  


  
    
      —¿Y no crees que pueden dar problemas? Es decir, los soldados llevan en esta región por lo menos tres meses...
    

  


  
    
      Pernikles hizo un vago gesto con la mano diestra para desacreditar los pensamientos de Kronos.
    

  


  
    
      —No gastes ni un segundo de tu tiempo en pensar que puedan ocurrir esas cosas. Los soldados ya saben que los castigos por abusar de un compañero de armas son muy severos. Por infringir este precepto, pueden ser flagelados o humillados en público.
    

  


  
    
      —El caso es que serían «compañeras de armas». Pero da igual, tienes razón. Hay cosas más importantes de las que preocuparse.
    

  


  
    
      Ambos miraron alrededor. Pirros charlaba con Ordak. Néskor señalaba partes del mapa de Pesagueralia con otro líder, seguramente relatando los lances que tuvo la expedición allá por donde pasaron. Ambarto se acariciaba su espesa y grisácea barba en un sillón, meditabundo. Era sólo una pausa. Pronto volverían a tratar temas importantes.
    

  


  
    
      —Llevas días de intensa caminata y de dormir a la intemperie. Quizá fuese mejor que te retirases a descansar —aconsejó Pernikles.
    

  


  
    
      Durante toda la marcha de la expedición habían sido pocas las ocasiones en las que Kronos había desmontado para ir a pie, pero de montar a caballo estaba ya muy fatigado. Haría caso al jefe supremo. 
    

  


  
    
      —De acuerdo, me iré —se despidió Kronos.
    

  


  
    
      —Nos veremos en el centro del campamento esta noche. Descansa bien —Pernikles hizo lo propio, cuando el de Okelles ya le daba la espalda.
    

  


  
    Al salir de la tienda de los líderes sintió el viento en su cara. Respiró el aire fresco del mediodía. Entonces caminó por el campamento, dejándose llevar, como a él le gustaba. Habían pasado muchas cosas desde que emprendió la tercera expedición, y ahora tendría que asimilarlo todo. Cada día que pasase, nada volvería a ser igual. Esto Kronos lo tenía ya asimilado.
  


  
    
      El entorno del sitio de Pensaguero, a grandes rasgos, seguía igual; soldados limpiando sus equipos de campaña, objetos personales o simples enseres, yendo de un lado para otro, como él. Los no combatientes afilando espadas, reparando escudos, curando heridas… Los artilleros manejando las armas de asedio, trayendo rocas para las catapultas, piedras más pequeñas y redondeadas para las balistas… Las murallas de la ciudad, aunque algo más dañadas, no habían perdido nada de su esplendor, ni siquiera aquella brecha que provocaron Pirros y sus hombres tiempo atrás —que según dijeron tiempo después, había sido gracias a que las cabezas de choque de los arietes empleados habían sido conjuradas con magias guerreras, haciendo que, cada vez que chocasen las cabezas, estas causasen pequeñas explosiones—. El trabajo de los ciudadanos reparaba con aprensión todas las defensas de Pensaguero que resultasen dañadas, bajo la atenta mirada de los soldados, quienes se encargaban de que no hubiese ciudadanos que planeasen derrocar a Glaudio para buscar la paz con los cabezolios y no hundirse en la miseria absoluta. En cada una de las casas de la ciudad, ya se tendría que respirar un ambiente incómodo. En los campos de entrenamiento, la rutina era constante, soldado que entraba por la mañana, era soldado que salía al mediodía. Y si no era así, estaban en los sectores del sitio. Sin embargo, con la ausencia de Kronos, tanto soldados como oficiales habían experimentado un ligero relajamiento, disminuyendo el nivel de exigencia. Todo iba tomando forma para los cabezolios, también para los pesagueralios, a pesar de las circunstancias de ambos beligerantes.
    

  


  
    
      Adentrándose por un pasillo que pertenecía a la zona donde estaban los vegalios, Kronos observó como estos soldados, veteranos de Sarkedon, fabricaban flechas y arcos, que muy posiblemente irían a parar en los sectores del sitio. Kronos recordó que el reino de Vegalia era famoso por su buena mano artesana, sobre todo con la madera, como era el caso. Saludó a algunos de los pocos vegalios que habían servido para él durante su última expedición. Eran solo soldados aliados, pero Kronos podía ver en sus miradas ese sentimiento de frustración surgido de la muerte de Anres. Ese impulso de ganas de revancha para vengar a sus compatriotas atacados en el sur en la anterior expedición de Sarkedon y al príncipe cabezolio.
    

  


  
    
      En lo que respectaba al resto de los campamentos, estos parecían estar casi vacíos, ya que seguramente los soldados estuviesen en los sectores del sitio, los campos de entrenamiento o cualquier otra parte donde su presencia fuese necesaria.
    

  


  
    
      Trabando una breve conversación con un oficial que se encargaba de inspeccionar el campamento con fin de prepararlo para un saneamiento periódico, Kronos se enteró de que los refuerzos habían llegado en número de mil doscientos; cuatrocientos varones y seiscientas mujeres, alojadas estas últimas en este mismo campamento. Todas las tropas de reclutamiento voluntario, como había adelantado el jefe supremo, que se integrarían en el ejército de Pernikles como infantería. También se enteró de que en los próximos días llegarían más refuerzos, esta vez, provenientes de todos los rincones remotos de Cabezolia. Según lo que le contó el oficial, eran noticias frescas.
    

  


  
    
      Se encaminó entonces hacia las tiendas de las tropas féminas. Le extrañaba el hecho de este asunto, la motivación que había llevado a todas esas mujeres a venir al sur. Hubiese entendido perfectamente y con naturalidad que defendiesen una fortaleza o una ciudad del ataque de un ejército invasor, como también hubiesen arrimado el hombro un anciano o cualquier otro hombre lisiado de otra guerra. Había una obligación moral no escrita que instaba a todo aquel que pudiese empuñar un arma defender a su gente y a no rendir el lugar en cuestión sin antes combatir. Pero que esas mujeres decidiesen plantarse en la capital enemiga de los pesagueralios por su propia voluntad se le escapaba del entendimiento. Necesitaba ahondar en este asunto para comprender la visión de las féminas.
    

  


  
    
      Al llegar a la zona donde estaban las féminas recién llegadas de Pontesnil, Kronos se fijó en la tienda más grande, de un color rojizo apagado y con el techo muy puntiagudo, sostenido por un mástil en el centro que no se veía, pero se intuía. Esa tienda parecía ser sin duda el aposento de la jefa de estas tropas voluntarias.
    

  


  
    
      Muchas de las mujeres apenas repararon en su presencia. Para ellas él no era más que un desconocido, un soldado de alto rango que deambulaba sin más por ahí. Kronos ya casi se había convertido en una leyenda en el interior de Pesagueralia, pero no más allá. Más allá nadie le conocía. Esto es pues, que las leyendas o los héroes lo son precisamente en el lugar donde se fraguase la leyenda. El boca a boca, tanto de valientes como de cobardes, como de soldados y civiles. Pensando en esto Kronos reflexionó que así era cómo nacían los mitos.
    

  


  
    
      Justo cuando estaba a punto de entrar en la tienda, unos pasos se escucharon a su espalda.
    

  


  
    
      —¡Alto! ¿Quién eres y a quién buscas?
    

  


  
    
      Kronos se giró de golpe.
    

  


  
    
      Se encontró al darse la vuelta con una mujer joven, de unos cinco años o más menor que él. De complexión fibrosa y atlética, pero sin restar rasgos genuinos propios de la feminidad. Rostro jovial, pero serio en ese momento. Una larga melena morena suelta sobre sus hombros, de manera ondulada, y sus ojos, glaucos, parecidos a los de su segundo al mando. En general, era una mujer de buen ver, con muchos rasgos de tierna juventud que aún no habían desaparecido en ella. Junto con el atractivo de la mujer, los ropajes que vestía esta eran lo que más llamaba la atención de Kronos por lo atípico de su aspecto salvaje; escrutándola de pies a cabeza, llevaba unas botas de piel y cuero qué le llegaba hasta la mitad de las piernas, una falda de piel negra que le cubría hasta las rodillas y más ropajes de piel con piezas metálicas. Con cuerdas que sujetaban las vestiduras por todas partes. Encima llevaba un grueso manto de piel, seguramente de una bestia prominente. Además, estaba armada con un hacha pequeño de doble filo y un cuchillo con la empuñadura de hueso. Desde luego, con esas pintas parecía más una guerrera incivilizada de las montañas que una mujer soldado.
    

  


  
    
      Kronos la miró a los ojos y contestó con firmeza, sin dejarse amedrentar ante aquella que había interrumpido su caminar gritándole por la espalda:
    

  


  
    
      —Soy Kronos de Okelles. Uno de los líderes de nuestro jefe supremo, Pernikles. Estoy buscando a la mujer que dirige estas tropas.
    

  


  
    
      La mujer adoptó una pose más serena, equilibrando el peso que sostenían sus piernas. Ahora era ella quien trataba de no amedrentarse.
    

  


  
    
      —Yo soy quien dirige estas tropas. Mi nombre es Helia, de las Montañas del Este. Hija del gran Osberg.
    

  


  
    
      Qué casualidad, la persona a la que buscaba había ido ella hasta él.
    

  


  
    
      —¿Quién es Osberg? —preguntó extrañado— ¿Es acaso el régulo de tus montañas? —aventuró a decir Kronos. No tenía ni la menor idea de quien gobernaba aquel lejano y agreste dominio.
    

  


  
    
      Helia frunció el ceño.
    

  


  
    
      —No es solo un simple régulo. Es el cazador más prestigioso de todo el este continental. Tan fuerte que puede cazar un oso con únicamente un hacha, defenderse de una manada de lobos con un brazo y tan valiente que no teme batirse con los licántropos en las noches de luna llena. Además, es un veterano del Ejército de Cabezolia.
    

  


  
    
      —¿Y cómo es que no está participando en la guerra?
    

  


  
    
      —Cuando Erudeno declaró la guerra a Glaudio enemigo de Cabezolia él estaba de viaje en Camaleñia, siguiendo el rastro de alguna pieza que, según decía, era importante para su colección personal. Ahora está luchando en el este de Cabezolia contra el invasor pesagueralio.
    

  


  
    
      —Y ahora tú estás en esta región… ¿Por qué?
    

  


  
    
      —Cuando mi padre regresó de vuelta no quiso verme luchar a su lado. Le incomodaba. Me animó a irme con las mujeres jóvenes de nuestra aldea y de otros dominios a apoyar al ejército de Pernikles en Pesagueralia, ya que hacían falta refuerzos. Y además decía que si conseguíamos conquistar esta ciudad la guerra acabaría pronto.
    

  


  
    
      Contado de esa manera, Kronos por un momento pensó que el tal Osberg había conminado a su hija a irse a otro frente donde no estuviera él, pero la expresión con lo que lo contó Helia fue poco expresiva, por lo que no le dio mucha importancia. De lo que no había duda era que era una mujer muy decidida para irse de su reino tras haber juntado un ejército de mujeres y dirigirse a Pesagueralia. A Kronos le pareció admirable.
    

  


  
    
      —¿Te acompaña alguien más de tu noble casa o solo estas tú? —preguntó después.
    

  


  
    
      La mujer echó una mirada más allá de su hombro derecho. Miraba a una de sus compañeras de armas. Una copia de ella misma, casi una réplica, pero de complexión más delicada. Una chica algo más joven y con ropajes menos asilvestrados. No tenía armas a la vista.
    

  


  
    
      —Yo y mi hermana Anglara.
    

  


  
    
      —Comprendo. ¿Hace cuánto que habéis llegado?
    

  


  
    
      Ahora ella le miró extrañada. Desconocía que Kronos había estado ausente en las proximidades de Pensaguero durante un lapso de tiempo, de viaje por las tierras del sur.
    

  


  
    
      —Hace dos días.
    

  


  
    
      —¿Sabes cuándo vendrán los próximos refuerzos? Aquí necesitamos soldados para tener controlados a los pesagueralios de la ciudad.
    

  


  
    
      Helia negó con la cabeza.
    

  


  
    
      Continuaron hablando acerca de la guerra, intercambiando información sobre lo que conocían del asedio de Pensaguero y las invasiones que tenían lugar en las fronteras de Cabezolia, cada cual hablando sobre lo que sabían y habían escuchado. Entretanto, Helia presentó a su hermana Anglara a Kronos, que eran gemelas. Kronos, por su parte, las indicó que esta noche se honraría al príncipe Anres en el centro del campamento, y que al día siguiente sus tropas deberían ir a los campos de entrenamiento para ser adiestradas e iniciadas en el arte de la guerra. Las gemelas estuvieron conformes, ya que, a fin de cuentas, solo eran voluntarias.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Cuando la noche llegó, la gran mayoría de los soldados del campamento principal se congregaron en el núcleo central. Eran cerca de dos mil personas las que allí estaban, quedando el espacio libre de tiendas atestado de una gran multitud. El resto, por cuestiones obvias, resguardaba el perímetro del gran campamento central y se encargaban de otras tareas rutinarias, tales como vigilar los bosques cercanos o yendo de un campamento a otro.
    

  


  
    
      La dirección en la que todos miraban estaba a unas quince zancadas de la tienda de los líderes. Un altar de piedra arrastrado hasta ese lugar. Apoyados en el altar, estaban las posesiones personales de Anres, como sus armas, sus joyas o sus simples enseres. Encima del altar, a la vista de todos, estaba la urna que contenía los restos del príncipe: sus cenizas. Era muy emotivo y melancólico ver esa urna. Incluso podía haber infinidad de emociones y sentimientos rondando los pensamientos de los soldados. Unos, como Kronos y Néskor, podían sentir tristeza e impotencia, otros, simplemente tristeza, y otros, rabia, furia y ganas de venganza, como los amigos de Anres o los hombres que habían quedado de su guardia personal. En estos últimos se podía ver como sus miradas irradiaban odio mientras se humedecían de un profundo pésame.
    


    
      La noche era plácida, silenciosa. La temperatura era agradable y el viento había desaparecido desde que empezó a oscurecer, como si fuese una noche propia de la Estación del Calor en vez de una de la Estación de las Nieves. El firmamento se veía precioso.
    


    
      —Parece que las estrellas han querido acudir a la despedida de Anres —susurró el joven Jeroba, que estaba cerca de Kronos. También estaban cerca Ordak, Pirros, Helia y su hermana Anglara.
    


    
      Ni siquiera los defensores de Pensaguero se atrevían a rasgar el silencio de la calmada noche maldiciendo a los cabezolios, cosa que era de agradecer, aunque, por otra parte, siendo los pesagueralios conscientes de que sus enemigos sabían de su precariedad en la ciudad, era más conveniente para ellos no traspasar las finas barreras que separan el enfrentamiento bélico del enfrentamiento llano, personal y acérrimo. A fin de cuentas, los pesagueralios no conseguirían nada con esto. 
    


    
      Un hombre que había junto al altar, oraba un discurso fúnebre con un tono ceremonial y con los brazos en alto, ensalzando algunas de las virtudes de Anres. Así es como se despedía finalmente a los miembros más altos de la nobleza y realeza cabezolia, generalmente exaltando todo lo bueno que había hecho la persona en cuestión para su gente, o si fuese el caso del rey, de su reinado. Pero Anres era un príncipe, alguien al que no le había dado tiempo a hacer prácticamente nada en el efímero espacio temporal en el que había empezado a asumir más cargos de responsabilidad en el reinado de su padre. No obstante, el orador fúnebre magnificaba la figura de Anres, como la de un príncipe que, rodeado por un corro de enemigos, luchó hasta el último aliento, acordándose de sus compatriotas, de las leyes de su Estado y del compromiso con su reino a la par que daba espadazos y esquivaba lanzazos y hachazos. Quizás fuese un poco exagerado, pero así era como había ocurrido.
    


    
      Cuando se dio por terminado el elogio fúnebre, la despedida final y definitiva de Anres, los allegados del príncipe muerto y los líderes fueron los últimos en marcharse. Mañana, con las primeras luces, se procedería a llevar las cenizas de Anres y sus posesiones materiales en una comitiva que iría a Clebezon. Con esta comitiva iría el séquito de sirvientes que le había acompañado a Pesagueralia.
    


    
      Cabezolia había perdido a un príncipe, el único heredero de sangre de Erudeno. Esto afectaría a la monarquía cabezolia, pero no sería ahora, no debería ser ahora. Ahora el centro de atención era la guerra. Solo la guerra.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Una semana después de su llegada a los alrededores de Pensaguero, Kronos ya estaba metido de lleno en su habitual actividad: la instrucción de los soldados en los campos de entrenamiento. La mayor parte del tiempo lo pasaba cerca de los reclutas más jóvenes e inexpertos, los últimos refuerzos que iban llegando y con las tropas féminas de Helia, con quien había empezado a simpatizar y a congeniar gracias a las múltiples cosas que tenían en común, en especial por la geografía y el arte de la guerra.
    

  


  
    
      Los últimos reclutas que iban llegando en apoyo del ejército de Pernikles en Pensaguero no era muy numeroso, solo llegaron quinientos efectivos. Todos con nociones básicas de cómo hacer la guerra y de cómo manejar un arma. Y cabía destacar en estas tropas, la heterogeneidad que tenían entre sí según se atendiese a su procedencia. Los que llegaban del oeste, vestían gruesos pantalones de lana y pellejos de animales silvestres en la cabeza, al modo de capucha. Los que llegaban del noreste, iban armados con garrotes típicos de la zona y tenían greñas como cabello. Los del suroeste portaban aljabas con azagayas y extraños instrumentos de guerra, los del sureste, con armas elaboradas a partir de útiles de hueso; armas para golpear, no para acuchillar. Los del norte, a los que se les atribuía la leyenda negra de que eran caníbales, eran, sin embargo, quienes más civilizados parecían. Los del suroeste iban de una manera, y los del noroeste de otra, y los de otra zona de otra. Así pues, los rasgos que diferenciaban a unos de otros eran muy radicales, y esto llamaba la atención de los cabezolios de Clebezon o del interior de Cabezolia y los que vivían en ciudades con conexiones permanentes con la capital a través del comercio. Al ser poblaciones periféricas de la esfera de Clebezon, tendían a adoptar un carácter que estaba más cerca de la barbarie, pero no por ello eran menos cabezolios que el resto, ni altaneros eran los demás con estas gentes de la periferia. Al fin y al cabo, estas gentes no eran apátridas. Viendo este panorama de distintas procedencias, en definitiva, ya se podía afirmar que toda Cabezolia estaba sobre Pensaguero.
    


    
      Según una carta de Erudeno, el monarca tuvo la intención de enviar a la capital enemiga mil soldados y tropas de levas, pero debido al progresivo avance de los invasores pesagueralios por el norte, tuvo que dividir a los refuerzos y hacer llegar hasta aquí a una mínima parte. Informó también de que tardaría mucho en crear un nuevo ejército de refuerzo en las fuerzas de reserva, para exasperación de los cabezolios que sitiaban Pensaguero.
    


    
      En ese preciso momento, Kronos se encontraba sentado junto a los demás líderes, recordando mentalmente todas estas cosas. Estaba esperando a que Pernikles entrase en la tienda de los líderes. Se trataba de una de esas reuniones semanales entre todos los líderes para repasar y medir tanto sus fuerzas como las de Glaudio. Rutina ya para Kronos.
    


    
      Tras un minuto más de espera, Pernikles apareció por la tienda. Llevaba una carta en la mano que depositó en una pequeña mesa cerca de la entrada.
    


    
      —¡Me ha llegado una nueva carta de Pontesnil! —anunció.
    


    
      —¿Qué cuenta? —inquirió Pirros.
    


    
      Pernikles se sentó junto a ellos en la mesa y desenvolvió los mapas.
    


    
      —Fundamentalmente que Erudeno está dirigiendo todos sus esfuerzos en rechazar las invasiones enemigas.
    


    
      —Entonces recalcan lo que ya sabemos —dijo un líder.
    


    
      —Puede ser —confesó el jefe supremo—. Pero nos llegan datos que antes no conocíamos. Como que los primeros invasores han dividido sus fuerzas en dos columnas: una que va al interior y otra que va directa hacia Piaska, el pueblo de Pirros.
    


    
      Pirros no tardo demasiado en bufar.
    


    
      —No creo ni siquiera que lleguen a acercarse a Piaska —opinó Pirros, refiriéndose al pueblo de donde él era régulo—. El terreno de las áreas que la rodean es muy abrupto, lleno de dragones escupefuegos y otras bestias peligrosas en las innumerables grutas que tiene el lugar.
    


    
      Pernikles se encogió de hombros.
    


    
      —Yo tampoco creo que lleguen muy lejos, pero es un dato a tener en cuenta.
    


    
      Un líder se levantó, pidiendo la palabra.
    


    
      —Esta misma mañana he sido atacado en mi sector del sitio por un ataque sorpresa de los defensores. Primero nos arrojaron proyectiles con mucha de su artillería y después unos grupos de defensores que salían de la ciudad, como brotando de la tierra, no los vimos venir. El resultado fue que murieron una treintena de mis hombres y destrozaron una catapulta y a otra la dejaron casi inservible.
    


    
      Pirros gruño y maldijo a los pasagueralios entre dientes, apretando los puños con rabia. Desde hacía un par de meses, su sentido del humor en ocasiones afable y amigable había cambiado por uno más cascarrabias e iracundo. Kronos achacó este cambio en su amigo debido a la alta responsabilidad y el estrés que conlleva a ser el principal líder junto con el jefe supremo en dirigir el asedio.
    


    
      —Es la tercera vez en esta semana que salen de la ciudad y destrozan nuestra maquinaria de asedio —se quejó.
    


    
      —Nunca podemos saber por dónde nos van a atacar —agregó un líder.
    

  


  
    
      —¡Y ahora lo hacen a plena luz del día! ¿Que será lo siguiente? —exclamó otro.
    

  


  
    
      —Es posible que la movilización de los ejércitos ocultos se deba a que preparan un ataque conjunto contra nuestros campamentos... —sugirió un líder, a propósito de los ataques sorpresa sufridos por los propios ciudadanos.
    

  


  
    
      —Por ahora eso solo son meras hipótesis. Las patrullas de rastreadores que peinan los lugares presuntamente más transitados por los enemigos aún no han advertido tal cosa. Si seguimos alimentando estos rumores con el temor, no haremos más que desmoralizar a nuestras tropas, haciéndoles pensar que tienen a un enemigo invisible acechándoles por la espalda y respirando en su nuca —desacreditó otro líder.
    


    
      El líder que se levantó en un primer momento sacudió los brazos, llamando la atención de los asistentes para así retomar la palabra.
    


    
      —Lo que quería decir es que necesitamos más soldados, no solo en mi sector, ni en el de los demás, ni en los bosques ni en los campamentos, sino en todo el sitio, en general. Por todo su perímetro. Otra vez más: refuerzos.
    


    
      Los líderes asintieron escuchando una gran verdad. Otros como Ordak, Pirros y Néskor lo hicieron más vagamente. Pernikles se levantó despacio y posó sus brazos sobre los bordes de la mesa, inclinándose y mirando hacia delante. Tenía la cara un poco cansada, con ojeras, de no poder descansar suficientemente o descansar poco. Resopló.
    


    
      —De sobra sabéis que no llegarán más refuerzos, no a corto plazo, ni siquiera unas míseras tropas de levas. No sigáis así día sí y día también, me voy a desquiciar. Lo que hay que hacer es pensar en soluciones —sentenció.
    


    
      —Como entrenar a los soldados —corroboró Kronos.
    


    
      —Estamos en una situación complicada, pero no podemos ponernos pesimistas —declaró Pirros—. Pensar que los defensores pesagueralios deben de estar igual o peor que nosotros.
    


    
      —Si con el paso de los días los rumores del acercamiento de los ejércitos ocultos se hacen más crédulos deberíamos reforzar nuestros campamentos. Mejorar las empalizadas, hacerlas más altas y más anchas, cavar unos fosos… —propuso el vegalio Sarkedon.
    


    
      —Lo haremos —accedió Pernikles.
    


    
      —¡Lo haremos, sí! ¡Pero recordando que nosotros somos los sitiadores! ¡No nos pondremos a la defensiva! —expresó Pirros, dando un puñetazo en la mesa.
    


    
      Pernikles le miró con cara de pocos amigos.
    


    
      —A veces ponerse a la defensiva cuando corresponde estar a la ofensiva puede ser contraproducente —argumentó un líder en favor de Pirros.
    


    
      —Seguiremos asediando la ciudad y perseguiremos a las partidas de mensajeros de Glaudio en los bosques o por donde sea que operen, ¡cómo siempre! Nadie ha dicho nada de ponernos a la defensiva —recriminó el jefe supremo.
    


    
      Pirros se justificó diciendo que no pretendía contrariarle, pero advertía del peligro que suponía para un ejército sitiador adoptar una actitud pasiva. Kronos intercedió en el cruce de opiniones opuestas para imponer la lógica y hacer llegar el entendimiento a los asistentes. 
    


    
      De repente las cortinas que daban el acceso a la tienda se corrieron y entró un mensajero.
    


    
      —¡Señores! —se presentó— Siento interrumpir, pero creo que os interesará ver como en Pensaguero se han hecho varios fuegos.
    


    
      —¿Por qué los defensores han hecho tal cosa? —preguntó Pirros desde su sitio.
    


    
      —No lo sé, señor.
    


    
      Los líderes se miraron entre sí.
    


    
      —Vamos a verlo —dijo Pernikles al fin.
    


    
      Kronos y el resto de los líderes se levantaron y salieron al exterior. En el campamento los soldados también miraban las fogatas que se habían hecho en la ciudad, comentando cual podría ser el propósito de los defensores y dando cada uno su parecer de lo que veían.
    


    
      En el interior de Pensaguero, en los niveles más bajos de la ciudad y aquellos que estaban a la altura de las murallas, los ciudadanos habían hecho varios fuegos. A juzgar por la ascensión vertical del humo, eran fogatas controladas. Los centinelas que estaban en los parapetos no se inmutaban, por lo que era otra prueba irrefutable de que eran fuegos intencionados.
    


    
      —¿Una señal? —se aventuró a decir Ordak.
    


    
      —No. Para eso ya tienen a las partidas de mensajeros —negó Néskor.
    


    
      Casi al mismo tiempo, en el nivel inferior a la ciudadela, se adivinó emerger dos nuevas fogatas, una en cada extremo de la ciudad.
    


    
      —Deben de estar quemando los cadáveres enfermos —apostó Pernikles—. Si os fijáis bien, cada punto por donde sale el humo es simétrico entre sí, por lo que deben de haber juntado a los cadáveres en montones para quemarlos en piras.
    


    
      —Por fin se han dignado a sanear la ciudad, entonces —dijo un líder, soltando una carcajada.
    


    
      Pirros torció el gesto.
    


    
      —Si es así han tardado en hacerlo.
    


    
      —A lo mejor se pensaban que no sabíamos de su ruinosa situación y han decidido esperar… —dijo un líder.
    


    
      Nadie pareció escucharle.
    


    
      —Vivir en los barrios más pobres debe de ser insalubre. Apuesto a que ya no quedan vagabundos en Pensaguero —dijo Pirros.
    


    
      —Eso seguro —afirmó Pernikles—. Al comienzo de la guerra mis espías me informaron de que Glaudio había decidido expulsar a los vagabundos por temor a que se pusieran a nuestro servicio actuando como espías. Ya sabéis… nadie que este patrullando la ciudad interroga a un hombre tirado en la calle y cubierto con harapos.
    


    
      —¿Creéis que también habrá expulsado a las rameras? —preguntó un líder. Varios le recriminaron con la mirada. El líder en cuestión miró para otro lado.
    


    
      —Habrá expulsado o asesinado a todas las bocas que comen de más sin reportar un beneficio directo a su causa. Ya veis que la ambición de un rey infame no tiene límites —dijo Pernikles.
    


    
      —¿Cómo puede llegar alguien a ser tan ambicioso? —inquirió un líder horrorizado por los asesinatos en masa.
    


    
      Ambarto se le acercó y le palmeó la espalda.
    


    
      —Glaudio ya era un infame y rico aristócrata antes de que se coronase rey. En su caso lo único que cambiaba es que ahora tiene el poder que siempre habrá deseado y podrá satisfacer todos sus deseos, ya siendo cometiendo tropelías o por la autoridad de las armas. Nada se le puede poner por delante, aunque ahora mismo habría que excluir algo… —hizo una pausa. El líder le demandó con la mirada que continuase— Y ese algo somos nosotros. Nosotros somos su piedra en el camino. Ha querido conquistar nuestro reino, pero se ha encontrado con nuestra negativa hostilidad. Y aunque sea paradójico, si esta guerra resulta ser un paso en falso para él, habrá pasado de tenerlo todo; vasallos, un sinnúmero de posesiones, un reino del que es monarca… a no tener nada, ya que si pierde la guerra, tomemos Pensaguero o no, será desposeído de todos sus bienes.
    


    
      —Ojalá sea así —dijo Ordak—. Ojalá nosotros seamos esa piedra en el camino y no dé un paso en falso, sino que se tropiece con la piedra y caiga de bruces —habló figuradamente, deseando con todo su ser que fuese así.
    


    
      —Jamás será capaz de conquistar Cabezolia. No tiene soldados suficientes y el rey de Camaleñia ya parece haberle olvidado. Además, tendrá que concentrar todos sus esfuerzos en levantar el sitio de Pensaguero para antes dirigirse con todos sus ejércitos al norte. Y no sé vosotros, pero yo no pienso moverme de aquí —dijo Kronos, hablando con entusiasmo.
    


    
      Se ganó un vehemente vítor por parte de los líderes.
    


    
      —Las llamas se seguirán viendo hasta el amanecer —dijo Pernikles—. Tienen muchos cuerpos que quemar…
    

  


  


  
    Capítulo 16: El punto débil


    
       
    

  


  
    
      Kronos cabalgaba al trote por los campos de entrenamiento, de extremo a extremo, ojeando la instrucción de los combatientes. Como hacía un buen día y el sol se dejaba ver en un cielo despejado, Kronos tan solo llevaba una túnica de lana blanca y un cinturón. 
    

  


  
    
      Habían pasado ya cuatro días desde que en el sitio de Pensaguero tuvieron constancia de que las cenizas de Anres habían llegado a Clebezon. Para entonces los cabezolios ya se afanaban en mejorar las defensas de los campamentos y sus alrededores. Aquel esfuerzo conllevaba dejar a una cantidad muy mermada de soldados en los sectores del sitio, además de que mientras unos reparaban, construían, cavaban o edificaban nuevas fortificaciones junto a las por el momento, débiles empalizadas, otros iban y venían de los lugares cercanos a los campamentos para extraer los recursos necesarios: piedra, y madera en su mayoría.
    


    
      Pocos eran los soldados que estaban instruyéndose en el manejo de las armas debido a las circunstancias, pero los que estaban seguían las instrucciones de los oficiales separados por unidades, ocupando un espacio determinado en los campos, de manera que así no se notaba la ausencia de tantos.
    


    
      Griteríos, entrechocar de metales, soldados moviéndose sin parar y oficiales dando órdenes, ese era el ambiente. Soldados partiendo sacos de arena con enérgicos sablazos. Otros pasándose pesados bloques de madera en parejas, a una o dos zancadas de distancia, con el objetivo de no dar ni un paso para atrás. Jóvenes reclutas lanzando jabalinas a blancos móviles; dianas atadas a un sistema de poleas que los suboficiales se encargaban de mover. Combates singulares. Unidades de infantería ligera y pesada moviéndose y formando como un solo hombre. Kronos veía todas estas escenas sucediéndose al tiempo que conducía su montura al otro extremo.
    


    
      Continuó cabalgando por los extensos campos, hasta que se encontró con las tropas féminas del ejército, junto con los escaramuzadores de Criso. Este oficial y la jefa de las féminas, Helia, observaban a sus tropas, que estaban dispuestas en diferentes formaciones, ensayando tácticas de repliegues y retiradas organizadas. Era bueno que empezasen por ensayar entre ellos, pero también era importante que se ejercitasen junto con otras unidades, puesto que en una batalla tendrían que adaptarse a las condiciones y circunstancias que esta pusiera, ya que no puede ser de otra manera, y juntos tendrían que luchar, separados en unidades, pero cohesionados y en un orden de batalla.
    


    
      Más adelante reconoció a los guerreros de su pueblo por el estandarte verde y blanco. Sus hombres le saludaron con entusiasmo y se ofrecieron a servir para él en otra misión si es que hiciera falta. Kronos agradeció su predisposión y siguió cabalgando a un ritmo parsimonioso. Siendo un poco egoísta, el líder pensaba en que sus tropas eran mejores que muchas otras en el ejército por su lealtad y valor, por encima de los afamados guerreros de Clebezon, de buena cuna, que eran considerados los mejores de Cabezolia y los más puros al ser oriundos de la capital.
    


    
      Según había dicho Ambarto, estaban por llegar los últimos días cálidos y soleados antes de que llegase la Estación de las Nieves, y con ello la blanca nieve, el frío y la humedad. De momento se agradecía mucho estos días apacibles, ya que no se trabajaba igual con frío que con calor, y los cabezolios tenían mucho trabajo por delante.
    


    
      Por otra parte, los informes que llegaban de Pontesnil eran un poco desalentadores, o al menos no ayudaban a levantar el ánimo; los pesagueralios de la primera invasión, viendo los pocos éxitos conseguidos estando separados en dos columnas que iban en distintas direcciones, se habían unido en un solo ejército, como al principio, y según contaban los informes de Pontesnil, habían empezado a cercar Piaska, después de elegir las rutas más rápidas y menos peligrosas para atravesar el abrupto terreno que les separaba del pueblo cabezolio. A Pernikles y a Pirros esto les cogió por sorpresa, ya que no se esperaban que los invasores pudiesen moverse con tanta facilidad dentro de su reino. Aun así, los ejércitos cabezolios de reserva estaban yendo en auxilio de Piaska para levantar el cerco y expulsar a los invasores enemigos y, con un poco de suerte, dispersarles. Estas eran las noticias que habían llegado de la primera invasión de los pesagueralios. En lo que respecta a la segunda invasión, esta seguía más o menos igual; pequeñas escaramuzas ocasionales y combates allí y allá en los montes. Nada preocupante, en definitiva.
    

  


  
    
      —¡Fijaos en el movimiento de pies del contrincante! —aconsejó Kronos a un par de muchachos que se enfrentaban con espadas y escudos de madera. Al escuchar el consejo de su líder, bajaron la vista al instante, prestando atención en cada uno de los movimientos del contrario para no perder detalle.
    


    
      Kronos rio para sus adentros. Eran un par de novatos —probablemente levas, pensó—.
    

  


  
    
      Después de ojear durante un rato más la instrucción de los soldados, desmontó y se encaminó hacia el pequeño almacén de los campos de entrenamiento. Quería gestionar personalmente los recursos que se custodiaban en los almacenes para prever una posible falta de suministros en el estocaje de los campamentos, aparte de que ese día Pernikles le había ordenado expresamente administrar y valorar la mercancía que iba llegando de los pueblos pesagueralios bajo dominio cabezolio. Se encargaría de separar la mercancía según la fecha de su llegada y su procedencia, además de comprobar que no estuviese deteriorada, o incluso envenenada, pues no sería descabellado que las élites pueblerinas de Pesagueralia fieles a Glaudio intentasen perjudicarles y causarles daño de cualquier manera.
    

  


  
    
      Con estos propósitos entró Kronos en el pequeño almacén. Allí, entre operarios del almacén y múltiples recursos, las horas se siguieron una tras de otra con celeridad, volando como mariposas. Para cuando Kronos terminó la tarea en el pequeño almacén, reparó entonces en que ya habían pasado no menos de tres horas. Ahora tendría que dirigirse hacia «la barriga», en el centro del campamento, pero no haría lo mismo que en el pequeño almacén de los campos de entrenamiento debido a la ingente cantidad de recursos que allí se almacenaba, tardaría días en organizar aquello para que no hubiera problemáticas. El trabajo para los cabezolios era constante, de sol a sol, y de luna a luna, si se tenía en cuenta que se turnaban para no detener su trabajo y acelerar las obras planeadas en los campamentos cabezolios y sus alrededores. 
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      La alarma se cernió en los campamentos cabezolios al cuarto día desde que llegó el primer mensajero advirtiendo de que los ejércitos ocultos del este de Pesagueralia se acercaban. El segundo y el tercer mensajero, que venían cada uno del norte y del oeste, habían informado de lo mismo, del acercamiento de los ejércitos ocultos por el norte y el oeste, respectivamente. Con esto, ya se daba a entender que los restos de los ejércitos ocultos del sur que habían sobrevivido a la batalla vendrían al encuentro de sus compatriotas en su ciudad capital sitiada. Ya solo era cuestión de tiempo. Al fin los rumores se confirmaban: los ejércitos ocultos vendrían a socorrer Pensaguero. La balanza de la victoria, al parecer, ya quería descansar, dejar de mantener los pesados brazos en cruz y posar uno de ellos, mientras el peso del brazo elegido hiciese que el brazo opuesto se quedaría suspendido en el aire. Y dadas las prisas que tenía, caería indistintamente hacia un lado o hacia otro, esa era la situación actual en el sitio de Pensaguero, que enfrentaba a los defensores pesagueralios de Glaudio contra los soldados del cabezolio Erudeno. Esta era la difícil situación en la que Kronos y los demás líderes tendrían que lidiar.
    

  


  
    
      En ese momento estaba teniendo lugar una discusión en la tienda de los líderes:
    


    
      —¡Glaudio ha estado jugando con nosotros desde que empezó la guerra! —exclamó el impulsivo Pirros— ¡Estamos en el corazón de su reino como si estuviésemos atrapados dentro de un juego de mesa! ¡Su juego!
    


    
      —¡Ahora nos tiene rodeados! ¡Desnudos y prácticamente indefensos en el juego de mesa, como ha dicho Pirros! ¡A merced de Glaudio! —exclamó otro líder fuertemente enojado. 
    


    
      —Picamos el anzuelo demasiado pronto —se quejó otro, mirando al suelo con los codos apoyados en la mesa y las manos sobre la nuca.
    


    
      —¡Da igual como de jodidos estén dentro de Pensaguero, las hordas de Glaudio bajarán de las alturas para aplastarnos de un pisotón!
    


    
      —Quizá fuimos muy necios al pensar que podríamos plantarnos en su capital sin luchar y después tomar la ciudad cuando Glaudio fuese abandonado por los ejércitos del exterior, pero no, hemos sido unos engreídos y ahora nos encontramos en esta situación.
    


    
      El ambiente que había dentro de la tienda se estaba volviendo más acalorado.
    


    
      —Esperar y vencer, ese era el plan —expresó otro líder. Todo eran protestas.
    


    
      —¡Un plan que empezará a ser fallido si continuamos de esta manera! —dijo el viejo Ambarto, que se había levantado para recriminar la negativa y pesimista actitud de los líderes que hasta ahora habían hablado.
    


    
      Los asistentes murmuraron entre sí. Todos hablaban con la razón por delante, pero el caso era que necesitaban soluciones. La esporádica reunión había empezado hace media hora, cuando ya estaba anocheciendo, y por atípico que pudiera parecer, Pernikles aún no había pronunciado ni una palabra; el jefe supremo escuchaba atento lo que decía el resto de sus subordinados.
    


    
      —Eso es, debemos buscar soluciones —dijo Kronos, moderando el tono con respecto a los demás— ¿Qué opciones tenemos?
    


    
      Pasaron diez segundos desde que formuló la pregunta y nadie supo responder. Los líderes pensaban meditabundos. Kronos se inclinó sobre el respaldo de su asiento y esperó de brazos cruzados, mirando a los mudos pero pensativos asistentes.
    


    
      —La opción más lógica sería tomar Pensaguero al asalto —dijo al rato Néskor.
    


    
      —Podría enumerar una lista de cosas por las que no debemos hacer eso, o más bien, por lo que no podemos —dijo Pirros.
    


    
      —Adelante —le indicó Pernikles, alzando la mano.
    


    
      Pirros se levantó y extendió un dedo a la vista de los asistentes.
    


    
      —En primer lugar, señores, tenemos el factor de que ellos siguen siendo fuertes en Pensaguero mientras que nosotros, por el contrario, seguimos siendo un ejército demasiado pequeño como para sitiar la ciudad por completo, cosa que ni siquiera hemos podido, no digamos ya asaltar una ciudad tan grande como lo es esta —extendió un segundo dedo—. Después están las murallas… Es casi imposible abrir una brecha en ellas, y también ascender por ellas con escaleras o torres de asedio, puesto que las máquinas defensivas que tienen en los corredores pueden protegerlos de estos ataques. Y ya por decir una última cosa, los soldados que están dentro de Pensaguero no son como los que nos hemos enfrentado hasta ahora, estoy seguro de que Glaudio ha elegido a la élite más selecta de dentro de sus ejércitos para defender Pensaguero. Así que deben de ser más bravos en la lucha y no abandonarían el campo de batalla tan fácilmente como los pesagueralios de los ejércitos ocultos, que dan la espalda en cuanto caen sus oficiales o cuando otras unidades se retiran. Sobre todo tratándose de que defienden una ciudad y su vida depende de ello. Pero eso sí, pienso que deben estar en una ligera inferioridad numérica en cuanto a combatientes.
    


    
      —No si en sus filas se suman los ciudadanos, quienes también defenderían bravamente Pensaguero —puntualizó un líder.
    


    
      —Hay que contar con todos los factores —dijo el jefe supremo.
    


    
      —¿Y si probamos a interceptar a los mensajeros de Glaudio con trampas en los bosques? Así podríamos disfrazar a nuestros hombres para que se hagan pasar por pesagueralios y se infiltren en Pensaguero —propuso Kronos.
    


    
      —Eso ya se hizo con los espías y acabo mal… —dijo Sarkedon.
    


    
      —Además eso ahora ya no es factible desde que ocurrió ese incidente. Pueden haber tatuado a los mensajeros con símbolos reconocibles o establecer contraseñas muy retorcidas… yo haría eso de estar en su lugar —añadió Pernikles.
    


    
      —Bueno… ¿Y no se podría sobornar a un ciudadano para que traicionase a los suyos y nos abriese las puertas de la ciudad desde dentro?
    


    
      Pernikles chasqueó la lengua.
    


    
      —Más de uno lo haría gustoso, pero está prohibido a todo ciudadano subirse a los parapetos o acercarse a los cuarteles o a los lugares por donde las partidas de mensajeros salen por el subsuelo. Nadie puede hacerlo sin autorización —contestó el jefe supremo—. ¿No os habéis fijado en que apenas hemos visto ciudadanos desde que empezó el asedio?
    


    
      Los líderes se miraron unos a otros, asintiendo con la cabeza y cayendo en la cuenta de lo que decía Pernikles. A veces algo tan simple y notorio puede pasar desapercibido.
    


    
      Kronos clavó la mirada en el suelo resignado. Ya había propuesto dos planes y ambos habían sido tumbados al instante. Parecía que cada cuestión planteada era una idea infructífera.
    


    
      —¿Cuánto tiempo tenemos para pensar en algo antes de que lleguen las hordas pesagueralias? —preguntó Ordak. 
    


    
      —Depende —contestó Pernikles, mirando el mapa de Pesagueralia—. Supongamos que son cuarenta ejércitos en total; si dentro de una semana apareciesen por aquí diez no nos supondría un serio problema, pues esperarían la llegada del resto de los ejércitos, hasta que llegasen cinco más por lo menos. Entonces ya nos atacarían, cuando estuviesen en una aplastante superioridad numérica, pero no antes. ¿Entiendes? —Ordak asintió— Podríamos tener un margen de tiempo de tres días o de varias semanas, depende de la coordinación que se den los ejércitos ocultos.
    


    
      —Podríamos poner más trabas a las partidas de mensajeros para dificultar esa coordinación —propuso un líder.
    


    
      Pernikles negó con la cabeza.
    


    
      —De poco sirve ya perjudicar a los mensajeros de Glaudio… Ahora tenemos que mirar por nuestras defensas y esforzarnos en acelerar las obras.
    


    
      —En el caso extremo en que lleguen unos cuantos ejércitos, ¿Qué haremos? —preguntó un líder de aire distinguido— No quisiera ser gafe… pero debemos ser proactivos.
    


    
      La pregunta iba dirigida a Pernikles. El jefe supremo reflexionó en silencio, inclinándose hacia delante con los puños en la barbilla.
    


    
      —Si eso llegase a pasar lo mejor sería acabar con el asedio, abandonar Pesagueralia —contestó el jefe supremo, algo desganado—. Nos retiraríamos a Cabezolia a combatir a los invasores, ya fuese en Pontesnil o en algún otro lugar, pero ojalá eso no ocurra; retirarnos sería un fracaso nefasto.
    


    
      —Los dioses te oigan... —susurró Ambarto.
    


    
      Kronos no estaba de acuerdo. Descartaba de manera total una retirada de Pensaguero. Pensó en algún argumento para desechar esa opinión del juicio del jefe supremo:
    


    
      —Si los ejércitos ocultos llegasen de pocos en pocos podríamos atacarles por separado. ¿Acaso eso no es viable?
    


    
      Pernikles suspiró.
    


    
      —No, en absoluto. Aunque vengan por separado y de pocos en pocos acamparán en lugares estratégicos, libres de peligros y con docenas de jinetes preparados para alertar a los otros ejércitos de un ataque sorpresa. Además, mientras nuestras fuerzas estuviesen atacando en los bosques los pasagueralios de Pensaguero podrían salir de la ciudad para tomar nuestros campamentos. Eso sí que sería contraproducente, hazme caso, compañero, conozco mi oficio. 
    

  


  
    
      Sus palabras eran demoledoras. En verdad necesitaban una solución para apoderarse de Pensaguero cuanto antes o rechazar a las hordas pesagueralias. Puede que incluso un milagro divino, dadas las pésimas circunstancias.
    

  


  
    
      Sarkedon bostezó, sin disimulo, haciéndose notar entre los asistentes. Pidió permiso a Pernikles para retirarse a descansar, a lo que el cabezolio aceptó sin reparos. Tras esto, el jefe supremo cabezolio vio en las caras de los demás una fatiga que iba más allá del adormecimiento. Accedió a que se marchasen a descansar y les indicó que mañana volverían a reunirse. «Mañana y los días venideros», pensó Kronos. Hasta que no encontrasen una solución para tan nefasta situación, no descansarían. Por su cabeza no pasaba la idea de retirarse de Pensaguero, habían sido más de tres meses de asedio, un esfuerzo incalculable, demasiada sangre y mucho sacrificio. No perderían la guerra si abandonasen el sitio, pero desde luego, volver a inclinar la balanza de la victoria en favor de los cabezolios sería casi una utopía. Pero mañana volvería a salir el sol, y con el astro se iluminarían las ideas, la esperanza, al fin y al cabo.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Una semana después de llegar el mensajero del sur, avisando efectivamente de que los pesagueralios supervivientes a la batalla que se habían salvado, sumados a los cuantiosos grupos que no llegaron a tiempo a la batalla, venían al encuentro de las demás hordas enemigas de distintas procedencias, las cosas no habían cambiado demasiado, a excepción del acercamiento de dos ejércitos pesagueralios que venían del noreste. Según contaban los rastreadores que actuaban por esa zona, estaban a tres días de Pensaguero. Pronto vendrían más ejércitos, pero aún se encontraban a mucha distancia de Pensaguero, por lo que por el momento los cabezolios podrían respirar tranquilos.
    

  


  
    
      De Pontesnil llegaban nuevas noticias: la segunda invasión pesagueralia había conquistado Lumezo y sus alrededores, sometiendo a la población a robos y saqueos para reabastecerse. Sin embargo, no se tenía más detalle sobre la situación actual de los cabezolios del sureste, dado que estaban incomunicados del resto del reino. La hipótesis más aceptada era que continuaban con la guerra de guerrillas en las alturas, no para recuperar el territorio perdido, que sería difícil de recuperar, sino para desgastar al enemigo.
    

  


  
    
      En lo que respecta a Kronos y al sitio de Pensaguero, el líder había abandonado completamente la instrucción de los soldados, dejando de lado el asunto, y se centraba en dirigir una parte de las obras en los campamentos, más concretamente en sustituir la empalizada de madera que estaba de cara a las murallas de la ciudad por un grueso y consistente muro de piedra, en el campamento principal. Ya casi habían acabado.
    

  


  
    
      En ese momento el líder se encontraba descansando en su modesta tienda, despertando ya tarde porque el día anterior había trasnochado. Bostezaba, estiraba los brazos y se frotaba los ojos aún tumbado. Desearía que el tiempo no pasase, que se detuviese sin más. Olvidar que estaban en guerra y que en cuestión de días o semanas llegarían hordas enemigas con el propósito de masacrarles. Evadirse de la realidad, algo imposible que el mismo sabía imposible, pero que en ocasiones añoraba. 
    

  


  
    
      Había dormido con los mismos ropajes que había vestido el día anterior: una túnica de lana blanca, sandalias tachonadas con clavos de hierro, brazaletes de cuero y un pañuelo celeste en el cuello. Al menos así no perdería el tiempo en vestirse.
    

  


  
    Se escuchó el retumbar de los cascos de un caballo en el suelo, en el exterior de la tienda. Pasando muy cerca, casi pegado. Kronos se incorporó y se levantó después, se adecentó rápidamente los ropajes dándose unas palmadas y salió al exterior.
  


  
    
      Desde su tienda no lo había podido comprobar, pero el día era radiante, tanto que tuvo que ponerse la mano en la frente para hacer pantalla contra el sol y así resguardar los ojos de la excesiva luminosidad. Un buen día.
    

  


  
    
      Allí estaba su segundo al mando, el joven Jeroba, dejando a su montura en un amarradero. Kronos extrañó la presencia del joven en el lugar y que viniera a visitarle, pues siempre era al revés; siendo Kronos quien se interesase por su segundo al mando y del numeroso escuadrón de caballería del que ya se había convertido en oficial, por méritos propios y sin influencias del líder. Su actuación en la batalla del sur había sido determinante.
    

  


  
    
      —Sigo sin entender porque todavía te sigues alojando aquí, en un lugar tan apartado de la tienda de los líderes y en una tienda tan cutre. Yo no me lo pensaría si pudiese elegir un lugar mejor en el que establecerme —dijo su segundo al mando.
    

  


  
    
      Kronos echó un vistazo a su tienda. Era como la de cualquier otro soldado, sin nada que pudiese ser visto como ostentoso. Pero esto a Kronos no le importaba, solo se internaba en ella para dormir, y con eso ya le bastaba.
    

  


  
    
      —Los soldados aprecian la humildad y la modestia de sus líderes. Además, me gusta caminar desde esta tienda hasta la gran tienda, camino entre los combatientes, les miro los ojos y puedo medir sus ánimos, las ganas de luchar que tiene cada uno. Pero sin ser yo un adivino, claro —dijo soltando una carcajada—. No es un mal sitio, lo digo en serio.
    

  


  
    
      —Ya...
    

  


  
    
      —Aquí estoy bien —zanjó Kronos.
    

  


  
    
      Jeroba hizo un gesto brusco, aparentemente cayendo en la cuenta de algo.
    

  


  
    
      —Bueno, a lo que venía: esta semana he estado hablando con alguno de nuestros guerreros de Okelles, y he pensado que, llegados a un momento como este, a lo mejor te apetecería saber cómo ha afectado la guerra a nuestros hombres.
    

  


  
    
      —Por supuesto. Dime.
    

  


  
    
      Jeroba sacó de la alforja de su caballo una pequeña piedra lisa en la que tenía apuntado algunas cosas. Para un soldado promedio como él adquirir una lámina de papel no era algo demasiado asequible.
    

  


  
    
      —De los aproximadamente trescientos guerreros que enviamos a Pontesnil y después a Pensaguero, han perdido la vida hasta el momento cerca de cien soldados, la mayoría sirviendo en la primera expedición hacia el río Largo, en la batalla que aconteció allí mismo. En lo que respecta a los vivos, todos gozan de buena salud y destacan como los mejores soldados del ejército. Y como tú no diriges un sector del asedio, la mayoría está en el sector de Ordak. Supongo que te parezca bien —Kronos asintió.
    

  


  
    
      —Te agradezco que hayas venido a informarme de esto. Ahora que te tengo por aquí, dime, ¿qué estáis haciendo tú y la caballería ahora que se cierne sobre nosotros una gran amenaza? Es decir, las hordas del innombrable.
    


    
      —Sobre todo peinar los bosques cercanos por el día y por la noche. Hacemos la labor de rastreadores y de vez en cuando nos distanciamos de Pensaguero para explorar otras zonas o nos subimos a las colinas cercanas para otear el entorno, siempre buscando puntos negros; jinetes y ropajes negros, para ser más exactos. Pero también están los que hacen de mensajeros, yendo de un campamento a otro y de sector a sector del sitio.
    


    
      Kronos se pasó las manos por la cara, acariciando los pómulos al tiempo que descendía el recorrido, pasando por la barbilla hasta la parte superior de su ancho cuello. Ya estaba desperezado. Fue a buscar a su caballo, que estaba en un reducido establo, cerca de su tienda, pero en un pasillo diferente.
    

  


  
    Juntos fueron a las obras que dirigía Kronos en las afueras del campamento, cabalgando con el ardiente sol a las espaldas. De camino hacia las construcciones se detuvieron brevemente en unos merenderos que estaban en el núcleo central del campamento a almorzar algo rápido. Ninguno de los dos había desayunado.
  


  
    Continuaron su trayecto después de ingerir media docena de almendras, una hogaza de pan cada uno, aceitunas, y unos frutos frescos, sin añadir un porrón de arcilla con vino para acompañar la comida. Estando Jeroba junto a Kronos, era una ventaja para él, ya que podría consumir el doble de una ración estipulada para alguien de su rango, ya que su ascenso todavía no había sido certificado por los funcionarios del Ejército.
  


  
    
      Llegaron a las obras que dirigía Kronos.
    

  


  
    
      —Ya casi habéis terminado —comentó Jeroba al ver como avanzaban las obras en ese lugar. 
    

  


  
    
      Salvo el extremo izquierdo de la empalizada, el resto de la defensa no se veía. Había sido recubierto en su parte trasera por un muro de piedra, y después a este muro se le había engrandecido en estatura y en grosor. Medía la altura de un hombre puesto encima de la mitad de otro. Los soldados que hacían de obreros seguían trabajando frenéticamente, transportando piedras y otras materias de un lugar a otro, la mayoría descamisados, adecuándose de alguna manera al clima de ese día. Polvorientos y sudorosos, trabajando apenas sin descanso y de sol a sol para que sus esfuerzos no fuesen en vano. A la larga se vería si aquellas defensas habrían cumplido su propósito.
    

  


  
    
      —Es lo que tiene trabajar día y noche sin parar.
    

  


  
    
      Por el resto de los campamentos la actividad también fluía; mulas que tiraban de carros, obreros que arrastraban bloques de piedra rectangulares en rudimentarios trineos o ayudados por el rodamiento de troncos en su base. Bestias de carga guiadas por las varas de sus amos. Oficiales de brazos cruzados y con el ceño fruncido supervisando la labor de sus soldados. Y a lo lejos, en las murallas de Pensaguero, los interminables intercambios de proyectiles cabezolios y pesagueralios, de sitiadores y sitiados.
    

  


  
    
      Kronos se fijó en las murallas de la ciudad. Esplendorosas y relucientes bajo el sol. Las murallas del ambicioso Glaudio. Monumentales bloques de piedra puestos unos encima de otros. Torres de vigilancia y almenas coronaban estas defensas. Y en los parapetos, los yelmos de los centinelas también brillaban al sol. El impacto de los proyectiles cabezolios causados en los muros no hacían mella alguna, solo suponían que desde el exterior tuvieran un aspecto algo más rugoso, y en consecuencia estos impactos no brillasen bajo el sol. Aunque, por otra parte, en el extremo derecho de la muralla, el espacio que comprendía desde la esquina hasta donde acababa la parte trasera de la muralla oriental tampoco resplandecía. Esto despertó el interés en Kronos.
    

  


  
    
      El líder dio un codazo a su segundo al mando, y cuando captó la atención del joven, señaló hacia allí.
    

  


  
    
      —¡Mira! Esa parte de la muralla no brilla. ¿No te parece extraño?
    

  


  
    
      Jeroba se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —No sé qué decir. No me había fijado.
    

  


  
    
      Bajo su mano diestra, a modo de visera, Kronos se esforzó en escudriñar bien con los ojos, intentando ampliar la visión que le daban sus pupilas. Esa parte de la muralla tenía una tonalidad más oscura, como si estuviese húmeda. El interés en Kronos iba en aumento.
    

  


  
    
      El joven Jeroba, percibiendo la curiosidad de Kronos, le propuso lo siguiente:
    

  


  
    
      —Si tanto te llama la atención podríamos acercarnos a echar un vistazo más de cerca —sugirió.
    

  


  
    
      Kronos le miró con fijeza y aprobó con la cabeza.
    

  


  
    
      Sin mediar palabra, espolearon a sus monturas para llegar al sector del sitio que les quedara más cercano. Esta vez no se entretuvieron apeándose de sus monturas a mitad de camino, continuaron su marcha sin detenerse. Después de esquivar a la ingente cantidad de personas que trabajaban entre los sectores del sitio y los campamentos, realizando labores de cualquier índole, se aproximaron ya al círculo de bloqueo. El suelo estaba repleto de flechas partidas, piedras redondas de menor o mayor tamaño, jabalinas y demás armas arrojadizas. Allí era hasta donde llegaban los proyectiles pesagueralios, por lo que justamente a partir de allí, de ese límite imaginario, tendrían que ir con los ojos bien abiertos, y a poder ser, yendo al resguardo de las empalizadas construidas o de las viejas paredes de edificios ruinosos que habían quedado en el lugar.
    

  


  
    
      Desmontaron y continuaron acercándose a pie.
    

  


  
    
      —¿Quién dirige este sector? —preguntó Jeroba.
    

  


  
    
      —Creo que Ambarto o Néskor —Kronos no estaba seguro, puesto que rara vez iba a los sectores del sitio, y menos aún a ese, que solo ocupaba una pequeña área dentro del círculo de bloqueo, en el espacio comprendido en la esquina y sus inmediaciones.
    

  


  
    
      Un soldado de gran estatura, esbelto, de cara alargada y con un mostacho como único bello facial reconocible en sus facciones, se acercó a ellos. Portaba un pavés, un escudo de madera y hierro tan alto como él, con la agarradera acolchada para facilitar su manejo.
    

  


  
    
      —¡Señor! —se presentó el soldado, inclinando levemente la cabeza— ¡Para caminar por aquí es mejor ir bien protegido! —y sin decir nada más, cubrió con su gran escudo como bien pudo a Jeroba y a Kronos.
    

  


  
    
      Un par de soldados más se acercaron para acompañarlos.
    

  


  
    
      Resguardados por tres escudos de idéntico tamaño, avanzaron lentamente hacia la muralla. Desde los parapetos ningún defensor les estaba apuntando con un arma, pero convenía más prevenir antes que lamentar una herida mortal.
    

  


  
    
      A su paso por las armas de asedio cabezolias Kronos vio los cuerpos de tres cadáveres tirados en el suelo. El soldado de gran estatura que le había ofrecido la protección de su escudo en un primer momento advirtió que Kronos giró el cuello cuando ya habían dejado atrás al trío de cadáveres.
    

  


  
    
      —Normalmente retiramos los cadáveres al alba, cuando ya hay un mínimo de visión y no es necesario ir con antorchas —informó el soldado.
    

  


  
    
      Al ver un pluteo de asedio cerca de donde estaban, Kronos indicó a los soldados que los escoltaban que le llevaran a él y a su segundo al mando hacia esta pared andante. 
    

  


  
    
      Una vez que se resguardaron en el pluteo, los soldados se apartaron y Kronos y Jeroba se asomaron por las rendijas verticales de la defensa móvil.
    

  


  
    
      —Desde aquí se ve mejor —dijo Jeroba—. Parece que esta algo húmeda, pero es imposible con el tiempo que ha hecho últimamente. ¿Crees que se trata de un revestimiento de adobe?
    


    
      Kronos escrutó aquella parte de la muralla con ojos de halcón, fijándose en las abolladuras provocadas por los impactos que tenía a lo largo de su extensión; eran redondeadas y un poco más grandes que el resto de otras partes de la muralla. No se veía nada de paja en los muros.
    


    
      —Diría que es barro, simplemente.
    


    
      —Sí, barro entonces, ¿y qué?
    


    
      —Quiero hacer un experimento.
    


    
      Jeroba enarcó las cejas.
    


    
      —¿Un qué?
    

  


  
    
      —Traed una ballesta —ordenó Kronos a los soldados.
    

  


  
    
      El joven Jeroba no parecía entender la intención que tenía su líder, pero en la cabeza de Kronos estaba surgiendo una idea prometedora, al menos para él.
    

  


  
    
      Los soldados no tardaron mucho en volver, trayendo consigo a un joven soldado ballestero.
    

  


  
    
      —¿Puedes disparar con esa arma a esa parte de la muralla? —preguntó Kronos al recién llegado.
    

  


  
    
      El soldado lo vio con malos ojos, torciendo el gesto.
    

  


  
    
      —Estamos muy lejos, tendríamos que acercarnos.
    

  


  
    
      Kronos miró al resto de los soldados, y estos, instintivamente, agarraron las asas del pluteo y comenzaron a moverlo.
    

  


  
    
      —Podríamos hacer más daño en las murallas con una balista, señor. Armas como estas solo las utilizamos contra los defensores —expuso el ballestero.
    

  


  
    
      —Lo sé, pero no se trata de eso.
    

  


  
    
      Tras un rato en el que se habían acercado considerablemente a la muralla, el ballestero indicó que ya estaba a tiro. Les separaban aproximadamente una treintena de pasos, y tan cerca de las imponentes murallas, parecía que estaban debajo de los corredores y de la temida maquinaria defensiva pesagueralia.
    

  


  
    
      Cuando tuvo la ballesta preparada, el soldado se la acomodó en el hombro y apuntó. Disparó.
    

  


  
    
      En un abrir y cerrar de ojos, la flecha se clavó en la muralla, penetrando en la defensa tres cuartas partes de su longitud. Kronos sonrió.
    

  


  
    
      —Ha impactado limpiamente —dijo Jeroba— ¿Y bien, era eso lo que querías?
    

  


  
    
      —Sí, muchacho.
    

  


  
    
      —¿Para qué? No termino de entenderlo.
    

  


  
    
      Kronos apartó la vista de la flecha clavada y miró a su segundo al mando.
    

  


  
    
      —Tengo un plan. Ve a llamar a Pernikes y Pirros, diles que quiero convocar una reunión urgente para menos de una hora.
    

  


  
    
      —¿Dónde puedo encontrarles? —preguntó Jeroba antes que nada.
    

  


  
    
      —Puede que a Pirros en la muralla occidental, por cualquiera de los sectores del sitio. Pernikes a esta hora estará probablemente en la tienda de los líderes.
    

  


  
    
      —De acuerdo —y sin mediar más palabra, Jeroba salió disparado en busca del líder Pirros.
    

  


  
    
      Los soldados que hacían de escolta no tardaron ni un instante en alertarle de la peligrosidad de sus acciones, y le advirtieron con presteza que para avanzar por allí debían ir resguardados por el pluteo. El joven rectificó y regresó hacia ellos, cuando ya se había distanciado unos diez pasos. Cuando volvió a la protección del pluteo. Justo antes de llegar, una flecha cayó y se clavó en la tierra, a apenas un paso del joven. Casi le alcanza el tobillo. Había faltado poco.
    

  


  
    
      Era mejor volver al sector del sitio que habían dejado atrás y pasarse al de Pirros desde allí, resguardados por empalizadas y paredes más sólidas.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Al cabo de una hora, Kronos se encontraba con Pernikles y Pirros en la tienda de los líderes. También con Sarkedon, que estaba allí junto con el jefe supremo cabezolio.
    

  


  
    
      Pernikles, de brazos cruzados, esperaba a que Kronos empezase a hablar.
    

  


  
    
      —Como sabéis, tenemos dos opciones: tomar la ciudad al asalto o retirarnos. Derrotar a los ejércitos de Glaudio no lo pongo como opción porque eso está fuera de nuestras capacidades. Yo siempre me he inclinado por conquistar Pensaguero antes que meternos por las periferias de Pesagueralia, llenas de múltiples peligros y en muchas ocasiones casi inaccesibles sin la ayuda de los dioses...
    

  


  
    
      —¿Tienes un plan? —inquirió Pernikles.
    

  


  
    
      —Sí —Kronos respondió con firmeza, contundente en su convicción.
    

  


  
    
      —Te escuchamos atentamente —dijo Sarkedon.
    

  


  
    
      —Antes de entrar en la tienda he comentado a Pirros que la muralla frontal de Pensaguero tiene una leve debilidad: una parte está recubierta por barro, no por piedra. Ya sabemos están recubiertas con arcilla, pero por esa parte el recubrimiento parecía más profundo. Y disparando una flecha con una ballesta a pocos pasos de distancia, he descubierto que no es solo un revestimiento, porque la flecha no paró hasta estrellarse contra la verdadera estructura de piedra, que estaba a un palmo más allá. Y solo se vio la parte trasera de la flecha. Puede parecer un poco ingenuo o demasiado prematuro pensar algo así, pero creo que podríamos ascender por esa zona usando piquetas o cualquier otro utensilio que pueda servir para tal fin.
    

  


  
    
      —Nunca me había fijado en ese detalle —reconoció Pernikles —. ¿Llega hasta los parapetos?
    

  


  
    
      —Sí. Desde que empieza la muralla hasta que acaba en las almenas.
    

  


  
    
      Los presentes en la tienda callaron por un momento.
    

  


  
    
      —Quizá se haya apreciado ese detalle hoy gracias al resplandor de la muralla.
    

  


  
    
      —Aunque se pudiese ascender fácilmente por la muralla es remotamente imposible que quien la ascienda pueda entrar en la ciudad —dijo Sarkedon—. ¿Te has olvidado de los miles de defensores qué hay en los corredores y en los cuarteles cercanos?
    

  


  
    
      —No, por supuesto que no. Pero podemos trazar un plan para reducir el número de centinelas en las murallas y hacer que dentro de la ciudad estén confiados. Una estrategia efectiva.
    

  


  
    
      A Pernikles esto le hizo un poco de gracia.
    

  


  
    
      —¿Ha sí? Ilumínanos —pidió el jefe supremo.
    

  


  
    
      Kronos tragó saliva. Lo que estaba a punto de decir sería controvertido hasta tiempo después de que terminase la guerra.
    

  


  
    
      —Hagamos que nos retiramos. Recojamos todas las armas de asedio y desmantelemos los sectores del sitio. Todo el complejo del sitio en su conjunto para que parezca más realista. Que piensen que abandonamos Pensaguero rendidos y que desistimos de conquistar su capital y este territorio. Solo tenemos que aparentar que nos vamos.
    

  


  
    
      Pirros hinchó el cuello tensando los tendones con aparente furia. Su sentido del humor ya se había alterado.
    

  


  
    
      —¿Qué estás diciendo? —preguntó su amigo sin dar crédito— ¿Estás proponiendo que desmantelemos todo el círculo de bloqueo?
    

  


  
    
      Kronos se irguió y se inclinó de hombros, expresando franqueza. Decidió que la mejor manera de que su amigo se diera cuenta de que aquella era una opción real era que el mismo cayera en la cuenta.
    

  


  
    
      —En los meses que llevamos de asedio, ¿has conseguido algo más que hacer una simple brecha en las murallas?
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —¿Y crees que podrás abrir otra brecha por cualquiera otra parte de las murallas o convencer a los ciudadanos de que nos abran las puertas de su capital y ocupemos la ciudad pacíficamente, sin que sea una trampa? Y si lo consiguieses en algún momento, ¿crees que podrías hacerlo antes de que llegasen las hordas de Glaudio y nos rodeen por completo y no podamos huir?  
    


    
      Pirros gruñó. 
    


    
      —No lo sé. Hay que perseverar. 
    


    
      Kronos sonrió irónicamente. 
    


    
      —Ya. Entonces lo que tu planteas, amigo mío, es que esperemos sin hacer nada hasta que los ejércitos pesagueralios vengan y nos aniquilen. 
    


    
      —¡No! ¡Y ya sabes que estamos haciendo todo lo que podemos! 
    


    
      —¡Sin obtener ningún resultado que nos sea favorable, Pirros! ¡Tú mismo dijiste hace poco que no podíamos adoptar una actitud pasiva, que algo así sería nefasto! ¡Ahora yo propongo replegarnos a los campamentos para pasar a la ofensiva de una vez por todas! ¡Igual que hacen los depredadores; aparentan una cosa para conseguir otra, y así devorar a sus confiadas victimas! —al terminar de decir aquello, se notó el pulso cardiaco más alterado. Respiró hondo para calmarse y templar el ánimo. 
    


    
      —Yo estoy con Kronos —expresó el vegalio Sarkedon—. Es solo cuestión de tiempo que acabemos rodeados por las hordas pesagueralias. Podríamos hacer eso como último intento antes de retirarnos a Cabezolia, si es que nos retiramos. 
    


    
      Pernikles le miró sorprendido. 
    


    
      —¿Cómo es que has cambiado tan rápido de parecer? —preguntó— Antes has dicho que algo así sería imposible. 
    


    
      Sarkedon ladeó la cabeza hacia su hombro derecho, reflexivo. 
    


    
      —No si se trata de una maniobra de distracción. 
    


    
      Kronos se aclaró la garganta y tosió, en parte para hacerse notar. 
    


    
      —Creerme si os digo que yo soy el primero en pensar lo arriesgado y peligroso que es hacer algo así, pero es que no tenemos muchas más opciones para elegir, como he dicho. Estamos entre la espada y la pared, esta es la realidad. 
    


    
      —Si nos retiráramos a los campamentos los pocos ejércitos pesagueralios que haya afuera pueden unir sus fuerzas con los de Pensaguero y aplastarnos en un ataque conjunto. Es un riesgo a tener muy en cuenta —objetó Pernikles. 
    


    
      —Es por eso por lo que hay que retirarnos cuanto antes. Atrincherarnos en los campamentos para que se sientan confiados. 
    


    
      Pirros alzó los brazos, molesto por lo que escuchaba. 
    


    
      —¿Ya estaís hablando de que vamos a hacer esto? —preguntó a los asistentes— Pernikles, esto no es una decisión que se toma a la ligera. Replegarse a los campamentos significa dejar el asedio de la ciudad. 
    


    
      —Lo sé —dijo el jefe supremo sin más. Caminó hacia los mapas del Continente y de Pesagueralia. Los ojeó con detenimiento—. Desde que llegamos aquí hemos conseguido grandes victorias; derrotamos a los camaleñios en el oeste, dominamos gran parte de las rutas más transitadas del interior de Pesagueralia, Kronos derrotó a unos cuantos ejércitos ocultos en el norte y en el sur… Pudo llegar incluso a parecer fácil, pero ahora las cosas han cambiado. 
    


    
      —Ahora tenemos a un príncipe muerto y a millares de enemigos acechándonos —añadió Pirros, transmitiendo tanta melancolía como Pernikles. 
    


    
      —¿Lo someteremos a votación? —preguntó Sarkedon, retomando el asunto principal de la atípica reunión entre los cuatro hombres más poderosos del ejército cabezolio en Pesagueralia. 
    


    
      —Sí. aunque yo seré quien tenga la última palabra —contestó Pernikles. 
    


    
      —De acuerdo —contestaron al unísono Kronos y Sarkedon. 
    


    
      —¿Tú estás de acuerdo, Pirros? —le preguntó Pernikles. 
    


    
      —Por supuesto. No seré yo quien ose contrariar a mi jefe supremo. A ti y a Erudeno os debo todo lo que soy y buena parte de lo que tengo. 
    


    
      Pernikles sonrió afablemente. 
    


    
      —Bien, compañeros. Convocaré entonces una reunión extraordinaria entre todos para decidir qué haremos con esto. Como líder encargado del asedio que eres, Pirros, tu voto contará tanto como el mío. 
    


    
      Pirros y Sarkedon salieron de la tienda. Kronos se fue con ellos, pero antes de salir, estando en la entrada, se giró para despedirse de Pernikles. Este hizo lo propio. Cuando ya se despidió formalmente del jefe supremo, se encaminó entonces hacia las cortinas que hacían de puerta en la tienda. 
    


    
      —¡Kronos! —le llamó Pernikles antes de salir. 
    


    
      Kronos se volvió para ver que quería: 
    


    
      —¿Sí? 
    


    
      —Gracias —dijo Pernikles, inclinando ligeramente la cabeza como agradecimiento. 
    


    
      Kronos hizo una pequeña reverencia y continuó con su camino. Todavía quedaban muchas horas de sol hasta que el Astro Rey de los Cielos se pusiese por poniente y llegase un nuevo día a la mañana siguiente, por lo que, asimismo, todavía quedaban muchas horas de trabajo en los campamentos y sus inmediaciones. Fortificar los campamentos era una prioridad. Allá fue Kronos.
    

  


  


  
    Capítulo 17: Ardid


    
       
    

  


  
    Al día siguiente, coincidiendo con la votación de que tendría lugar entre los líderes en el campamento principal, llegó la temprana e indeseable noticia de que dos nuevos ejércitos pesagueralios estaban ya muy próximos. Y quizá por esta razón, ese mismo día, en la tienda de los líderes se decidió de manera unánime que llevarían a término los planes propuestos por Kronos. Sin que nadie aceptara a regañadientes. Los soldados recibieron la noticia un poco apáticos, sin saber muy bien dónde posicionarse ante la gran amenaza que suponía la llegada de los ejércitos pesagueralios y, por otro lado, el abandono del asedio para probar una estrategia distinta, y muy arriesgada, además. Todos eran conscientes de la situación y de los últimos acontecimientos que habían trastocado a los cabezolios los planes que tenían en la guerra, desde el soldado más veterano hasta el cabezolio llegado a tierras pesagueralios incorporándose al ejército como no combatiente. Por ello no se produjo ninguna pretensión de un amotinamiento instigada por oficiales o soldados populares y oportunistas.
  


  
    
      En los siguientes dos días se procedió a retirar la maquinaria de asedio a los campamentos. En el tercer día, a desmontar todas las tiendas de la zona, exceptuando a las edificaciones construidas con piedra. Al cuarto día después de la decisión unánime de los líderes cabezolios, se siguió desmantelando el círculo de bloqueo a la ciudad, y los ciudadanos, ya conscientes y convencidos de que habían conseguido levantar el asedio, ascendieron a las murallas jubilosos con permiso de los hombres de armas y festejaron su triunfo, creyéndose vencedores al fin. Por orden expresa de Pernikles y Kronos, se prohibió a todo soldado insultar o soltar injurias a los defensores, pues querían dar una imagen a los pesagueralios de derrota, replegándose a los campamentos con la cabeza gacha. No obstante, incluso después de dar muestras de que abandonaban el sitio, la artillería pesagueralia continuaba causando estragos entre los sectores del ya abandonado sitio, dificultando bastante que los cabezolios pudieran retirar sus armas de asedio o sus armas personales almacenadas, así como también los recursos de los que allí disponían, como los alimentos, equipos de campaña o demás artilugios de valor para el ejército. Todavía seguían altamente a la defensiva en Pensaguero, pero al menos ya estaban confiados.
    

  


  
    
      En el quinto día, Kronos se encontraba con sus guerreros de Okelles, que habían quedado a su disposición después de replegarse a los campamentos. Estaban cerca del bosque, realizando una tarea un poco penosa; concentrar a los compatriotas caídos en los últimos días en una pira para quemar sus cuerpos y así poder liberar su alma. Una tarea a la que nadie le gustaba hacer si tenía un mínimo de sentido del honor. Respetar el cadáver de un compañero de armas caído en combate era muy importante según los adoctrinamientos del Ejército de Cabezolia, y los buenos soldados lo llevaban a rajatabla, así era el caso de los guerreros de Okelles. Manipular el cuerpo de un soldado compatriota solo debía hacerse por motivos de primera necesidad o con fines funerarios. Y esto último debía hacerse lo antes posible, ya que era bien conocido por todos que a los vampiros chupasangre que viven en las grutas cercanas a los valles y se mueven entre la penumbra gustan de profanar los cuerpos inertes para hincarles el diente y así satisfacer sus deseos vampíricos. Por suerte, estaban en medio de un llano extensísimo en el que se encontraba Pensaguero, y esos seres no se atreverían a bajar a los llanos repletos de hombres de armas, contando también a los pesagueralios de los ejércitos ocultos y a los ciudadanos de Pensaguero.
    

  


  
    
      —¡Traen a un prisionero de guerra! —avisó Jeroba, que llegaba cabalgando hacia su líder. Señalaba más allá de la espalda de Kronos.
    

  


  
    
      Kronos se dio la vuelta. A unos treinta pasos un par de soldados llegaba sosteniendo por los hombros a un hombre envuelto en negros ropajes. Jeroba había venido justo cuando los soldados ya se estaban aproximando, y avisó a Kronos de eso precisamente.
    

  


  
    
      «Un prisionero de guerra muy peculiar», pensó Kronos, llamándole la atención que el pesagueralio vistiera una indumentaria tan oscura. Solo podría significar una cosa:
    

  


  
    
      —Un mensajero de Glaudio —dijo cuando los soldados se acercaron—¿No sabéis que hacer con él?
    

  


  
    
      —No, señor —contestó uno de ellos—. Le encontramos cabalgando por el bosque hasta que le interceptamos.
    

  


  
    
      —¿Hay algo más que deba saber? —inquirió Kronos.
    

  


  
    
      —En la alforja llevaba una carta indescifrable, en un idioma que no conozco. Quizás haya sido hechizada por algún nigromante a sueldo en Pensaguero para que nosotros no desciframos su contenido.
    

  


  
    
      Kronos se rascó la barbilla, pensativo.
    

  


  
    
      —Puede ser, pero de esa manera los líderes de los ejércitos ocultos tampoco podrían leerla. En fin, cosas de magos... cosas que a mí no me interesan.
    

  


  
    
      —Puede que incluso él mismo esté hechizado, parece que está ausente —Kronos miró al mensajero. Tal como señalaba el mensajero, el hombre estaba ausente, con la mirada puesta en la tierra, impasible, como si todo aquello no fuese con él—. De ser así será imposible que le podamos interrogar.
    

  


  
    
      Soldados hechizados, aquello era lo último que faltaba por oír de Pensaguero, casi daba la risa. Sin duda el infame Glaudio sabía implementar ideas innovadoras en el Ejército, a costa de no tener escrúpulos.
    

  


  
    
      —Entonces no nos servirá de nada. Llevarle a la pira y no os entretengáis —ordenó Kronos. No rentaba contratar a un hechicero ermitaño de la zona con suficientes conocimientos para contrahechizar al mensajero y hacerle volver a la consciencia para someterle a un simple interrogatorio. Además, poca información podrían obtener de los ejércitos ocultos si estos ya se les echaban encima. Un filo de una daga terminaría más rápido con esto.
    

  


  
    
      Cuando se llevaron al mensajero a la pira, este no emitió ningún grito de piedad o de agonía, por lo que daba más crédito a los supuestos hechizos.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Pasados tres días, los cabezolios ya desmantelaron todo el círculo de bloqueo al completo, quedando un espacio de tierra de nadie en el sitio. Concentrándose entonces todo el ejército cabezolio en los campamentos que rodeaban la ciudad, quedando gran parte de los soldados en el campamento más grande: el principal, el de la tienda de los líderes y la base de operaciones del ejército de Cabezolia en Pesagueralia, con capacidad para albergar a gran parte de los combatientes. Atrás quedaban ya las expediciones, las patrullas de exploradores que reconocían el terreno, los rastreadores, los mensajeros que intercomunicaban los pueblos pesagueralios cercanos con los campamentos, los mensajeros y emisarios que llegaban de Pontesnil, y más aún, los refuerzos de Cabezolia. Ahora solo quedaba aferrarse a la última esperanza que los cabezolios tenían en Pesagueralia, la cual era conquistar Pensaguero, la capital de los pesagueralios, cosa que parecía imposible sin bloquear la ciudad y sin armas de asedio. Solo quedaba confiar en el ingenio como última esperanza.
    

  


  
    Y mientras los soldados cabezolios permanecían en los campamentos a la espera de que sus superiores les dieran instrucciones, la amenaza de los ejércitos ocultos ya se había materializado en forma de cinco ejércitos, los cuales estaban a tan solo una mañana de camino, ocupando tres colinas cercanas entre sí, acechándoles desde las alturas. Nuevos ejércitos vendrían desde todas las direcciones, en especial del noreste, ya que era la ubicación en la que se creía que se habían quedado la mayoría de los ejércitos ocultos antes de empezar el conflicto bélico.
  


  
    
      Ante esto, el pasó de los días afectada más en la moral de los cabezolios, sintiéndose incomodos en los campamentos, como si estuviesen encerrados, inmovilizados y vulnerables dentro de sus defensas. Además, muchos habían sido ya los que despertaban en mitad de la noche después de haber tenido pesadillas, en las que, según contaban y coincidían, soñaban que los ejércitos pesagueralios acampados en las colinas bajaban de las alturas en la noche para atravesarles las gargantas cuando durmieran. Los líderes cabezolios también se mostraban intranquilos, aunque por motivos que no incluían el temor. Ejemplo era Pirros, quien recorría el campamento principal de extremo a extremo prácticamente a diario para poner en su correcta disposición a los combatientes y a las armas de asedio que emplearían el día del hipotético asalto, un día que aún no se sabía cuándo sería, pero que todos tenían presente que sería pronto.
    

  


  
    
      Sin embargo, a pesar del adverso panorama que se les presentaba a los cabezolios, la noticia más positiva era que ya, tras haber pasado una semana desde que se replegaron a los campamentos, el número de centinelas en las murallas había menguado considerablemente, que en contraposición a hace un mes, había un centinela por cada cinco almenas, y solo un vigía en las torres de vigilancia en vez de dos o tres. Lo que si seguía irremediablemente en su sitio era la maquinaria de defensa.
    

  


  
    
      —¿Cuándo crees que será el día? —preguntó Ordak a Kronos, refiriéndose al día en el que intentarían tomar al asalto la ciudad.
    

  


  
    
      Estaban sentados en un pequeño banco de madera, muy cerca de «la barriga», desayunando en esa mañana grisácea un bizcocho recién hecho, proporcionado por dos simpáticos soldados que, teniendo conocimientos de cocina, lo habían cocinado en un rudimentario horno para entregárselo de manera generosa y desinteresada, sin esperar nada a cambio de sus líderes. También acompañaban el bizcocho con leche de cabra —traída de los poblados pesagueralios que aún seguían sometidos—, nueces, y un exquisito vino que extraían de una pequeña ánfora cada vez que mermaba el preciado líquido en sus vasos, que se tomaba rápidamente cuando era de buena calidad, como este, y más inconscientemente en situaciones difíciles como aquella.
    


    
      Kronos vaciló durante un momento, sin saber dar una respuesta a su amigo. Se suponía que era Pernikles quien debía elegir el día, pero debido a la incógnita que los envolvía en un ambiente incierto, era muy difícil elegir el momento más adecuado.
    


    
      —No tengo ni la menor idea —contestó al fin, mirando los hilos de humo que se elevaban de las colinas que ocupaban los ejércitos pesagueralios—. Pero espero que pronto.
    


    
      Ordak engulló el último trozo de bizcocho que le quedaba. Tras apurar el vaso de leche y vino, respectivamente, posó los vasos en el banco y se despidió de Kronos. Iría a ver a sus guerreros del pueblo en el que ejercía de régulo, probablemente.
    


    
      Quedándose solo en el banco, Kronos observó el poco movimiento que tenía el campamento en ese momento; en definitiva, había más combatientes sentados o tumbados que de pie. Solo esperaban a que llegara el día señalado. Hasta que no llegase ese día, poco tendrían que hacer, aparte de mejorar las defensas de los campamentos.
    


    
      Una fila de soldados pasó delante de Kronos, la mayoría equipados con una simple lanza y un escudo. A la cabeza iban los oficiales, entre los que se veía a Helia y a su hermana gemela Anglara, con sus tropas féminas, y también al pesagueralio Criso, con sus escasos escaramuzadores que le habían sobrevivido a la batalla en el sur. Que marchasen a la altura de los oficiales cabezolios no quería decir que tuviesen ese mismo rango, simplemente que sus tropas actuaban con más libertad debido a la heterogeneidad que los diferenciaba. Se trasladaban a otro campamento, ya que en el principal ya se había sobrepasado el máximo de su capacidad.
    


    
      Kronos miró entonces al cielo, gris y nebuloso, sin rastro del sol en su faz. Era muy posible que esa misma noche la nieve llegara a asentarse en las pequeñas cimas, tales como las lomas. Por el momento, la mañana ya era fría de por sí, aunque simplemente fresca para Kronos, que se resistía a pensar que los elementos pudieran doblegar el espíritu de los hombres. Aun fuese así, todos los factores climatológicos afectarían indirectamente a la guerra.
    


    
      Mañana los líderes se reunirían para elegir cual sería el momento más oportuno y adecuado para intentar tomar la ciudad de Glaudio.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Esa misma noche nevó abundantemente en las cimas más altas y una fina capa en las pequeñas, tal como se había previsto el día anterior, llegando ya formalmente y de manera oficial la fría Estación de las Nieves. 
    

  


  
    
      En la tienda de los líderes se debatía el futuro a corto plazo de los cabezolios en Pesagueralia:
    


    
      —¿Cuándo será el día? —preguntó un líder a Pernikles, después de un rato de infructuoso debate, levantándose de su asiento y solicitando una respuesta—. Hay que elegir un cuándo para que no nos coja por sorpresa y los defensores no empiecen a sospechar que no tenemos la intención de irnos.
    


    
      —¡Es verdad, hay que elegir el día! ¡Ya! —añadió otro líder, elevando el tono al sentirse arropado por más líderes que pensaban como él.
    


    
      Otros líderes secundaron a los anteriores.
    


    
      Pernikles, en pie, con las manos a la espalda, se mantenía imperturbable mientras le caían un aluvión de críticas por parte de los que el mismo había elegido como líderes al empezar la campaña pesagueralia.
    


    
      —Para eso estamos aquí, compañeros —dijo el jefe supremo, calmando el ánimo de los más impetuosos utilizando un tono cordial—. Para elegir cuando. Aparte de comentar y dar a conocer vuestro particular punto de vista también podéis sugerir fechas.
    


    
      Ambarto se levantó, pidiendo la palabra a Pernikles, que se la cedió con un gesto de la mano.
    


    
      —Yo propongo aguardar un poco más, hasta que los elementos nos favorezcan. Cuando las fuerzas de la naturaleza nos hayan favorecido, será lo mismo que tener la gracia de los dioses… 
    


    
      —¿Qué quieres decir, Ambarto? —preguntó un asistente algo impacientado, que al parecer no era muy dado a dejar terminar de hablar a los demás.
    


    
      —Que esperemos a que el clima se ponga de nuestra parte. La Estación de las Nieves ya ha llegado, y con ella vendrán las heladas nocturnas al interior de los valles. Puede que esto no suponga un cambio verdadero, pero pensar que para un centinela confiado no es lo mismo vigilar en condiciones normales que envuelto en una manta y tiritando a la intemperie.
    


    
      Murmullos de aprobación surgieron de los asistentes. También los hubo de desacuerdo, pero fueron minoritarios.
    


    
      —Buena observación. Yo voto por ello —dijo Sarkedon. Kronos coincidía con el jefe supremo vegalio, por lo que se sumó a lo que dijo.
    


    
      —¿Y cuándo llegarán las primeras heladas? —preguntó Pernikles a Ambarto, propulsor de esta nueva propuesta y un entendido dentro del campo de la meteorología; el arte de predecir qué tiempo los acompañaría al día siguiente. 
    


    
      El viejo no dudó:
    


    
      —Lo normal sería que caiga una detrás de otra, así que lo mejor es esperar a que llegue la primera y después pasemos a la acción en la segunda.
    


    
      —Vale Ambarto. Pero, ¿cuánto falta para que caiga la primera?
    


    
      —Una semana, diría yo. Día arriba, día abajo.
    


    
      Una semana. Podrían esperar un poco más con tal de que llegasen las heladas. Los asistentes asintieron conformes. No tenían un día en concreto señalado, pero la elección del mismo sería inminente.
    


    
      Kronos se levantó, atrayendo todas las miradas para él.
    


    
      —Eso es estupendo, ya tenemos una fecha para intentar asaltar las murallas… pero, no obstante, en caso de que tuviésemos éxito y nuestro ejército entrase en la ciudad a fuerza de las armas habría que pensar cual sería la actitud que tomaríamos una vez dentro. Me refiero a quien deberían matar nuestras armas. Yo personalmente pienso que deberíamos ir directos a los cuarteles o a los lugares donde estuviesen los soldados, masacrar primero a unos pocos y reducir después a todos los que podamos —opinó Kronos. 
    


    
      Pirros rechazó esa idea con gestos, visiblemente inconforme.
    


    
      —Ni hablar. En caso de que tuviésemos éxito en el asalto nosotros decidiríamos sobre la vida de los defensores, tanto de combatientes como de ciudadanos. Ellos ya no son quiénes para gobernar su propia vida, se han vendido a la infamia de su asqueroso rey. Ir casa por casa saqueando lo que nos venga en gana es un derecho que nadie nos debe arrebatar. ¡Ellos se lo han buscado!
    


    
      Media docena de líderes aplaudió lo dicho por Pirros. Otros, como Ordak, se mostraron más críticos con sus argumentos:
    


    
      —Los ciudadanos están totalmente sometidos al yugo de Glaudio, lo que dices no es cierto. Quizá no se pueda decir lo mismo de los soldados, pero hablar así de los ciudadanos es una injusticia —rebatió Ordak a su amigo.
    


    
      —Olvidas que hace unos días fueron ellos quienes se asomaron a los parapetos y nos soltaron improperios desde la seguridad de sus murallas —dijo Pirros, refrescando la memoria a Ordak.
    


    
      —Eso tiene una explicación lógica: llevaban mucho tiempo sitiados y sin apenas alimentos. Aquello era digno de celebración para los defensores —dijo un líder—. Piensa que un juez debe ser siempre pragmático.
    


    
      Pirros soltó una pequeña y breve carcajada.
    


    
      —¡Oh! Nosotros somos guerreros. Tenemos la autoridad de las armas.
    


    
      En ese momento, la tienda de los líderes se dividió en dos mitades: los que pensaban como Pirros y se creían con el legítimo derecho de hacer lo que les viniera en gana como vencedores y los que pensaban como Kronos y Ordak, los que demostraban comportarse con más pragmatismo frente a los vencidos que estuviesen indefensos.
    


    
      —¡Silencio! —gritó Pernikles para acallar la estancia de la tienda— No debe ser tema de debate que haremos si vencemos. Para eso primero hay que vencer.
    


    
      Kronos se frustró. De alguna manera toda esa discusión había sido originada por su culpa.
    


    
      —Discúlpame, Pernikles. No debí sacar ese tema ahora —se disculpó Kronos.
    


    
      —Da igual. Ahora que ya tenemos una fecha conviene hablar de como organizaremos el asalto, si es que nuestros escaladores tienen éxito al ascender la muralla. Pero aún es pronto para ese tipo de cosas que propones… Mañana nos volveremos a ver.
    


    
      Cuando los asistentes ya empezaban a levantarse de sus asientos para irse, Kronos recordó al instante que tenía pensado enseñarles algo. Casi se le olvida:
    


    
      —¡Esperad! No os vayáis todavía —pidió Kronos antes de que se irguiesen. Salió rápidamente de la tienda mientras los demás le miraban expectantes.
    


    
      Al minuto regresó a la tienda acompañado de un soldado de peculiares características en el vestuario. 
    


    
      —Aquí os presento como serán los escaladores que intentarán materializar la hazaña —dijo Kronos a los líderes—. Como veis, lleva todo lo necesario para ascender por el punto débil de la muralla y con los ropajes adecuados. 
    


    
      Los líderes observaron al soldado de arriba abajo. El soldado, en su esencia física, era el prototipo de soldado valiente en el que toda la gente piensa; joven, de cuerpo espigado y bien proporcionado, y de apariencia audaz, diligente y resolutiva. Eso en lo personal. En cuanto a su indumentaria el soldado llamaba principalmente la atención por llevar dos piquetas en cada mano, más pequeñas y ligeras que un hacha, y unos pinchos metálicos en la punta de los pies, similares a una armadura de escarpe. También gruesos clavos en la suela de sus zapatos hechos a medida. Sus ropajes eran oscuros como la noche y a la espalda, envainada en una funda mismamente oscura, llevaba una espada con la empuñadura negra. También dardos y cuchillos arrojadizos en muslos y pantorrillas.
    


    
      —Como veis, lleva un equipo bastante ligero y óptimo para escalar esos muros —continuó Kronos—. Cuando llegue el momento se oscurecerán la cara para confundirse con la noche.
    


    
      Pernikles se acercó y caminó en círculo en torno al soldado, fijándose en todos los detalles.
    


    
      —¿Tienes experiencia escalando con este equipo? —preguntó el jefe supremo al soldado.
    


    
      El soldado no le respondió. Ni siquiera le miró a los ojos. Kronos respondió por el soldado:
    


    
      —Este en concreto es un soldado muy completo, pero lamentablemente le deslenguaron unos bandidos cuando apenas era un chiquillo. Pero sí, tiene experiencia escalando muros de este tipo y con un equipo similar. Me he entrevistado con muchos soldados para seleccionar a los mejores. Él es uno de ellos —explicó Kronos.
    


    
      —De acuerdo, con tu palabra ya me vale. Convendría que entrenasen escalando muros en lugares apartados. Nuestro éxito depende directamente del suyo.
    


    
      —Mañana mismo empezarán sus entrenamientos, Pernikles. Bien… solo era eso.
    


    
      Dicho lo cual, en un momento la tienda de los lideres se vació. Los ejércitos pesagueralios estaban más cerca de venir al encuentro con los que ya estaban, pero por suerte para los cabezolios ellos también estaban cerca de intentar alzarse con la victoria con unas mínimas posibilidades de victoria. La Estación de las Nieves ya había llegado para ambos bandos…
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      A los pocos días, la primera helada cayo. Viéndose a la mañana siguiente partículas de hielo en la tierra y notándose asimismo el suelo más duro, compacto y sonoro de crujidos cuando se pisaba en las zonas más heladas. Los charcos que había allí y allá ahora eran resbaladizas superficies por las que convenía no caminar. La escarcha predominaba en la vegetación del lugar. Y en las murallas de Pensaguero, en corredores y torres de vigilancia, la guardia a la capital pesagueralia disminuyó de manera importante de la noche a la mañana. Todos los centinelas uniformados con gruesos mantones marrones, y posiblemente también con cascos acolchados.
    

  


  
    
      La mañana en la que amanecieron ese día fue fría al principio, pero después, cuando el sol comenzó a aparecer tímidamente en el cielo, el tiempo se templó hasta que finalmente se quedaron con una mañana tibia, sin llegar a ser cálida, pero no exenta de un gélido viento que llegaba del noroeste. Siendo las sombras lugares gélidos y oscuros y el resto lugares apetecibles para estar, a expensas obviamente del viento.
    


    
      Pero las predicciones para esta noche seguían siendo las mismas: heladas nocturnas en el interior de los valles, por lo que los planes establecidos seguían en pie; esa misma noche, rozando con la madrugada, los escaladores cabezolios ascenderían sigilosamente por las murallas para deshacerse de los centinelas y abrir las puertas de la ciudad después de descender otra vez por las murallas. Era un plan muy arriesgado y temerario, ya que solo se podría ascender por una parte de la muralla, y después bajar a lo que sería la superficie de la ciudad, y desde ahí pasar hasta las gigantescas puertas principales para abrirlas, pasando por los múltiples cuarteles donde se acuartelaban los millares de soldados pesagueralios. Pero si tenían éxito y conseguían abrir las puertas, la victoria se allanaría para los cabezolios, puesto que estarían esperando en los campamentos completamente armados hasta los dientes hasta que recibiesen una señal visual de los escaladores. Si conseguían esto, la victoria no se haría esperar, pero antes había que abrir las puertas. Y eso era verdaderamente lo complicado.
    


    
      Por otra parte, los ejércitos pesagueralios que acampaban en las tres colinas ya no eran solo cinco, pues dos ejércitos más se habían unido al contingente que les acechaba desde las alturas. Por el sur habían llegado dos nuevos, a una distancia muy similar a la que separaba los campamentos cabezolios de las tres colinas. Y por el oeste, un número indeterminado de pesagueralios también se acercaba peligrosamente. 
    


    
      La moral se había avivado en los campamentos cabezolios con la llegada de la primera helada, quedando ya pocos pesimistas. Ya sabían lo que les depararía el futuro. Podían intentar asaltar esas murallas o huir de los ejércitos pesagueralios, cosa que ya sería tan difícil como la primera opción, debido al amplio despliegue de los ejércitos de Glaudio por todas las zonas y su proximidad con la capital pesagueralia. No obstante, los días anteriores a la primera helada los líderes cabezolios se habían dividido en dos opiniones distintas: por un lado, los que pensaban como Ordak, Kronos y algún líder más, sumándose recientemente a este grupo el jefe supremo Pernikles y los líderes que había seleccionado en Pontesnil; sus hombres de confianza, más el apoyo del jefe supremo vegalio Sarkedon. Y por otro lado, un grupo algo menos numeroso encabezado por Pirros, pero con el apoyo de la mayoría de oficiales del ejército. La cuestión era simple: los primeros proponían un asalto violento pero comedido, aniquilando a todos los defensores que se les acercaran con un arma, así como ciudadanos mismamente armados, encerrar a los ciudadanos en espacios cerrados hasta que terminase el asalto y desarmar a todos los soldados que se rindiesen. De esta manera, decidirían que harían con los civiles y los soldados una vez tomada la ciudad. Los segundos, por el contrario, proponían un asalto más violento, que a la vista de los primeros sería muy feroz, pero no para ellos, ya que se veían en el milenario derecho que otorgaba a los vencedores hacer lo que quisieran con los vencidos, sin límites incluso si los vencedores no tuviesen leyes, pero no era el caso en los cabezolios. El día anterior a la helada Pernikles dictaminó que, en caso de tener éxito en el primer asalto a las murallas, el asalto a la ciudad sería pacífico en cuanto a no provocar daños excesivos a la ciudad y a los habitantes de la misma en la medida de lo posible, viendo como neutral a todo aquel ciudadano que estuviese ajeno a la defensa de Pensaguero. A los defensores que se rindiesen antes de empezar a luchar también se les perdonaría la vida.
    


    
      «Al atardecer el sol se ocultará y el día volverá a refrescarse antes de que llegue la noche», pensó Kronos, pronosticando que a la noche vendría otra helada, igual que su antecesora. Armados esperaban a que llegase la noche…
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      La noche era cerrada y gélida, perfecta para la ocasión. Los escaladores de Cabezolia ya se habían ido al extremo oriental de la muralla que tenían en frente, en número de cincuenta. Estaban preparados, solo necesitaban suerte o ayuda divina. Eran la última esperanza antes de abandonar el asedio.
    

  


  
    
      Kronos estaba en el centro del campamento principal, conteniendo la respiración ante la salida de los escaladores del campamento. Él, los líderes y el resto del ejército estaban armados, equipados con su mejor equipo, esperando a que los escaladores les abrieran las puertas de Pensaguero para entrar a fuerza de espada. Más de siete mil cabezolios aguardaban en pie en los campamentos, aguardando la señal de los escaladores. Aunque para que vieran esta señal, desde los parapetos de la muralla, los escaladores debían ascender por las murallas y abrir las puertas sin que no muchos defensores se diesen cuenta, algo casi imposible.
    


    
      En los días previos los escaladores habían entrenado en parecidas condiciones, con el mismo equipo que usaban ahora, con los ojos vendados y en muros de similar textura, cuidándose de hacer el menor ruido posible al escalar. Los soldados, en los campamentos, anhelaban que tuvieran éxito. De los cincuenta que habían marchado, solo veinte escalarían la muralla al principio. Su objetivo inicial era quitarse de en medio a los centinelas que resguardaban la zona después de ascender la muralla, y después extenderse rápida y silenciosamente por el corredor hasta llegar a las puertas de la ciudad. De esto se encargarían los más aptos. El resto, después de que los primeros hayan despejado la zona, ascenderían hasta unirse con los otros. Entonces ahí, comenzaría el segundo objetivo: descender de la muralla a las puertas, que no sabían cómo de vigiladas estaban, o si simplemente podrían abrirlas o no. Era una incógnita saber que les depararía a los escaladores una vez bajasen al suelo de la ciudad. Lo que era seguro es que los defensores de los cuarteles cercanos les esperarían en las puertas si hacían el menor ruido cuando aún estuviesen en el arriva. Era muy difícil no cometer un error, por pequeño que fuese, pero los escaladores debían evitarlo. Ellos lo sabían.
    


    
      Desde los campamentos, la vista que se tenía de los parapetos era la misma que la noche anterior; escasa visión de los muros, salvo los lugares cercanos a las llamas que allí surgían del ardiente fuego, permitiendo adivinar las formas de las almenas y las torres de vigilancia. También de los centinelas, aunque parecían estar hechos de piedra, pues no se movían de sus sitios, ya que seguramente, estarían ateridos por la gélida noche y el viento del noroeste que se manifestaba esa noche. Eran más de siete mil cabezolios los que cubrían las espaldas a la cincuentena de escaladores, pero en verdad, lo único que los cubría y los amparaba eran los elementos.
    


    
      —Ya deben de estar próximos —dijo el joven Jeroba a Kronos en un susurro. Kronos le tenía al lado, pero apenas le veía.
    


    
      —Sí, empezarán a escalar la muralla en cualquier momento —dijo Kronos, expulsando vaho al hablar—. ¿Tú y los demás estáis preparados? —preguntó, refiriéndose al cuerpo de caballería de los cabezolios.
    


    
      El joven asintió. Él y los jinetes serían las únicas unidades del ejército que no entrarían en la ciudad para asaltarla. En vez de eso, cabalgarían en círculo en torno a Pensaguero para no dejar escapar a los huidos.
    


    
      Todas las salidas que daban al exterior de los campamentos estaban abiertas, de par en par y libre de obstáculos. Corriendo desde ahí hasta las murallas se tardaría al menos dos minutos.
    


    
      Kronos notó como la mirada de su joven segundo al mando estaba puesta en él.
    


    
      —¿Alguna vez has luchado con tanta oscuridad? —preguntó el joven, detectando Kronos cierto nerviosismo en él.
    


    
      —No. Pero los que vengan de atrás serán los que lleven antorchas. Lucharemos sin luz durante un breve rato. Además, los artilleros dispararán proyectiles incendiarios más allá de nuestro alcance. Claro que para eso antes habrá que atravesar las puertas…
    


    
      Solo se escuchaban susurros, tintineos metálicos de armaduras y bufidos de caballos. Era una tensa espera. En una o dos horas comenzaría a despegarse la oscuridad del cielo.
    


    
      Pasados dos tensos minutos, se escucharon desde las murallas sonidos muy tenues, apenas perceptibles para el oído y de índole metálico y gutural. No se podía saber si los escaladores habían llegado a los corredores o no, pero ya ahí arriba de las defensas, en ellas mismas o aún en el suelo, la acción había empezado.
    


    
      —Tú también lo oyes? —preguntó Jeroba a su líder.
    


    
      —Sí. Y seguro que dentro de la ciudad también lo han oído.
    


    
      Un toque sorprendió a Kronos por la espalda, que se giró a la izquierda con premura para ver que le había perturbado.
    


    
      Ordak.
    


    
      —Parece que el combate va a empezar —dijo su amigo.
    


    
      —Sí. Ojalá abran las puertas.
    


    
      —Si eso pasa, te deseo suerte —Kronos le agradeció el gesto y le deseó lo mismo a su amigo.
    


    
      Un minuto más… dos… tres… Ya faltaba poco.
    


    
      —Ve con la caballería a desplazaros a alguna esquina del campamento, aquí estorbareis la carrera a los que están atrás —ordenó Kronos a Jeroba.
    


    
      El joven asintió rápidamente y se marchó a otra parte con el resto de jinetes que tenía a su mando, no sin antes despedirse de su líder.
    


    
      Desde las murallas se escuchó un incipiente griterío, seguramente de los desprevenidos centinelas pesagueralios, y posteriormente, campanas resonando, además de cuernos y trompetas, dando la alerta a los defensores.
    


    
      —¡Nos han descubierto! —gritó alguien al fondo, abandonando la prudencia que ofrecía el silencio.
    


    
      —¡Estamos perdidos! —gritó otro, mucho más fuerte e histérico.
    


    
      —¡Silencio! —ordenó alguien autoritario, probablemente Pernikles, quien se encontraba en el centro del campamento.
    


    
      La confusión se cernió sobre los campamentos cabezolios. Aparentemente nadie sabía cómo reaccionar adecuadamente al transcurso de los acontecimientos. No solo había bullicio en el campamento principal; los otros estaban igual de alterados.
    


    
      —¡Ya no tiene sentido quedarnos aquí! —gritó la voz del inconfundible Pirros— ¡Han descubierto nuestro ardid, vayamos a la ciudad! ¡Tumbemos las puertas, aunque sea a embestidas!
    


    
      Kronos titubeó. No sabía si era mejor permanecer en su sitio plantado como un árbol hasta que los escaladores les diesen una señal visual, o, por el contrario, hacer caso a su amigo Pirros y correr alocadamente a las murallas de Pensaguero.
    


    
      De pronto, de manera casi milagrosa, dadas las dificultades de las circunstancias, unas llamas se movieron de un lado para otro angularmente. Eran los intrépidos escaladores cabezolios quienes agitaban antorchas por encima de sus cabezas. Era esa la señal. 
    


    
      Kronos se quedó paralizado, boquiabierto. ¡Lo habían conseguido!
    


    
      —¡Los escaladores lo han conseguido! —gritó un soldado cercano a la tienda de los líderes— ¡A Pensaguero!
    


    
      Entonces las gruesas y pesadas puertas de Pensaguero se abrieron pesadamente hacia el interior. Si llegaban, la ciudad era suya. Había que darse prisa.
    


    
      No hizo falta ninguna orden.
    


    
      —¡A Pensaguero! —gritaron los cabezolios— ¡A Pensaguero!
    


    
      Comenzó una alocada carrera entre los cabezolios. Intentaron distanciarse unos de otros en la lógica medida de lo posible, puesto que en medio de la oscuridad era fácil tropezarse con el compañero que corría delante. A Kronos le pisaban los talones, y él mismo hacía lo propio con los de delante. Aquella carrera era el frenesí en estado puro.
    


    
      —¡Por Anres! ¡Por Urdigo y Anres! —gritaban unos.
    


    
      —¡Por Erudeno! ¡Por Pernikles y Erudeno! —gritaron otros.
    

  


  


  
    Capítulo 18: Asalto 


    
       
    

  


  
    
      —¡No entréis todos de golpe! —advirtió Kronos a los soldados que estaban más próximos a las puertas, que en unos segundos entrarían en Pensaguero chillando y levantando las armas. 
    

  


  
    
      Nadie le escuchó, ni siquiera los que tenía cerca.
    

  


  
    
      En cuestión de un minuto cientos de cabezolios se internaron en Pensaguero, obstruyéndose entonces después los que iban llegando con los que intentaban pasar poniéndose de lado, atascándose unos a otros y dificultando enormemente el acceso de más soldados para pasar adentro. Esto estaba dentro de lo previsible, pero sería complicado poner en orden esa congestión de soldados. La anchura del acceso era de cinco zancadas separadas por las gigantescas bisagras de las puertas. Una buena medida, pero insuficiente para que el ejército cabezolio pudiera pasar sin problemas, que justamente, al quedarse ahí atascados, vendrían por sí solos, más concretamente, desde los corredores. Ahí la lucha entre los pocos cabezolios que iban subiendo para combatir a los centinelas y los defensores era feroz, pero eso no impedía a los artilleros pesagueralios arrojar toda su furia en forma de proyectiles a los atacantes cabezolios que intentaban adentrarse en la ciudad.
    

  


  
    
      Desde los corredores arrojaban pesadas rocas, lanzas, flechas, aceite hirviendo, e incluso cadáveres; los de los escaladores que iban cayendo rápidamente ante los defensores a falta de refuerzos. Esto solo hacía empeorar la situación. Los cabezolios se empujaban para poder entrar cuanto antes y arriesgar su vida luchando cuerpo a cuerpo y no caer al suelo por proyectiles enemigos impactados en la cabeza.
    

  


  
    
      —¡Separaos un poco! —gritó Kronos, intentando hacerse oír por encima del tumulto.
    

  


  
    
      Estaban tan apelotonados y apretujados que algunos no tenían ni siquiera el espacio necesario para levantar sus escudos y resguardar su cabeza. Algunos hicieron caso a su líder, pero solo una pequeña e insignificante minoría. Pernikles, a unos cuarenta pasos de su posición, también gritaba órdenes a los soldados.
    

  


  
    
      —¡Dejad pasar a los que portan antorchas! —gritaba Kronos a los soldados que tenía detrás. No convenía en absoluto que los que portasen antorchas se quedasen atascados en el tumulto, dado el riesgo que aquello suponía.
    

  


  
    
      —¡Hacedle caso o algunos acabaremos ardiendo en llamas! —le secundo un oficial que tenía cerca. Los soldados de atrás parecieron hacerle más caso, o haberle entendido mejor.
    

  


  
    
      Mientras miraba para atrás, un impacto contusionó la cabeza de Kronos, que cayó al suelo al instante justo cuando los soldados empezaban a espaciarse. Se tocó el yelmo y notó una hendidura. También notó un fluido caliente resbalando lentamente por sus negros cabellos. Inspiró y espiró el aire calmándose. Estaba bien. Dos soldados le agarraron por los hombros y le levantaron. Kronos no les vio la cara con nitidez, pero se lo agradeció con un gesto de cabeza.
    

  


  
    
      Tras un minuto en el que murieron más de cien cabezolios por la artillería de los defensores, Pernikles consiguió imponer su autoridad y acabar con el tumulto, haciendo que los soldados se separasen unos de otros y creasen pasillos para facilitar el acceso a la ciudad, además de dejar un espacio consistente en una media luna para que el acceso no se volviera a obstruir. De esta manera, a cada minuto que pasase no entrarían mínimas cantidades, sino el doble o incluso el triple de estas.
    

  


  
    
      Y lejos de las murallas, los jinetes cabalgaban en círculo, rodeando el perímetro de la ciudad. Los artilleros cabezolios, por su parte, se acercaban con las armas de asedio para apoyar a los atacantes. A medida que los soldados que asaltaban Pensaguero y fuesen tomando posiciones, tendrían que acercarse más y más para que los proyectiles sobrepasasen su alcance y no supusieran ningún peligro. Por el momento ya causan destrozos dentro de la ciudad.
    

  


  
    
      Kronos no era de los que iba más rezagados, de hecho, estaba a pocos pasos de las puertas, pero tuvo que esperar varios minutos para llegar hasta las mismas puertas, y una vez ahí, esperar otros tantos para que los que ya habían entrado dejasen espacio a los demás para internarse en la ciudad y luchar. A tan solo veinte pasos de distancia de Kronos, los soldados cabezolios se desgañitaban contra los enemigos mientras él solo podía mirar. La lucha no solo estaba frente a él; estaba en todas partes, en todas partes donde cabezolios y pesagueralios cruzaban sus caminos.
    

  


  
    
      Ahora que la mitad del ejército había conseguido entrar los artilleros pesagueralios no disparaban al exterior, apuntaban a los tumultos que se iban creando aquí y allá con el avance de los atacantes, causando numerosas bajas en los cabezolios y dañando viviendas que estaban cercanas.
    

  


  
    
      —¡Id a los parapetos! —ordenó Kronos a los soldados para contrarrestar el daño que provocaba la artillería defensora— ¡Quemad sus máquinas!
    

  


  
    
      Tomar los corredores era ahora mismo una prioridad, y por ello, fueron miles de soldados los que ascendieron por las enormes escalinatas de piedra quebradas y oblicuas para llegar a los parapetos. Mirando detenidamente las murallas por dentro, resultaban igual de sobrecogedoras que mirarlas desde afuera. Se veían sombrías en la noche, iluminadas desde lejos por el fuego. Viéndose que su construcción había sido grandiosa y con estas murallas la ciudad parecía inconquistable, pero aun siendo así los cabezolios estaban dentro. Gracias a un pequeño punto débil encontrado en una obra de construcción que parecía perfecta.
    

  


  
    
      La entrada de Pensaguero estaba totalmente congestionada de soldados, no solo por los millares de cabezolios que avanzaban cada vez más, afianzando el terreno que iban ganando a su paso, sino también por los miles de pesagueralios que allí les esperaban para defender la ciudad. Desde que entraron los cabezolios ya habían empezado a formar extensas falanges con piqueros y lanceros. Los cabezolios habían tenido suerte de llegar a tiempo para traspasar las puertas antes de que estas fuesen cerradas por los defensores, pues los cuarteles militares estaban tras las murallas, en su mayoría. Todo el mérito era de los intrépidos escaladores.
    

  


  
    
      Y dado que prácticamente todos los defensores estaban centrando su esfuerzo en bloquear el paso de los cabezolios por las Puertas Grandes, los atacantes cabezolios darían un rodeo a la ciudad para intentar abrir las otras tres puertas que daban el acceso a Pensaguero. Los que no hubiesen entrado todavía tomarían los arietes y golpearían insistentemente las puertas con las cabezas metálicas de carneros hasta que estas se abriesen. Todo con el objetivo de dividir a los defensores, además de atacar por otros sectores. No obstante, estaba dentro de lo posible que el intento de abrir las otras puertas fuese infructuoso, conociendo los sistemas defensivos de Pensaguero y la gran inexpugnabilidad con la que el rey Glaudio había forrado a su capital. 
    

  


  
    
      El imparable paso del ejército cabezolio terminó por romper y resquebrajar las formaciones pesagueralias por todas partes, y poco a poco, juntos y a paso seguro, muchos grupos se dispersaron del resto del ejército y se aventuraron a recorrer los múltiples pasillos y callejones de las calles de Pensaguero para ganar más terreno.
    

  


  
    
      —¡Juntad los escudos! —gritó Kronos a una docena de soldados que le escoltaba, todos armados con lanzas, espadas curvadas y grandes escudos con los que protegerse. 
    

  


  
    
      La idea de Kronos era atravesar una pequeña callejuela para llegar a una pequeña plazoleta con una fuente en medio, donde el ejército cabezolio ya se estaba dirigiendo por calles y pasillos más accesibles. El corredor de la muralla frontal ya no era un peligro constante para sus espaldas y cabezas; ya casi había sido tomado al completo, y ahora avanzaban por las esquinas de las murallas. Muchos de los defensores que les habían combatido en la entrada de la ciudad ya se estaban replegando ordenadamente a otras posiciones. Pero todavía quedaban miles y miles de pesagueralios por derrotar en esa parte.
    

  


  
    
      Una centena de enemigos se agolparon en la salida de la callejuela que recorría Kronos para cortarles el paso. Les arrojaron flechas, jabalinas, piedras y una infinidad de proyectiles que les causó serios estragos. Y ese mortífero aluvión de proyectiles no pararía hasta tumbarlos a todos, así que por ello, Kronos decidió poner fin al avance para resguardarse con sus escudos:
    

  


  
    
      —¡Muro de escudos! —ordenó, y al rato, los soldados que estaban al frente se agacharon e hincaron los escudos en el suelo. Los de la segunda fila, dieron un paso al frente y colocaron sus escudos encima de los de sus compañeros de primera fila. Y por último, los soldados de la tercera fila pusieron sus escudos horizontalmente en los escudos que tenían a la altura de la cabeza. Así estarían al resguardo de los proyectiles enemigos— ¡Ahora aguantad las embestidas! —ordenó Kronos, consciente a lo que seguiría después.
    

  


  
    
      Los defensores que estaban al final del pasillo, al ver que no podían hacerles daño desde la distancia, corrieron contra ellos emitiendo sonoros aullidos para atemorizarles. La anchura del pasillo solo era de poco más de cuatro pasos, por lo que su carga no tendría el ímpetu necesario para romper la formación. Desde la cuarta fila, Kronos observó el devenir del choque.
    

  


  
    
      Como era de esperar, los pesagueralios se estrellaron contra el muro de escudos de la misma manera que se hubiesen estrellado contra una roca. Al poco tiempo se retiraron, y los cabezolios aprovecharon para correr tras ellos para aprovechar que los enemigos que se retiraban les cubrieran de nuevos lances de proyectiles. Por suerte para los cabezolios, habían aprovechado la oportunidad y de esta manera no tendrían que protegerse de los calderos de aceite hirviendo que habían traído recientemente los defensores a los tejados que tenían encima de la callejuela. Consiguieron salir del espacio estrecho y enfrentarse a los pesagueralios en igualdad de condiciones. El grueso del ejército cabezolio ya había llegado a la plazoleta. Pronto ayudarían a la escolta de Kronos rodeando a los defensores por la espalda.
    

  


  
    
      Todo era caos sobre caos; una ciudad sucumbiendo ante el avance de los enemigos que la asaltaban. Independientemente de que los defensores rehuyesen el combate y se refugiasen en las partes altas de la ciudad, las torres o en la ciudadela del rey, la lucha se prolongaría durante horas. La agonía de la capital pesagueralia no terminaría en una jornada, ni aunque un tercio del ejército pesagueralio tirase las armas en señal de rendición. Allá donde reinase el caos, la sangre se derramaría irreversiblemente.
    

  


  
    
      Kronos se fijó en un edificio por el que salían pesagueralios armados precipitadamente. Afuera el grueso del ejército cabezolio y otros tantos cientos de pesagueralios bloqueaban la salida, y por ello, salían de poco en poco. Era un cuartel muy grande, pero con unas puertas demasiado pequeñas por la que los soldados intentaban salir, como habían hecho antes los cabezolios para entrar en la ciudad, pero a la inversa. Kronos ideó rápidamente un plan para impedir que siguieran saliendo. Se acercó con su escolta aniquilando a todos los enemigos que se les acercaban, y cuando llegaron, ordenó lo siguiente:
    

  


  
    
      —¡Cerrad las puertas de ese cuartel y trabarlas con algo! ¡No quiero que salga nadie más! 
    

  


  
    
      Los soldados de su escolta obedecieron y al tiempo que unos empujaban las puertas para cerrarlas, otros cogían cadáveres pesagueralios para apilarlos en la única salida que tenían los pesagueralios. Cuando consiguieron bloquear del todo las puertas, y también las ventanas, Kronos indicó a los que portaban antorchas que se subiesen al tejado e hiciesen arder el cuartel con los soldados dentro. Al rato de haber incendiado el cuartel por dentro, los pesagueralios que allí se encontraban empezaron a emitir desgarradores gritos de agonía y de socorro.
    

  


  
    
      —¡Carne quemada para cenar! —dijo riéndose un desagradable soldado cabezolio cuando el plan de Kronos se llevó a cabo.
    

  


  
    
      Kronos no hizo el menor caso al soldado y miró a sus espaldas. 
    

  


  
    
      Las murallas estaban repletas de soldados, siendo ya muy pocos los centinelas y artilleros que mantenían la posición en la muralla frontal. Su campo de visión tenía limitantes, pero podía intuir como sus compatriotas se iban esparciendo por todos los rincones y apoderándose de esa parte de la ciudad. Presumiblemente, haciéndolo según lo dictado por Pernikles en los días previos al asalto: aniquilando a todo defensor que usase las armas y sin entretenerse a asaltar las viviendas o saquear tabernas. Pero en la guerra una cosa era lo que se dijese en la víspera de una batalla y otra cosa era lo que se hacía en la misma batalla.
    

  


  
    
      El ruido era ensordecedor.
    

  


  
    
      —¡Van a recibir refuerzos de la ciudadela! —informó un soldado a Kronos.
    

  


  
    
      Era uno de sus guerreros de Okelles. Siempre intentaban mantenerse cerca de su líder.
    

  


  
    
      En efecto, desde lo alto de Pensaguero, en la ciudadela, donde estaba ubicado el suntuoso palacio del rey Glaudio, reformado para establecer allí su fastuosa morada, las puertas se habían abierto, y de ellas salían cientos de defensores, muy seguramente la élite del ejército de Pesagueralia, además de algunos componentes de la Guardia de la Ciudadela, un cuerpo de reducido número que se encargaba de proteger esa parte de la ciudad.
    


    
      En poco tiempo la plazoleta se congestionó de atacantes, por lo que los cabezolios tendrían que seguir avanzando y los pesagueralios replegarse. Aunque el cambio hubiese sido muy abrupto, los roles ahora cambiaban para los contendientes: los pesagueralios estaban prácticamente indefensos en su propia capital, la ciudad mejor amurallada de todo el Continente, y los cabezolios, ahora ya no sufrían las penalidades de antes. Ahora eran depredadores dentro de su coto de caza.
    


    
      Kronos y sus hombres se adentraron esta vez por un callejón algo más ancho, dirigiéndose a su próximo objetivo: los gremios de los artesanos, donde se estaban congregando millares de pesagueralios provenientes de todas las partes de la ciudad para detener su avance decidido. Allí los defensores habían montado improvisadas barricadas.
    


    
      Un olor nauseabundo se metió en las fosas nasales de Kronos al respirar, y tan pronto como entró, sintió arcadas e incluso leves mareos. Era seguro que los ciudadanos ya no transitaban por esa zona.
    

  


  
    
      —Maldita sea —masculló uno de sus hombres—. Estamos pisando mierda.
    

  


  
    
      Por alguna razón inexplicable, el callejón estaba lleno de excrementos humanos y no humanos. Al salir del callejón y meterse en un cruce, descubrieron que lo anterior no era lo peor: montones de cadáveres putrefactos estaban allí acumulados, como si fuesen basura echada en una acera.
    

  


  
    
      «No quemaron todos los cadáveres», pensó Kronos, horrorizado y asqueado al mismo tiempo por lo que veía y olía inintencionadamente. Tantos eran los cadáveres putrefactos por quemar que no los quemaron todos. Se tapó la boca y la nariz con un pañuelo para no respirar esa peste.
    

  


  
    
      —Todos estos bloques de viviendas deben de estar abandonados —pensó en voz alta un soldado.
    

  


  
    
      El grupo dobló una esquina y continuó hacia la izquierda. No vieron a nadie vivo, solo cuatro cadáveres recostados sobre un montón de trastos estropeados.
    

  


  
    
      —No sería de extrañar. Estamos en uno de los barrios más pobres —dijo un oficial.
    

  


  
    
      A Kronos ese asunto le traía sin cuidado. Ya conocían todas las atrocidades que habían ocurrido en Pensaguero.
    

  


  
    
      —¡Vamos! ¡Todavía hay que seguir conquistando barrios y plazas antes de que los pesagueralios puedan organizarse!
    

  


  
    
      Mientras Kronos seguía avanzando con sus hombres, el resto del ejército hacía lo propio. A esas alturas, los líderes cabezolios ya se habrían disgregado del cómputo del ejército, yendo cada uno con nutridos contingentes a su mando en las direcciones que considerasen más importantes, oportunas o convenientes, sin un mando centralizado, pero actuando con una mayor eficacia.
    

  


  
    
      Al principio las calles parecían estar despobladas de civiles, fuese porque no hubiera en esas zonas o porque ante la sorpresa del asalto hubieran preferido resguardarse en sus humildes casas, pero ahora, cada vez que se acercaban más al centro de Pensaguero, se veían cientos de civiles correr por las calles, casi todos en una misma dirección: la ciudadela.
    

  


  
    
      Por el camino no se encontraron mucha resistencia, pero al llegar a otro crece más amplio una alargada formación de pesagueralios les esperaba. Portaban todos paveses que les cubría el cuerpo entero y yelmos bellamente decorados. Cuando los cabezolios estuvieron a cuarenta pasos, los defensores les arrojaron una salva de jabalinas y desenfundaron sus espadas al mismo tiempo. Muchos cabezolios cayeron ensartados, sobre todo los de las primeras filas. Desafortunadamente, no había grupos de cabezolios dispersos que pudieran ayudarles.
    

  


  
    
      Los cabezolios chocaron contra los pesagueralios, sin conseguir que estos últimos retrocedieran con el envite.
    

  


  
    
      En ese momento Kronos pudo contemplar detrás de las líneas pesagueralias que más allá estaban los gremios de artesanos, donde ya se estaban produciendo combates entre los contingentes cabezolios que iban llegando y los defensores.
    

  


  
    
      De pronto, sin nadie esperarlo, se escuchó algo ensordecedor a la derecha, apareciendo como una sombra; una enorme roca se había estrellado contra un edificio de no menos de tres plantas, al otro lado del cruce. El disparo vino del este, por lo que el edificio se empezó a desmoronar y desplomarse después hacia su posición —donde se había desatado este combate, sobre sus cabezas—.
    

  


  
    
      Muchos cabezolios y pesagueralios murieron aplastados y muchos otros fueron afectados en menor medida. La gravilla de los escombros se metía por los ojos y el polvo se extendía por la zona como una onda expansiva. Aun así, la lucha continuó, aunque aminorando el esfuerzo que ponían unos y otros para salvar sus vidas. Había sido un disparo fallido a medias de los artilleros pesagueralios.
    

  


  
    
      —¡Seguid luchando! ¡Seguid luchando! —gritaba Kronos a sus hombres, interrumpiéndose para toser.
    

  


  
    
      Si alguien manejaba las armas y mataba no podía cubrirse la cara con la camisa o un pañuelo, pero si no luchaba los enemigos le mataban.
    

  


  
    
      Las bolas de fuego volaban por la ciudad y caían en el punto más inusitado. Los daños provocados en la ciudad eran cuantiosos.
    

  


  
    
      Pronto vendrían más grupos de cabezolios dispersos para ayudarles a sobrepasar su obstáculo.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Amanecía. La claridad llegaba un día más al orbe, y dejaba ver los efectos de la helada nocturna: los bosques estaban entre blanquecinos y grisáceos, y la tierra, congelada, compacta a lo largo y ancho de su superficie. Sin pájaros sobrevolando el cielo y sin el menor signo de vida en la naturaleza, como si fuesen los humanos los únicos seres vives quienes poblasen esa zona del basto Continente. Dentro de la ciudad el frío de la noche todavía no se había ido, seguía presente, pero ya nadie lo sentía. Perros y gatos no se veían por ninguna parte, ni ningún otro animal doméstico o salvaje, ni siquiera las ratas que iban por Pensaguero a su libre albedrío. Habían transcurrido dos horas de lucha ininterrumpida. Por entonces, los cabezolios ya se habían hecho con todas las murallas menos la trasera, que estaba fuertemente defendida y que además estaba cercana a la ciudadela. Kronos luchaba junto con mil soldados cabezolios en la zona industrial de Pensaguero, donde estaban los gremios de artesanos. Ahí la lucha era encarnizada, quizá la más feroz que estaba teniendo lugar en Pensaguero en esos momentos.
    


    
      La cabeza de un soldado que iba junto a Kronos se reventó al ser impactada por el proyectil de una honda, a unos cincuenta pasos, detrás de una barricada. Kronos sintió pena durante unos instantes por el soldado. Conocía su nombre.
    


    
      Kronos indicó a sus tropas que recogieran parte de la panoplia de los que caían para protegerse ellos mismos sus partes indefensas con el equipo recogido. Aunque todos los soldados se habían armado hasta los dientes antes de asaltar Pensaguero, con el pasar de las horas parte de su armamento lo habían perdido en los combates.
    


    
      —¡Señor! —llamó uno de los guerreros de Okelles a Kronos— ¡Este edificio es alto y esta desalojado! —informó, señalando el edificio en cuestión.
    


    
      —¡Gracias! ¡Acompáñame! —le contestó Kronos. Estaba buscando un edificio que no fuese como la mayoría, de dos o tres plantas como la gran parte de edificios que se veían por ese barrio, sino que fuese todavía más alto y tuviese azotea. Desde allí quería contemplar el asalto a Pensaguero para ver su desarrollo.
    


    
      Una decena de sus guerreros más otros pocos soldados profesionales del ejército le acompañaron. Cuando se internaron en el edificio se notaron los oídos más relajados, como si durante ese tiempo hubieran escuchado un continuo martillear en los oídos. Ascendieron por la escalera en forma de espiral hasta llegar a la azotea. Llegando a la segunda planta, pasaron por un reguero de sangre antes de encontrarse con cinco cadáveres repartidos por la planta superior. Al aproximarse, Kronos comprobó que eran de civiles.
    


    
      —¿Los habéis matado vosotros? —preguntó Kronos.
    


    
      —Solo a dos de ellos —contentó quien le había conducido al edificio—. El resto ya nos los encontramos muertos. Seguramente se hayan envenenado para ahorrarse más sufrimiento.
    


    
      Kronos buscó algo de humedad en su boca y escupió.
    


    
      —Sospecharán que somos tan malvados como su rey.
    


    
      Al llegar a la quinta y última planta cambiaron de recorrido para subir por unas escaleras hasta la azotea. Allí se encontraron con dos cadáveres ahorcados y un montón de enseres quemados.
    


    
      —La perspectiva no es mala —comentó uno de sus hombres.
    


    
      Desde allí se veía gran parte de la ciudad, al menos las partes que quedaban cercanas a la muralla frontal donde estaban las puertas de la ciudad, las Puertas Grandes, las que habían atravesado. Las partes lejanas a esta muralla y cercanas a la ciudadela eran las que peor se veían, ya que Pensaguero no era una ciudad plana y sus edificios eran notablemente más altos que los de Clebezon, sino que aparte de tener ciudadela, estaba un poco más inclinada, y aquello era como subir por una rampa. Veían lo fundamental: la batalla urbana en las calles que tenían próximas al lugar desde donde observaban.
    


    
      En las murallas los cabezolios quemaban la artillería y daban instrucciones a los operadores cabezolios que estaban en el exterior. En las calles, callejones, callejuelas y plazoletas las luchas parecían interminables, pero al final los cabezolios acababan imponiéndose en cada una de estas, estando siempre más aventajados. Cada minuto que pasaba era vital para los defensores, pero estos no sabían cómo actuar. Estaban abocados a la derrota. Los cabezolios, sin embargo, cómodos en su rol de atacantes, se movían ágilmente por la ciudad, dando muerte a cientos de enemigos y sufriendo unas bajas comparativamente inferiores. Unos se replegaban, si no huían o decidían rendirse, y otros, tomaban posiciones, rodeaban al enemigo e impedían que grupos de defensores recibiesen refuerzos de otros grupos. Era imposible saber dónde se encontraba Pernikles en esos momentos, aunque se suponía que estaba con el grueso del ejército, abriéndose camino hacia el centro de Pensaguero. Con el jefe supremo irían la mayoría de estandartes, pero Kronos no veía nada. «Habrá tomado una ruta diferente», pensó Kronos.
    


    
      —Esta zona ya casi es nuestra. Pronto se replegarán y tendremos que irnos a luchar a otra parte —señaló uno de sus guerreros.
    


    
      Kronos observó el panorama que tenían bajo sus pies, analizando la situación.
    


    
      —Si nuestra artillería fuese más certera avanzaríamos más rápido, aunque fuese a costa de dejar algunas partes de la ciudad en ruinas.
    


    
      —¡Ja! Puestos en ese plan podríamos adiestrar a un dragón para que nos hiciese el trabajo sucio —dijo un soldado oriundo de Clebezon, jocoso.
    


    
      Kronos miró entonces al cielo. El sol comenzaba a hacer tímidamente su aparición mientras los nubarrones parecían despejarse. Habían ido en consonancia con los elementos y con el clima, pensó Kronos, además de jugar con el ingenio. Quizá esto, sumado a la intrepidez y sigilo de los escaladores, les habían dado la oportunidad de poder asaltar la ciudad a la fuerza de las armas. Quizá de otra manera nunca lo habrían logrado.
    


    
      —Bajemos. Ya hemos visto como está el panorama por aquí, ahora tocará ir a otro lugar. A vete a saber dónde —dijo Kronos. En fila, sus hombres empezaron a bajar por la escalera, no sin antes tener el detalle de quemar los cuerpos suicidados de los dos pesagueralios —un hombre y una mujer—, y así agradar a sus almas.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Pasada una hora, los cabezolios consiguieron llegar al centro de la ciudad, la Gran Plaza de Pensaguero, donde estaban los mercados y donde se celebraban las asambleas populares, interrumpidas a partir de la llegada al poder de Glaudio. Allí las casas eran altos bloques de edificios hechos de piedra de excelente calidad, donde residía gente con un mayor nivel adquisitivo que en los barrios por los que ya habían pasado. Lo habían hecho antes de lo previsto, pues pensaban que antes tendrían que tomar posiciones menos importantes para pasar entonces a la Gran Plaza. La rapidez se debía en gran medida al rehúso de los defensores a mantener las posiciones donde estaban apostados. Aunque también era probable que se retirasen al sentirse rodeados o por la falta de coordinación de su ejército en Pensaguero. En todo caso, los cabezolios estaban ya apunto de conquistar el centro de la ciudad, y con eso ya caería el resto, barrio tras barrio. A excepción únicamente de la ciudadela, dende se esperaba que se refugiasen los soldados derrotados, los nobles, y los ciudadanos que tuvieran la suerte de llegar y ser acogidos por sus conciudadanos notables. Era desde ahí, en la ciudadela, donde los pesagueralios hacían señales luminosas con espejos, muy seguramente para llamar a los ejércitos ocultos cercanos y hacer que estos atacasen.
    


    
      Por el momento en la Gran Plaza la lucha era constante, encarnizada, feroz y, sobre todo, muy sangrienta. Muchos ciudadanos que huían en masa hacia la parte alta de Pensaguero fueron asesinados por error debido a que una minoría entre ellos se armó en los cuarteles y marchó con los soldados a defender la ciudad.
    


    
      Cada vez que Kronos se batía en un duelo contra los pesagueralios notaba al instante si era ciudadano o combatiente. No hacía falta esperar ni siquiera al primer cruce de las espadas o a los ademanes de ataque, con solo echar un vistazo al movimiento de pies del adversario ya apreciaba su capacidad combativa e incluso cuanto tiempo le duraría en el combate. Los inexpertos no sabían empuñar correctamente una espada o asir una lanza, sus mandobles siempre se desviaban ligeramente y en el momento de lanzar un ataque con sus armas, con cualquiera que fuese, muchos no sabían controlar la inercia de sus cuerpos y a veces acababan tropezándose con los cadáveres que tenían alrededor.
    


    
      Era un combate casi sin formaciones, pero con espacios delimitados para cada ejército y contingente o grupo de apoyo, marcado por los soldados que luchaban, derramando el suelo con su sangre. Hubo algunos ciudadanos que, prefiriendo quedarse en sus casas y temerosos por tener a los atacantes cabezolios debajo de sus altos edificios, empezaron a tirar tejas y todo lo que pudieron a los atacantes que tenían debajo, asomándose a la ventana cada vez con una cosa nueva para ser arrojada. Como paso antes, solo eran una minoría, pero a los oficiales cabezolios que vieron a sus unidades afectadas por esto reaccionaron de forma tajante: enviaron grupos punitivos de soldados a los edificios para que se encargaran de liquidar a los civiles y terminaran con esta pequeña amenaza. Los ciudadanos intentaron defenderse, pero nada pudieron hacer con los soldados cabezolios, entrenados por Pirros y Kronos. Supieron cumplir con su trabajo como se esperaba de ellos. Fue entonces cuando muchos civiles fueron arrojados por las ventanas para que sirviera de escarmiento a los ciudadanos que intentaban poner resistencia de cualquier otra manera.
    


    
      Los líderes cabezolios coordinaban a sus tropas en la Gran Plaza para provocar estragos en el enemigo, que cada vez estaba más disperso, y los que lo hacían de manera más ordenada, con las formaciones deshechas.
    


    
      —¿Qué ha pasado con los artilleros? —preguntó Kronos a un mensajero que venía de las murallas, llevando su boca hasta su oído— Ya no se ven sobrevolar bolas de fuego.
    


    
      —¡Las armas de asedio ya son inservibles! ¡Hemos llegado a la máxima capacidad de su alcance! —le informó el mensajero. 
    


    
      Tras un rato, el mensajero volvió a informar a Kronos, recordando una cosa digna de mención:
    


    
      —¡Los cuarteles pesagueralios ya han sido quemados y algunos líderes ya han hecho unos cuantos prisioneros!
    


    
      —¿Todos rendidos? —inquirió Kronos.
    


    
      —¡Lo desconozco! —contestó simplemente el mensajero.
    


    
      De pronto y de manera inesperada, un soldado pesagueralio apareció espontáneamente frente a Kronos, reconociéndole como líder e infiltrándose por las filas cabezolias para retarle en duelo. Como soldado no parecía gran cosa, pero su panoplia y la espada que portaba en la mano diestra estaban empapadas en sangre, así como la daga que llevaba entre los dientes, dándole un aspecto feroz. Esto denotaba que no era un defensor del montón y que su admirable temeridad le había conducido hasta allí para batirse con Kronos. El pesagueralio abrió la boca para dejar caer la daga y recogerla en la caída con su mano zurda.
    


    
      En cuanto se miraron a los ojos, desafiantes, el duelo comenzó:
    


    
      El soldado corrió a acometerle, gruñendo. Kronos puso su escudo por medio. Entonces entrechocaron las espadas. Y Kronos aprovechó la carencia de escudo de su contrincante para propinarle una patada en el vientre, pero tuvo mala suerte, había sido muy lento; el soldado pesagueralio se echó para atrás y le rasgó el muslo derecho con la espada en un mismo acto. Kronos ahogó un grito de dolor gruñendo. Intensificó la mirada en sus ojos para demostrar al pesagueralio que no se iba a aminorar. Dio un paso hacia su contrincante blandiendo la espada desde lo alto para, acto seguido, hacer ademan de que atacaría por la izquierda del joven temerario, y llevar después la dirección de la punta de su espada a la pierna del enemigo, justamente en el muslo derecho, el que igualmente Kronos tenía herido. Esta vez tuvo suerte; el pesagueralio, pensando que su contraataque vendría por su izquierda, levantó su espada para ponerse en guardia, para cuando entonces Kronos desvió la dirección de su arma. Se dio cuenta demasiado tarde. La punta de la espada de Kronos se clavó en su pierna. Acuchillado, herido, retrocedió unos pasos. En esos momentos los cabezolios que rodeaban a los duelistas podrían acabar con el pesagueralio en cualquier momento, pero Kronos los detuvo con un gesto. Ya tenía al pesagueralio donde quería.
    


    
      Esperó a que el pesagueralio atacara, él no tenía ninguna prisa por acabar con su contrincante, y este, sin embargo, sí. Era probable que los nervios le jugasen una mala pasada, ya que debía ser consciente que por culpa de su temeridad no saldría de ahí con vida. El pesagueralio intentó abatirle con un ataque contundente; dirigiendo la hoja de su daga al cuello de Kronos, el espacio que quedaba desprotegido entre el yelmo y la ligera coraza que portaba, al tiempo que con su espada trazó un espadazo ascendente hacia su hombro izquierdo. Primeramente, Kronos esquivó a la daga retrocediendo un poco, e inclinándose un poco después. Detuvo con éxito el espadazo con su escudo y consiguió alejar su garganta el espacio suficiente para no ser degollado. Sintió la punta de la daga rozándole el cuello. Entonces Kronos se irguió de nuevo y asestó un golpe con su escudo dirigido a la cabeza del soldado, quien lo esquivó agachándose. Picó el anzuelo de Kronos, que esperaba justamente ese movimiento en su contrincante. El líder cabezolio aprovechó para acercarse todavía más y propinarle un rodillazo en la cara. Lo tenía premeditado. El pesagueralio cayó de espaldas y perdió la daga de su mano zurda. Se levantó volteándose hacia atrás, sorprendiendo a Kronos por su movimiento. Él no poseía esas habilidades.
    


    
      El soldado pesagueralio no se molestó en recoger la daga del suelo, no tenía tiempo para eso, pues Kronos ya estaba a su alcance. Debía levantarse cuanto antes. Pero Kronos, al tiempo que su contrincante se levantaba, le dio un potente puntapié en el estómago, tan fuerte que incluso el mismo sintió dolor. No obstante, esto no impidió al pesagueralio ponerse en pie, sorprendentemente en la apariencia de no haber sentido ningún dolor, pero cuando terminó por ponerse en pie, se llevó las manos al vientre con una desagradable mueca de dolor, como si su cuerpo hubiera postergado el dolor unos segundos. Entonces Kronos no esperó más, se giró sobre el soldado hasta ponérsele de costado y, deshaciéndose rápidamente de su escudo, con ambas manos, lanzó un potente mandoble ascendente hacia el cuello.
    


    
      La cabeza del pesagueralio se separó del cuello y cayó al suelo, manchándose con la sangre que salía a borbotones.
    


    
      Los cabezolios que tenía cerca alzaron las armas, celebrando esta pequeña victoria. Kronos, alentado por sus hombres, agarró la cabeza cortada por los cabellos y se la mostró a sus hombres, que mostraron su aprobación entre vítores:
    


    
      —¡Kronos! ¡Kronos! ¡Kronos!
    


    
      El líder cabezolio se acercó a los límites marcados por el combate y arrojó la cabeza hacia la melé de pesagueralios que tenía a unos veinte pasos.
    


    
      Había sido un pequeño triunfo dentro de la prolongada batalla urbana.
    


    
      La lucha siguió constante. Kronos y sus guerreros de Okelles continuaron matando y los cabezolios ganaban terreno a cada minuto que pasaba.
    


    
      Al rato, el ejército cabezolio logró dispersar a cientos de defensores, retirándose de manera paulatina hacia la parte alta de la ciudad. Mientras una mitad del ejército se quedó a combatir a los enemigos que se habían quedado en el centro de Pensaguero, otra mitad fue a perseguir a los que se retiraban. Kronos, sus guerreros de Okelles y las tropas que le seguían marcharon con estos últimos.
    


    
      Sus amigos Pirros y Ordak, que comandaban contingentes como él, se le acercaron para unir sus fuerzas.
    


    
      —¡No entiendo porque las órdenes son ir a la ciudadela! ¡Podríamos rodear a los que están en la Gran Plaza para rendirlos! —opinó Ordak mientras avanzaban con las tropas, expresándoselo a Pirros y a Kronos.
    


    
      —¡Porque hay que intentar rendir la ciudadela antes de que sea demasiado tarde, amigo! ¡Resígnate! —contestó Pirros— Los nuestros ya se las apañarán en la Gran Plaza…
    


    
      Yendo a la rezaga de las tropas cabezolias a la conquista de la ciudadela con Ordak y Pirros, Kronos se fijó en que ya empezaban a subir muy levemente de altitud, y que los barrios de por allí sí que estaban habitados en su mayoría, siendo las viviendas pulcras y de colores blanquecinos, a diferencia de los barrios oscuros y pobres que estaban tras las murallas y junto a los cuarteles. Aunque igualmente aquí, las gentes salían de sus casas y huían a la ciudadela tan despavoridas como las gentes que llegaban de lejos. Cada calle tenía un nombre y eran anchas. En algunos casos, había estatuas y monumentos de reyes o gobernadores de otras épocas en las plazoletas.
    


    
      El líder cabezolio miró a sus espaldas. Desde allí la Gran Plaza se veía como si estuviese a un palmo. Los pesagueralios se batían en retirada con cada vez más asiduidad, no solo de la Gran Plaza, también de otras zonas, pero daba igual a donde se fuesen, los cabezolios ya casi estaban a las puertas de la ciudadela, y no tendrían a donde huir. Solo les quedaba rendirse o luchar hasta el final. Pensando en esto, Kronos se cuestionó que haría él si estuviera en su lugar. Ellos, como soldados de los ejércitos pesagueralios, habían aceptado la autoridad de Glaudio, resignados o no, y ahora luchaban por él. Pero también era cierto que lo hacían por su ciudad y sus familias que allí vivieran.
    


    
      Dejó de lado estos pensamientos, que solo hacían en él que se distrajera. Echó un vistazo al cielo. Ya habían desaparecido los oscuros nubarrones y la helada había perdido ya sus efectos con la llegada del sol. Y el viento, ya parecía haberse calmado. Si no fuese porque estaban en medio de una batalla urbana en la ciudad, podría decirse que hacía un día estupendo.
    


    
      —¡Mirad! —gritó Pirros— ¡Las puertas de la ciudadela se están congestionando de civiles! ¡Si intentan hacer con ellos un escudo humano estamos jodidos!
    


    
      Tal como decía Pirros, en la parte alta de Pensaguero se habían concentrado cientos, si no miles, de ciudadanos, a la espera de que pudiesen acceder a la ciudadela por las puertas, que estaban abiertas, pero no para los civiles de momento. Los primeros en entrar eran los soldados que previamente habían salido a defender áreas ahora conquistas y por gran cantidad de soldados que huían. Ellos eran quienes tenían prioridad. Sin embargo, algunos ciudadanos conseguían adelantarse y adentrarse en la ciudadela, aunque solo muy pocos lo conseguían. Los guardias de la ciudadela, apostados en la entrada y en la pequeña cuesta que llevaba hacía las puertas, impedían el paso a los civiles, y si estos intentaban entrar a empujones, eran atravesados de parte a parte con las lanzas de los guardias. No dejaban entrar a ningún ciudadano que no portase armas o armaduras.
    


    
      Por el momento, los defensores que se retiraban se giraban cada poco tiempo para resistir a los atacantes, en la mayoría de las ocasiones, porque se habían formado tumultos delante o por pura desesperación.
    


    
      Todavía quedaba un buen rato para que Kronos, Ordak y Pirros llegasen a las puertas de la ciudadela. Cuando lo hicieran, habrían pasado entonces dos cosas: que los cabezolios tomasen la ciudadela directamente, o que los pesagueralios que se refugiasen en el gran recinto fortificado lograsen aguantar allí por más tiempo, aunque no les sirviese de mucho. Podrían derrocar a su rey Glaudio, ya a destiempo, y solicitar una capitulación a los atacantes. Pero Pernikles solo aceptaría una rendición total.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Atardecía. Los rayos solares hacían resplandecer las armas de los que las agitaban. El avance de los cabezolios se había demorado por culpa de los tumultos de civiles que manifestaban a los atacantes ser neutros, o los soldados que resistían desesperadamente fuera de la ciudadela. Todo esto estorbaba, y también los propios cabezolios que luchaban. En conclusión, llevaban algo más de una hora atascados sin poder avanzar.
    


    
      Uno de los principales obstáculos eran los grupos de ciudadanos que se oponían a la conquista de su ciudad y de soldados dispersos que, no teniendo la suerte de llegar a la ciudadela a tiempo, se apostaron en los tejados y azoteas de las casas, utilizando pequeñas máquinas de defensa contra los atacantes, todas en apariencia casera, teniendo incluso rudimentarias balistas a su disposición. Contando también con arqueros, ballesteros, jabalineros u honderos. Formaban una intrincada red de defensores, en su mayoría, no profesionales, que suponían una constante amenaza y podían dañarles desde la distancia.
    


    
      Ningún líder cabezolio se había parado a derrotar a esos defensores, ya que no causaban bajas significativas y el objetivo final del asalto a Pensaguero giraba en torno a la ciudadela. Pero Kronos, Pirros y Ordak, al ir a la rezaga, pensaron en ese momento en no dejar desapercibidos a estos defensores, por lo que tomaron parte en el asunto dividiéndose en pequeños grupos para asaltar estas casas.
    


    
      Kronos marchaba comandando uno de estos grupos de asalto, compuesto por veinte hombres en total, incluyéndole a él. Se dirigían a una casa de por lo menos tres plantas en cuya azotea seis ciudadanos insumisos controlaban las inmediaciones.
    


    
      Vieron en un letrero que la calle por la que iban se llamaba «La Calle Blanca», un nombre muy apropiado a la realidad, porque la calle entera era blanca, con casas blancas y pavimentos blancos. Aunque lógicamente no fuera todo de ese color.
    


    
      No iban al trote, iban andando, sigilosos y algo encorvados, en fila de a dos. La intención de Kronos era aproximarse sin ser vistos.
    


    
      Mientras andaban, de manera cauta y precavida, percibían tras las paredes de las viviendas cientos de ojos mirándolos, allá en sus respectivos hogares.
    


    
      —Espero que no den la voz de alarma… —susurró Kronos para sí mientras avanzaban.
    


    
      Doblando una esquina, se encontraron con una mujer joven, con un vestido celeste desgarrado y con hilo de sangre que iba desde la comisura izquierda de su boca hasta la barbilla. Además, tenía rasguños y signos de haber sido golpeada y violada. Al verlos se quedó paralizada, como si hubiese visto a una veintena de demonios. 
    


    
      Un soldado que iba a la cabeza de la fila se puso el dedo en los labios para que la pesagueralia siguiera en silencio. Pero la joven, visiblemente asustada, chilló y salió corriendo se esa calle.
    


    
      Otro soldado que iba a la cabeza de la fila, junto al soldado anterior, puso su mano en el extremo de un venablo para sacarlo de su aljaba y arrojárselo a la joven, pero Kronos, que estaba detrás suyo, le puso la mano sobre el brazo para detenerlo. La joven pesagueralia ya había chillado. No importaba matarla ahora que todos los defensores que estuviesen cerca ya la hubiesen escuchado. Ya daba lo mismo. Dejaron que huyera despavorida.
    


    
      Continuaron acercándose a la casa pasando por un oscuro y estrecho callejón maloliente, en el que ahí, una familia de ratas había establecido su morada.
    


    
      Nada más salir de este callejón, un soldado cabezolio que iba por medio de la fila cayó al suelo ensartado por una jabalina en su espalda, muriendo súbitamente. Los cabezolios se giraron sobre sus espaldas al instante y vieron a un pesagueralio encaramado en un tejado, a poca distancia. El individuo salió corriendo por los tejados de las casas, salvando los desniveles y con las jabalinas en la mano.
    


    
      Kronos decidió acabar con la cautela:
    


    
      —¡Perseguidle! ¡Qué no escape!
    


    
      Mientras una mitad del grupo se encaramó a los tejados de las casas para perseguirle desde su misma altura, otra mitad conducida por Kronos siguió el rastro del individuo desde el suelo. Al poco, esta segunda subdivisión de volvió a separar entre sí cuando llegaron a dos pasadizos que los llevarían en direcciones distintas.
    


    
      Kronos y cuatro de sus hombres se dirigieron al que conducía hacia la izquierda.
    


    
      Salieron del pasadizo con celeridad, buscaron por los alrededores, se subieron a puntos altos para localizar al individuo… No consiguieron verlo por ninguna parte. Pero pasados dos minutos, vieron a lo lejos a la subdivisión del grupo corriendo decididos en una única dirección. Iban en dirección este.
    


    
      —¡Por ahí! ¡Vamos! —indicó Kronos a sus hombres.
    


    
      Ellos también tomaron esa dirección, pero variando de recorrido. Estaban en un barrio rico, más ostentoso que los que tenía alrededor. Desde ahí la vista era excelente; de cara a la parte sur de la ciudad las viviendas inferiores eran más pequeñas y humildes, y ese barrio quedaba ubicado en un punto alto de Pensaguero, qué sin llegar a estar en la parte alta de la ciudad, era un inestimable lugar para vivir y ojear el entorno. Llegaban a ver con cierta nitidez las murallas de Pensaguero, y a los cabezolios que corrían de un lado para otro, consolidando posiciones ya conquistadas y persiguiendo, como ellos, civiles sospechosos o insumisos. Parecía un hormiguero. Un hormiguero con hormigas locas. A vista de pájaro, en esos momentos Pensaguero era un bullicio incontrolable, con ejércitos enteros luchando por la supremacía y control absoluto de la ciudad. Kronos no se entretuvo, solo echó un vistazo rápido y siguió corriendo.
    


    
      A cierta distancia, desde los tejados, los diez cabezolios encaramados seguían el rastro ya perdido del individuo.
    


    
      —¡No entiendo cómo han podido perder de vista al pesagueralio! ¡Ellos son los que le estaban persiguiendo! —se quejó un soldado, jadeando.
    


    
      —¡El pesagueralio conoce la ciudad, quizá por eso no le hace falta ser más veloz! —dijo otro, tratando de justificar a los que corrían por los tejados.
    


    
      Entonces los que corrían por los tejados frenaron al unísono, menos uno, descendiendo al suelo. El que se había quedado en el tejado les hizo gestos con los brazos.
    


    
      Los hombres de Kronos se detuvieron, confusos.
    


    
      —¿Le han capturado? —se preguntó un soldado en voz alta— ¿A qué se refiere con esos gestos?
    

  


  
    
      Kronos oteó el lugar donde se habían detenido. Más atrás aparecieron otros diez cabezolios corriendo en su dirección.
    

  


  
    
      —¡Escondeos, creo que viene hacia aquí! —ordenó Kronos.
    

  


  
    
      Él y sus hombres se agazaparon a ambos lados de la calle y esperaron a que supuestamente el individuo llegase.
    

  


  
    
      —¡Qué no escape! —se escuchó decir a un cabezolio a lo lejos.
    

  


  
    
      Kronos indicó a sus hombres que se preparasen. Cuando el individuo llegase ellos le asaltarían antes de que llegase a su misma altura.
    

  


  
    
      Una figura jadeante y encorvada se acercó cada vez más agotada. Era el momento preciso.
    

  


  
    
      —¡Ahora! —gritó Kronos.
    

  


  
    
      El más rápido de sus hombres fue el primero en abalanzarse violentamente contra el individuo, derribándolo y estrellando su cabeza contra el suelo. Jadeaba como una presa antes de ser rematada por su depredador.
    

  


  
    
      Los quince cabezolios que se habían separado volvieron corriendo a arremolinarse en torno al hombre para lincharle. No parecía un soldado, o al menos no iba equipado como tal.
    

  


  
    
      —¡Esperad! Llevamos persiguiendo a este malnacido durante varios minutos. ¿Vamos a matarle ahora sin más? —preguntó Kronos a sus hombres, intentando ser prudente con sus actos.
    

  


  
    
      —Señor —dijo un soldado, resoplando—. Ha matado a uno de los nuestros y solo debe de ser un rufián, ¿qué esperas que hagamos con él? 
    

  


  
    
      Kronos se lo pensó durante unos segundos
    

  


  
    
      —Está bien, tienes razón. Matadle —accedió Kronos al fin.
    

  


  
    
      Los soldados no tardaron en cortarle la lengua al individuo en primer lugar, desangrarle por las muñecas y arrojarle a un abrevadero que había debajo para los caballos, uno de los pocos animales que todavía eran respetados en Pensaguero, aunque en ese momento ya no importaban nada.
    

  


  
    
      —Los establos están vacíos… —comentó un soldado.
    

  


  
    
      —Ya se los comieron a todos… —dijo otro.
    

  


  
    
      —No. Las partidas de mensajeros abran salido a pedir auxilio —propuso otro.
    

  


  
    
      Se tomaron una breve pausa para descansar. La carrera les había dejado exhaustos. La puesta de sol empezaba. Era posible que no les diese tiempo a tomar la ciudadela ese día.
    

  


  
    
      Tras la pausa, Kronos indicó a los soldados que debían encaminarse de nuevo a la casa que tenían previsto asaltar, de la cual ya se habían distanciado bastante, pero no habían perdido las referencias para dirigirse otra vez a ese punto. Pirros y Ordak estarían haciendo lo propio en esos momentos.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Se agacharon detrás de una pared, esperando la siguiente indicación.
    

  


  
    
      Un soldado se acercó sigiloso hasta la esquina. Asomo rápidamente la cabeza para echar un vistazo al otro lado.
    


    
      —Ya hemos llegado. La casa está a unas veinte o treinta zancadas —informó el soldado girándose a sus compañeros de armas.
    


    
      —¿En qué dirección están mirando? —inquirió Kronos.  
    


    
      —Por todas. No podremos pasar por este cruce a la calle que sigue de frente sin ser vistos.
    


    
      Kronos meditó.
    


    
      —Tú y tú —señaló a dos soldados—. Id por la derecha y distraedlos.
    


    
      La pareja de soldados elegidos marchó en aquella dirección. Acto seguido, Kronos indicó a otros dos soldados portadores de arcos que se encaramasen a un tejado para cubrirles las espaldas, al menos hasta que pasasen al otro lado del cruce de cuatro calles. 
    


    
      Kronos se acercó a la esquina y se asomó lo justo y necesario. Esperó.
    


    
      No muy lejos de allí, se escuchó unos ruidos metálicos. En la azotea de la casa, los ciudadanos insumisos giraron sus cabezas hacia la derecha. Alertados y girando en esa dirección su máquina de defensa; una manubalista de considerables dimensiones. Kronos hizo un gesto a sus hombres y corrieron hacia la calle que seguía de frente. Lo hicieron rápido, pero uno de ellos no consiguió llegar. Había sido alcanzado por una flecha que le atravesó la pierna. El soldado cayó inevitablemente al suelo y gritó de dolor. Por suerte para el herido, uno de sus compañeros se apresuró a agarrarle y arrastrarle hasta que se pusieron a cubierto.
    


    
      —¡Joder! ¡Nos han descubierto! —se quejó Kronos.
    


    
      —¡No! ¡Solo nos han descubierto porque ha gritado de dolor! —le dijo un soldado que tenía a su lado.
    


    
      Kronos no le entendió.
    


    
      —¿Qué quieres decir?
    


    
      —¡Qué la flecha no ha venido de esa casa, sino de otra!
    


    
      Kronos estaba a punto de preguntar de cual, pero una jabalina penetró en el soldado por el pecho, protegido solamente con una coraza de cuero. Cayó al suelo estremeciéndose de dolor y muriéndose a cada segundo. El proyectil vino de una casa cercana. Ahí, en el tejado, dos ciudadanos armados con un arco y varias jabalinas se preparaban para lanzar más proyectiles.
    


    
      Kronos apretó las muelas de impotencia.
    


    
      Los cabezolios se pusieron en guardia, juntando los escudos. Entonces los dos arqueros que Kronos dejo atrás para cubrirles las espaldas salieron al rescate, poniéndose en un tejado más alto que los pesagueralios. Dispararon dos flechas contra estos civiles, y después otras dos para rematarles.
    


    
      Cuando los cabezolios volvieron a estar a salvo, Kronos dictaminó que asaltarían la casa corriendo directos hacia ella, exponiendo que el plan de ir aproximándose poco a poco ya se había frustrado.
    


    
      Irían todos de frente, menos el soldado que estaba herido, más uno con limitados conocimientos de medicina para sacarle la flecha. En total serían dieciséis hombres, añadiendo a los dos soldados que marcharon a distraer al enemigo. 
    


    
      —Ahora mismo sus armas deben de estar apuntando en esta dirección, así que procurar ir separados —dijo Kronos a sus hombres—. Vamos, ¡ahora!
    


    
      Ante la imposibilidad de llegar a la casa sin ser vistos, los cabezolios iniciaron la carrera con su líder a la cabeza. En efecto, los ciudadanos de la azotea les esperaban con su manubalista y sus armas preparadas.
    


    
      A media carrera se sucedieron dos cosas al mismo tiempo: los dos soldados que se habían ido regresaban al grupo para unírseles a la carrera, y entre los que ya estaban corriendo, uno recibió un brutal proyectil de la manubalista, cayendo de espaldas al suelo. Los demás consiguieron llegar a salvo hasta la puerta de la casa sin haber sido alcanzados por los proyectiles enemigos. Ahí ya no estaban a tiro de los pesagueralios, por muy cerca que estuviesen, puesto que esa vivienda poseía unos aleros de alargadas dimensiones.
    


    
      —¡Abrid las puertas! —gritó Kronos nada más llegar.
    


    
      Un soldado abrió la puerta de una enérgica patada, partiendo el cerrojo que la trancaba y astillando la madera por donde estaban las oxidadas bisagras.
    


    
      La sorpresa fue mayúscula cuando vieron que les aguardaba en el interior.
    


    
      —Mierda —pronunció el soldado que abrió la puerta antes de ver a un adolescente en la entrada con una ballesta, apuntándole. Disparó y la flecha se le clavó en el cuello.
    


    
      Un soldado menos. Por lo visto había más gente en esa casa, aparte de los seis tiradores de la azotea.
    


    
      Kronos, altamente iracundo, ocupó el lugar del caído, siendo el primer cabezolio en entrar en la casa. Cubriendo la entrada solo estaba este adolescente. Corrió hacia él sin darle tiempo a preparar otra vez su ballesta y le abrió la garganta de un espadazo. La sangre salió a borbotones, llegándole a la cara y salpicando su armadura. Sangre propia y ajena, suciedad y sudor ya se confundían en su rostro.
    


    
      El resto del grupo de asalto entró y recorrió todos los rincones de la sala principal. No encontraron a nadie más.
    


    
      En la planta superior escucharon ruidos… pisadas.
    


    
      —¡Escondeos donde podáis! —gritó Kronos.
    


    
      Tres pesagueralios bajaron premurosamente por los crujientes peldaños de las escaleras. Armados con machetes, mazas y escudos diminutos que solo les cubría un palmo. Al primero no le dio tiempo a bajar, fue abatido por la pareja de arqueros del grupo. El segundo, saltando por encima del cadáver del primero, entró en combate desigual contra dos cabezolios, no tardando en morir. Y por último, el tercer pesagueralio corrió directo hacia Kronos. Entrechocaron los metales dos veces, dieron pasos hacia delante y hacia atrás, y Kronos le golpeó la cabeza con su escudo, cayendo al suelo semiinconsciente primero y después atravesado por la espada de Kronos y por la de otros tres soldados más.
    


    
      Ahora tocaba ir a la planta de arriba.
    


    
      —¡Esta maldita casa parece un cuartel! —dijo un soldado al fijarse en las paredes, llenas de armas colgadas. Parecía que los que ahí vivían eran fanáticos de las armas.
    


    
      Subieron los escalones de dos en dos y de tres en tres, poniendo los escudos por delante. En esa planta un ciudadano les esperaba con un mangual y otro con una ballesta. No eran tan decididos como los anteriores; daban pasos para atrás, dubitativos y temblorosos hasta cierto punto.
    


    
      Fue todavía más fácil acabar con ellos. El ballestero, apuntando pero no disparando, cayó ensartado por un venablo y el del mangual intentó defenderse sin éxito con su arma. A simple vista se veía que era la primera vez que cogía esa arma, puesto que ni siquiera sabía manejar el mangual y en sus manos corría tanto el riesgo de que los atacantes le hiriesen o que él mismo se hiriese. Lo que era imperdonable por su parte, aunque no fuesen soldados profesionales, era que unos bajasen a defender una planta de la casa y otros no, quedando así divididos.
    


    
      —¡A la azotea! —dijo Kronos.
    


    
      De no ser porque los cabezolios subieron pisando fuerte las escaleras, los seis ciudadanos apostados en la azotea no se habrían dado cuenta de que el grupo había llegado. Estaban distraídos, disparando con sus armas contra atacantes cabezolios que tenían debajo.
    


    
      Acabar con los cuatro ciudadanos que tenían más cerca fue un abrir y cerrar de ojos, pero sin embargo, el encargado de la manubalista, cabecilla de esos ciudadanos insumisos, hombre de barba negra y espesa, de piel áspera y tez tostada, supo reaccionar rápidamente y disparar la manubalista contra el grupo de asalto, a apenas unos pasos de distancia. 
    


    
      Un cabezolio salió despedido de la azotea por la fuerza del impacto. Había pocas posibilidades para errar el disparo dada la cantidad de personas que estaban en la azotea.
    


    
      Dieron muerte al cabecilla y al último restante, cumpliendo con su objetivo de limpiar esa calle de enemigos.
    


    
      El grupo se asomó hacia abajo para ver quien estaba en la calle.
    


    
      Eran Pirros y el grupo que el líder comandaba, de tan solo diez hombres, menos incluso que el de Kronos.
    


    
      —¡Pirros! ¡Qué alegría verte! ¡Justo en el momento oportuno! —exclamó Kronos, saludando a su amigo.
    


    
      —¡Ja! ¡Ya te he dicho en más de una ocasión que necesitas una niñera, amigo! —contestó Pirros jocoso.
    


    
      Cuando el grupo de asalto recogió a sus muertos y bajó a la calle, Kronos y Pirros continuaron hablando:
    


    
      —¿Dónde están tus soldados? Hasta hace poco comandabas un contingente de no menos de cien hombres —preguntó Kronos.
    


    
      Pirros se inclinó de hombros, desinteresado.
    


    
      —Despejamos unas cuantas calles por este barrio hasta quedarnos casi sin enemigos. Les dije que se marchasen a tomar algo de vino en las tabernas sin causar perjuicios. Ir a la ciudadela ahora no tiene sentido, ya hay miles de los nuestros sitiándola.
    


    
      —¿Y Ordak?
    


    
      —Ordak se marchó hace poco con otros líderes a los campamentos para traer escalas de asedio.
    


    
      —Entiendo. ¿Vamos ahora a la ciudadela? —propuso Kronos.
    


    
      —Hacia allí pensaba dirigirme después de derrotar a esta gente —dijo señalando a la casa—. Así que sí. Tengo que hablar con Pernikles.
    


    
      —Sí, yo también.
    


    
      Fueron ascendiendo por la parte alta de Pensaguero mientras veían cabezolios yendo de un lado para otro, la mayoría en pequeños grupos, cuchicheándose entre sí, divertidos una vez que ya había pasado lo peor del asalto. Muchos llevaban consigo joyas y ropajes saqueados, barriles de cerveza y de vino y brazadas de otros diversos objetos de lujo. «Sus oficiales ya les reprenderán», pensó Kronos, no queriéndose entrometer en los asuntos de los soldados para no acabar así con su alegría. Pero no obstante, en muchos otros casos eran los propios oficiales quienes alentaban a sus hombres a darse al pillaje por la ciudad, cosa desconocida por Kronos.
    


    
      Al llegar a las afueras de la ciudadela se encontraron a Pernikles hablando con algunos líderes de su ciudad. Al jefe supremo se le veía un poco cansado, pero despierto al mismo tiempo. Cuando vio acercarse a Pirros y a Kronos se despidió de sus hombres de confianza para recibirles:
    


    
      —¡Compañeros, que alegría volver a veros después de que haya pasado la tormenta! ¡Al fin lo hemos conseguido! ¡Regocijémonos de ello!
    


    
      Pernikles abrazó a Pirros con entusiasmo, y cuando se giró para hacer lo propio con Kronos, titubeó, indeciso. Kronos sonrió por fuera y rio por dentro. Tenía la armadura empapada de sangre de arriba abajo. Se limitó a saludarle cordialmente, inclinándose.
    


    
      —Todavía no podemos regocijarnos del triunfo, Pernikles. ¿Por qué no ordenas asaltar la ciudadela? Nada nos lo impide, nuestras escalas son más altas que las murallas —preguntó Pirros.
    


    
      —Lo sé, Pirros. Nada nos lo impide, pero prefiero esperar…
    


    
      —¿Por qué? —le interrumpió Pirros— ¿Por qué demorar la conquista de Pensaguero? Deberíamos tomar la ciudadela cuanto antes.
    


    
      Pernikles ladeó la cabeza, con sus manos puestas sobre la cadera.
    


    
      —Veras… creo que es mejor esperar a que los defensores se rindan voluntariamente. Esto podría traer muchas ventajas. Por ejemplo, demostraríamos a los ciudadanos de Pensaguero y al resto de gentes de Pesagueralia que nosotros queremos la paz. Así les dejaríamos elegir, por lo menos a los ciudadanos que están en la ciudadela, que pueden seguir luchando inútilmente y alargando la agonía de Pensaguero o derrocar a su rey y parlamentar conmigo para llegar a un acuerdo que les sea favorable. Tendría que ser así, porque jamás aceptaría una capitulación de Glaudio. Ese malnacido tiene que ser ajusticiado por los males causados a nuestro reino, y también al suyo propio. Bueno, como digo, demostraríamos ser clementes no solo con su capital, sino también con todo el reino de Pesagueralia. Además, así acabaríamos con la conquista de esta importantísima ciudad con paz. ¿No creéis que esto es lo mejor?
    


    
      —A mí me parece bien. Se trata de que depositen su confianza en nosotros —opinó Kronos—. Pero hasta cuanto tiempo estas dispuesto a esperar.
    


    
      Pernikles tanteó las opciones.
    


    
      —No esperaré más de tres días.
    


    
      —¿Ya has enviado un mensajero a Erudeno para informarle de la toma de Pensaguero? —preguntó Pirros cambiando de tema.
    


    
      —Sí, hace unos minutos.
    


    
      Una larga fila de personas paso delante suyo vigiladas por los cabezolios. Había ancianos, ancianas, ricos, pobres, familias en un mismo sitio, personas heridas, soldados sin armas, artesanos… Todos hechos prisioneros. Se contaban por cientos hasta donde llegaba la vista.
    


    
      —Como podéis ver, hemos hecho miles de prisioneros. Muchos no pudieron entrar en la ciudadela porque ellos mismos formaron un tapón. Yo vi con mis propios ojos como los soldados y los ciudadanos armados mataron a muchos de sus compatriotas que les obstaculizaban para entrar los primeros. La batalla entera ha sido una carnicería, pero la lucha aquí fue en especial muy cruel.
    


    
      —¿Qué tratamiento les darás a los prisioneros? —preguntó Kronos.
    


    
      —No lo sé —respondió el jefe supremo—. De momento estarán confinados en la Gran Plaza hasta que lo decida.
    


    
      Kronos miró al cielo. Empezaba a oscurecer.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Con la noche, la helada llegó. Mientras una mitad del ejército cabezolio permaneció disperso por la ciudad, otra mitad, la que sitiaba la ciudadela, se acantonó en las casas cercanas para pasar esa fría noche. Los cautivos de Pensaguero habían sido llevados a la Gran Plaza, y por los alrededores de la misma, se habían habilitado tiendas para los heridos, cerca de los mercados.
    


    
      Kronos había aprovechado para asearse en una casa cercana a la ciudadela. Desde que entró por la puerta ya pudo contemplar toda la ostentación de la vivienda, preciosa en cada rincón donde posase la vista. Era de dos plantas, no muy alta, pero con unas vistas al centro de Pensaguero insuperables. Esa casa era sin duda de algún aristócrata pesagueralio muy adinerado.
    


    
      Allí se desprendió de la armadura y se quitó la sangre seca de su cuerpo frotando con agua, friccionando hasta ver la piel limpia. El agua tibia le agradaba en esos momentos. Cuando terminó de asearse se asomó por el balcón de la habitación superior para observar el ambiente nocturno en la Gran Plaza. Por suerte para los prisioneros pesagueralios, los altos mandos cabezolios habían permitido que pudiesen encender fuegos con lo que encontrasen entre los restos de la matanza para calentarse, además de que algunos soldados reunieron montones de harapos para que pudiesen cubrirse con ellos. Más tarde, cuando escuchó voces abajo recorriendo la casa, decidió quedarse a dormir en esa misma habitación, corriendo antes las cortinas de todas las ventanas que tenía el aposento. No quería notar la helada durante toda la noche, ni sus efectos a la mañana siguiente. Concilió con el sueño rápidamente. Estaba cansado de herir y matar.
    


    
      Los pesagueralios no rendirían la ciudadela esa noche.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      A la mañana siguiente los centinelas cabezolios que ocuparon el lugar de los pesagueralios en las murallas hicieron sonar los cuernos para alertar al ejército de que en el exterior de Pensaguero los ejércitos ocultos de Glaudio, antes acampados en las colinas, abandonaron su posición. Y según los informes de los exploradores enviados, los ejércitos pesagueralios llegarían en cualquier momento. Por ello, Pernikles traslado a los soldados que no estuviesen sitiando la ciudadela a los campamentos. También era probable que demás ejércitos ocultos de otras procedencias procediesen a movilizarse para socorrer Pensaguero, pero en cualquier caso, llegarían más tarde.
    

  


  
    
      Sin embargo, las horas pasaban y ningún ejército pesagueralio hacía su aparición. Los líderes cabezolios se extrañaron por esto, y dedujeron que si no venían a intentar recuperar el dominio de Pesagueralia sobre su capital era porque ya habían perdido la esperanza, abandonando así la causa pesagueralia y a su rey. Aunque, por otro lado, seguían en sus posiciones, a una distancia muy prudencial de los campamentos cabezolios, como si no supiesen que hacer. Ordak sugirió que quizá estarían esperando a más ejércitos, pero esa opción parecía improbable. Kronos, por su parte, viendo los estúpidos movimientos de los ejércitos, consideró que lo que había hecho Glaudio era reclutar ejércitos y ejércitos, numerosos y bien pertrechados, pero mínimamente profesionales, y no con mandos capaces de conducir estos ejércitos, sino ricos aristócratas que le apoyaban. Esos ejércitos que tenía a una relativa escasa distancia le parecían una réplica de aquellos contra los que se enfrentó en el sur.
    


    
      Al final, al cabo de dos horas, los ejércitos ocultos fueron replegándose poco a poco mientras desde la ciudadela los últimos defensores agitaban banderas, dando claras señales de auxilio. Llegados a estos momentos los ejércitos pesagueralios ya habían abandonado a Glaudio a su suerte, y probablemente, con un poco de suerte, los ciudadanos, indignados por todo lo que les rodeaba, derrocarían a su rey para capitular con Pernikles. Si esto no sucediese así, la tozudez se apegaría a los defensores como último recurso y defenderían lo único que quedaba de Pensaguero hasta que las últimas consecuencias.
    


    
      En un momento de la mañana, cuando el sol ya iluminaba todos los rincones de Pensaguero, Kronos, dirigiéndose a la ciudadela después de pasar revista a las tropas que había comandado el día anterior, vio a unos ciudadanos que dialogaban con Pernikles desde las murallas. Sumamente extrañado al observar esta escena desde lo lejos, acudió al lugar para escuchar que era lo que decían los pesagueralios.
    


    
      Cuando llegó los ciudadanos ya habían desaparecido tras las murallas, así que se acercó a Pernikles para preguntarle por el suceso. Estaba visiblemente enfadado.
    


    
      —¿Qué ha pasado? —inquirió Kronos al jefe supremo— ¿Se han rendido?
    


    
      —Sí —contestó Pernikles secamente, mirando a la ciudadela, apretando los puños y endureciendo las mejillas. Suspiró resignado.
    


    
      Kronos echó un vistazo a los líderes cabezolios que estaban detrás, tan enfadados como el jefe supremo. Las caras eran serias.
    


    
      —¿Entonces? —Kronos estaba confuso. Si era así se suponía que habían triunfado, pero nadie parecía satisfecho.
    


    
      Pernikles enarcó las cejas con los ojos cerrados y volvió a suspirar.
    


    
      —Se rinden, pero porque no les ha quedado más remedio. Dicen que la noche anterior Glaudio abandonó Pensaguero con su séquito. Al parecer también hay pasillos subterráneos en la ciudadela.
    


    
      «Así que era eso», se dijo Kronos. Los pesagueralios se rendían, pero Glaudio había conseguido huir. Con esa noticia la victoria tendría un sabor muy amargo. Maldijo por enésima vez al infame Glaudio.
    


    
      —Si huyó la noche anterior no debe de estar muy lejos. ¿Han dicho que dirección ha tomado?
    


    
      —Suponen qué al norte, donde tiene ejércitos que aún le son fieles. En el sur ya se ha visto que le venderían si fuese necesario.
    


    
      Era muy difícil que guarniciones como la dejada en el pueblo cercano a la Montaña de la Niebla lograsen dar con la pista al monarca huido y capturarle. Más aún en la estación en la que estaban. Después de todo, Glaudio habría sido derrotado, pero no ajusticiado. Aquello era lo que más dolía.
    


    
      —También han dicho que quieren bajar a parlamentar —continuó Pernikles—. Cuando hayamos acabado entraremos en la ciudadela. Entonces podremos decir que la ciudad es nuestra.
    


    
      Al rato, las puertas de la ciudadela se abrieron y de ellas salieron una veintena de notables pesagueralios. Su atavío era simple y elegante a la vez; estaban envueltos en mantos blancos, ajustados por cinturones mismamente blancos. Sandalias marrones para los pies y anillos y brazaletes de oro en manos y brazos. Todo ello, en su conjunto, les daba un aire pulcro, noble y distinguido, sin ser una vestimenta suntuosa. Los aristócratas cabezolios, recordó Kronos, eran más diferentes en ese aspecto; acostumbraban a llevar siempre indumentarias un poco militarizadas, pues todo noble cabezolio se enorgullecía de haber estado en el Ejército de Cabezolia en algún pasaje de su vida. Según los gustos de la persona, los ropajes eran o más pesados o más ligeros, de coloridos intensos o suaves, pero siguiendo un estándar de corrientes formales y no demasiado lujosas en exceso. Y como accesorios les gustaba objetos importados de otras naciones, como podrían ser los brazaletes de oro de Potelia o los colgantes de plata de Camaleñia. En cuanto a quien debía ser el mandamás de aquel grupo, debía de ser el hombre que iba al frente, ataviado igual que los demás, pero con un manto morado cruzándole el torso en vez de uno blanco. Además, caminaba con un bastón de mando de marfil, símbolo universal de poder y de mando.
    


    
      —Ese debe de ser el nuevo rey —soltó irónicamente Pirros cuando le vio, volviéndose para escupir en el suelo.
    


    
      Los notables pesagueralios se quedaron a diez pasos, guardando las distancias. «No quieren que los veamos temblar», pensó Kronos.
    


    
      El noble que acompañó sus pasos con el bastón dio un paso al frente y se aclaró la garganta.
    


    
      —Saludos, excelentísimos señores de Erudeno. Han sido unos meses difíciles en Pensaguero. Unos meses en los que el sufrimiento estaba y sigue estando a la orden del día, recorriendo nuestras calles, y la demencia de Glaudio se ha hecho notar por nuestros barrios —empezó el pesagueralio, saludando cortésmente primero y lamentándose de las penurias de Pensaguero acto seguido—. Han sido unos meses horribles… Por suerte vosotros habéis llegado para liberarnos… Los adivinos hablaban de una profecía en la que…
    


    
      —¡Basta! —le cortó Pernikles, dejándole con las palabras en la boca— Ninguno de vosotros tiene derecho a quejarse de las penurias que han asolado Pensaguero. Basta con mirar como malviven los ciudadanos, ¡los que están vivos! —el pesagueralio intentó protestar, pero Pernikles no le dejó— Y ni siquiera sé con quién estoy hablando. ¡Identifícate ahora mismo!
    


    
      —¡Eso es! ¡Dinos quién eres! —exigió Pirros.
    


    
      —Soy Filias, el gobernador de Pensaguero hasta que Glaudio llegó al poder y me despojó de todas las funciones que daba a mis conciudadanos, los cuales me eligieron electoralmente. Lo único que me dejó fue el título de gobernador para que pareciese que todo seguía igual, pero nada más que eso. Él quiso todo el poder, sobre todos los rincones de Pesagueralia. Es un megalómano totalmente desatado, todos le teníamos miedo.
    


    
      Cuanto más escuchaba Pernikles de aquel hombre, más parecía irritarse.
    


    
      —No intentes mentirme, maldito canalla. De sobra sabemos todos que Glaudio llegó al poder gracias a su dinero y al vuestro. Sus detractores fueron purgados en la aristocracia pesagueralia, y vosotros sois cómplices de todo lo que ha pasado. ¡De todo! —exclamó vehementemente el jefe supremo, alzando los brazos y mirando alrededor, a la ciudad damnificada por atacantes y defensores.
    


    
      Por un momento el pesagueralio quiso replicar, pero solo llegó a tartamudear. El peso de la verdad había caído con todo su peso de la boca de Pernikles, y ese tal Filias lo sabía. Ni el más célebre de los oradores del Continente, con toda su buena elocuencia, podría defenderse con éxito de esas acusaciones.
    


    
      —En lo que me has oído decir no he mentido —replicó al final el pesagueralio.
    


    
      —¡Bah! Para decir eso mejor que te quedes callado —los líderes cabezolios rieron. Los notables que acompañaban a Filias agacharon la cabeza.
    


    
      —¿Qué querías que hiciéramos? ¿Qué dejásemos a nuestro reino pudrirse en una guerra de sucesión? Teníamos que poner a un monarca.
    


    
      —A un monarca de vuestra casta. En Cabezolia no hubiera pasado esto.
    


    
      —Pagareis por vuestros desmanes —dijo un líder cabezolio.
    


    
      —Tú y toda vuestra asquerosa casta de corruptos —añadió otro.
    


    
      Pernikles alzó la mano para acallar a sus líderes.
    


    
      —Vuestros crímenes serán juzgados, eso tenlo por seguro. Pero eso será más adelante, ahora os daré la oportunidad para que parlamentéis conmigo.
    


    
      El pesagueralio se giró y miró a los demás notables. Estos se acercaron y le cuchichearon cosas al oído.
    


    
      Pasó un minuto.
    


    
      —Rendiremos la ciudadela —le dijo Filias a Pernikles.
    


    
      Los cabezolios soltaron carcajadas, como si ese aristócrata fuese una divertida caja de sorpresas. «Este estúpido se piensa que con rendir la ciudadela y pedir disculpas ya puede volverse a su casa como si nada hubiera pasado», le dijo Pirros al oído de Kronos.
    


    
      —¿A qué precio? —preguntó Pernikles irritado. 
    


    
      —Las condiciones serán las siguientes: en primer lugar —dijo extendiendo la mano y mostrándosela a los cabezolios, queriendo aparentar transparencia. Así era como ricos como él engañaban al pueblo llano en las asambleas populares para hacerse con los votos; con promesas que con el tiempo se evaporaban y con gestos como ese—, todas las vidas de nuestros ciudadanos deben ser respetadas. No podréis matar a nadie sin justificación. En segundo lugar, a todo prisionero que sea absuelto de sus supuestos crímenes podrá abandonar Pensaguero si así lo desea, sin ningún impedimento. Y por último, exijo que vosotros, los atacantes, no os llevéis los tesoros de Pensaguero a vuestra patria, ni destruyáis cualquier edificio que este dentro de la ciudadela.
    


    
      —¿Eso es todo? —preguntó Pernikles, mirándole un poco inexpresivo.
    


    
      El pesagueralio volvió a girarse para mirar a los notables, y cuando estos asintieron, lo confirmó.
    


    
      —Esta gente no puede ser más egoísta —susurró un líder a otro, cerca de Kronos.
    


    
      —Solo he escuchado falacias. No me creo nada de lo que dice —susurró Kronos a Pirros.
    


    
      —Ni siquiera debería representar a los ciudadanos ni hablar en su nombre —le contestó Pirros.
    


    
      Pernikles negó con la cabeza.
    


    
      —Aceptaré solamente la primera condición. El resto busca beneficios solamente para vosotros. Y no me repliques, conténtate con eso. ¿Lo tomas o lo dejas?, no hay más opciones.
    


    
      El pesagueralio agachó la cabeza. En toda su vida de hombre rico y poderoso jamás se habría sentido tan derrotado como en ese momento.
    


    
      —Lo acepto.
    


    
      —Abrir las puertas —exigió Pernikles.
    


    
      Los nobles que le acompañaban hicieron unos gestos a los centinelas para que abriesen las puertas y los cabezolios pudiesen ocupar la ciudadela pacíficamente.
    


    
      —¿Qué será de nosotros? —preguntó el pesagueralio, ya consciente de los perjuicios que había causado durante el reinado de Glaudio y las consecuencias que estos perjuicios acarrearían a su persona.
    


    
      —Seréis juzgados —contestó Pernikles, sin dar ninguna explicación más. Y dirigiéndose a los soldados, les hizo un gesto para que se acercasen—. Llevadlos a la Gran Plaza.
    


    
      Mientras los soldados condujeron a estos aristócratas al centro de la ciudad, las puertas de la ciudadela se abrieron. Los soldados cabezolios entraron. Los defensores tiraron las armas. Pensaguero se rindió.
    

  


  


  
    Capítulo 19: Vencedores y vencidos


    
       
    

  


  
    
      La ciudadela fue ocupada por quinientos soldados cabezolios. No se produjeron grandes incidentes cuando accedieron al interior del recinto fortificado, solo pequeños altercados con la poca y rica población civil que allí vivía. Y como hicieron antes de entrar en la ciudadela, condujeron a los ciudadanos y a los soldados a la Gran Plaza, separándoles en diferentes sectores según la función que habían ejercido en la guerra y si en el momento de la rendición portaban armas o no.
    

  


  
    
      Kronos caminaba por una pequeña plazoleta rodeada de jardines, acompañado por Pirros, Ordak, Néskor y Ambarto. Los demás líderes ya estaban en la parte más alta de la ciudad, junto al enorme palacio de Glaudio, haciendo balance de la conquista de Pensaguero. Aunque muchos cabezolios habían muerto, era incuestionable que la toma había sido un éxito rotundo. Un hito que sería fuente de mitos y leyendas en la posteridad. Todo gracias al ingenio y a las hazañas de los hombres. El lugar por el que andaban era precioso, mucho más bonito comparativamente con el resto de Pensaguero, sobre todo ahora que las calles estaban llenas de basura, cadáveres, vísceras y sangre derramada. Allí el aroma de las flores entraba agradablemente por las fosas nasales. Además, desde allí las vistas eran magnificas, como si fuese el balcón principal de Pensaguero. Era sublime. 
    


    
      Los líderes cabezolios subieron por unos escalones hasta llegar a una plazoleta tan pequeña como la anterior, rodeada esta vez por pequeños árboles frutales y una fuente en el centro. Girando a la izquierda y ascendiendo por unos escalones iguales que los anteriores estaba el palacio. Pernikles y los otros líderes les esperaban, entreteniéndose mientras miraban hacia arriba, donde los aleros azulados del tejado se confundían con el cielo.
    


    
      Kronos, Pirros, Ordak, Néskor y Ambarto se unieron a los demás, y juntos entraron al suntuoso palacio de la familia real pesagueralia. Había puertas a cada cinco zancadas, y todas ellas estaban abiertas. Pasaron por donde Glaudio ya habría pasado cientos o miles de veces.
    


    
      Al pasar al interior se quedaron asombrados por el lujo que tenía la sala principal, extensa y llena de ostentación. Sirvientes con uniformes de colores bien contrastados los miraban sumisos, sin preocuparse ya de las tareas rutinarias. El suelo estaba pavimentado de marfil en la entrada, plata y oro por el centro de la sala. Estatuas, esculturas, tallas, bustos en los pasillos. Frescos, cuadros y relieves en las paredes. Una chimenea colosal cerca de la esquina que tenían a la derecha. Columnas enormes y bellamente decoradas. Mobiliario impoluto, salas donde llegaba la claridad de la mañana como si se estuviese en una terraza.
    


    
      Al fondo estaban las cocinas del palacio, y cerca de allí estaban las escaleras que daban a las plantas superiores. El palacio de Pensaguero era más amplio y con menos pasillos que el de Clebezon. Gustos estéticos diferentes, pero con una ostentación mayor en comparación con la capital de los cabezolios, aunque bien era sabido que Glaudio había ampliado el palacio para que quedase a su gusto.
    


    
      —Vaya… Jamás he visto tanto lujo concentrado en un mismo edificio —comentó Pirros.
    


    
      Kronos le miró de soslayo.
    


    
      —¿En cuántos palacios has estado tú? —preguntó.
    


    
      Por un momento Pirros dudó.
    


    
      —Solo en uno. En Clebezon.
    


    
      —Es una bonita pocilga… —dijo irónicamente un líder después de desprenderse de unos guanteletes estropeados durante la batalla, tirándolos al suelo sin más. Al instante una sirvienta acudió rauda a recoger esa pieza de su armadura— Aquí podría vivir un pueblo entero.
    


    
      Los demás rieron. Era un palacio enorme, y eso que solo habían visto el salón real.
    


    
      —Aquí no vivirá nadie —dijo Pernikles con el rostro serio—. Este palacio será lo único que restauraremos. Para ello tendremos que derruir algunas partes del edificio y reformar alguna otra parte. No quiero que este lugar sea una morada más.
    


    
      Los líderes no reaccionaron con desagrado, pero le miraron extrañados.
    


    
      —Entonces esto dejará de ser un palacio —dijo Néskor.
    


    
      —Así es. Será otra cosa.
    


    
      —¿Cuál? —preguntó Pirros.
    


    
      —Cualquier otra cosa que no sea una morada —respondió Pernikles—. Pero antes tendré que convencer a Erudeno para que me autorice.
    


    
      —Yo estoy de acuerdo. Esta ciudad no necesita ningún palacio —dijo Sarkedon.
    


    
      Continuaron paseando por el gran salón hasta llegar al centro del mismo, observando el mobiliario y todo aquello que más les llamaba la atención.
    


    
      Pasada una hora, Kronos se marchó con sus amigos Pirros y Ordak.
    


    
      Cuando llegaron otra vez a las plazoletas vieron a unos cuantos hombres arrestados y vigilados por los soldados cabezolios, tumbados boca abajo, con cuerdas firmemente apretadas en las muñecas y grilletes en los tobillos. Gente sospechosa por ser cercana a Glaudio. De entre ellos habría un poco de todo: nobles cercanos a Glaudio, oficiales corruptos, ciudadanos adoctrinados, soldados que no habían tirado las armas… Gente interesada en apoyar a Glaudio, en su mayoría, el resto, lunáticos valerosos que no les convencía la idea de rendirse.
    


    
      El cielo se estaba empezando a cubrir de nubarrones y ya no llegaba tanta claridad. Decidieron marcharse a una taberna para almorzar algo.
    


    
      Al entrar en la taberna elegida pidieron un guiso caldoso para cada uno al propietario del local, y además cogieron una cesta con hogazas de pan. Tras hacer unas vagas comprobaciones para cerciorarse de que los alimentos servidos no habían sido envenenados, comenzaron a llevarse cucharada tras cucharada a la boca, engullendo el guiso con avidez. Y como el tabernero les atendió educadamente y no puso objeciones para que se sirviesen a su gusto de todo lo que deseasen, como la cesta de las hogazas, le entregaron unas bolsitas con monedas de oro y plata como recompensa. Al final, cuando terminaron de almorzar, dejaron al propietario del local una buena suma entre los tres. Un detalle tan simple como este contribuiría a que los pesagueralios sometidos al dominio cabezolio no vieran a estos como unos invasores sanguinarios, sino como unos conquistadores movidos por las circunstancias, aunque en este caso no lo hicieran delante de una multitud. Humanos, como ellos. Este era el propósito de Pernikles.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Al día siguiente, después de una reunión entre los líderes cabezolios en la que se tocaron muchos asuntos, Kronos marchó con Pirros, los guerreros del pueblo de este, y sus guerreros de Okelles a las puertas principales de Pensaguero, las Puertas Grandes, donde en ese momento se estaba celebrando la toma de la ciudad y exaltando a los intrépidos escaladores que abrieron esas puertas al ejército.
    

  


  
    
      Por el camino presenciaron cosas desagradables: cadáveres con cabezas abiertas y los sesos desparramados, con las tripas abiertas y los intestinos salidos. Cuerpos pisoteados. El cadáver de una mujer embarazada con vestigios de haber recibido espadazos en el vientre, viéndose así el feto muerto, entre vísceras y sangre. Hombres y mujeres sin cabelleras y sin cabezas. Manos cortadas. Miembros tumefactos. Rostros desfigurados por contusiones… Ver aquello era un horror, y más aún era sabiéndolo que los perpetradores de tales actos llenos de vileza eran los soldados a los que la pareja de amigos había entrenado, compañeros de armas que habían ensuciado el honor del Ejército cabezolio con estas masacres a ciudadanos indefensos. Kronos sintió como su cuerpo tentaba a hacerle vomitar lo que había desayunado esa mañana, pero al final no lo hizo. Caminó algo mareado cuando olió la putrefacción de los cadáveres acumulados en la calle, y por ello tuvo que cubrirse con la parte superior de su camisa. A su alrededor los que le acompañaban parecían ir más tranquilos, desagradados, pero sin experimentar un malestar en su cuerpo.
    


    
      —Qué horror… —dijo Kronos.
    


    
      —Hay soldados que no han matado ni siquiera por saquear, sino por gusto. Habrán sido unos pocos, pero sus actos atroces ahora están a la vista de todos —dijo Pirros.
    


    
      —No me jodas, Pirros. Tú eras uno de los líderes que se postulaba por dejar a los soldados que fuesen por libre —le recriminó Kronos a su amigo, enfadado.
    


    
      Pirros gruñó y enseñó los dientes.
    


    
      —¡Sí! ¡Para que tuvieran la oportunidad de cobrarse su recompensa y condenar de esta manera a los pesagueralios, no para que se comportasen de esta manera! —contestó.
    


    
      —¡Ya! ¡Pues mira lo que han hecho!
    


    
      —¡Solo han sido una minoría dentro de una minoría! ¡No representan a nuestro Ejército!
    


    
      —¡Estos ciudadanos han muerto por nuestra culpa, Pirros!
    


    
      —¡Y mujeres han sido violadas y niños deslenguados y descuartizados, eso siempre pasa! ¡Yo tengo la conciencia tranquila porque las tropas que tenía a mi mando, por lo menos los guerreros de mi dominio, no han participado en estas infamias!
    


    
      Kronos decidió no expresar lo que pensaba. No quería discutir con su amigo. Intentó convencerse de que aquello que había pasado era algo inevitable, como en todo asalto a una gran ciudad, pero sabía que su conciencia no podría perdonar eso a sus soldados, pues sabría que en el ejército no todos los soldados se guiaban por las enseñanzas de los superiores y por el sentido del honor. Se sentía indignado.
    


    
      Ya habían pasado unos días desde el asalto a Pensaguero, pero por lo visto, por diversas razones, los cabezolios aún no habían limpiado las calles, retirado a los cadáveres y enterrado a los cabezolios caídos. El olor nauseabundo de la carnicería seguiría en esas calles por varios días más, así como los escombros que antes habían sido edificios.
    


    
      Tardaron casi una hora en llegar a las puertas de Pensaguero. Una vez ahí, asistieron a ver como en los parapetos los escaladores supervivientes estaban siendo galardonados con las coronas murales por sus agradecidos compañeros de armas. Unas coronas de hierro sencillas bañadas en oro, con la forma de unos muros con almenas, entregada a aquellos que fuesen los primeros en ascender por las murallas. No era necesario que alguien tan grande como Pernikles les pusiese esa corona, cualquier soldado podía hacerlo. Unos diecinueve escaladores fueron galardonados, los que sobrevivieron de un total de cincuenta. Los cabezolios aplaudieron y vitorearon a los verdaderos héroes del asalto. 
    


    
      Según el testimonio dado por los escaladores, era que habían ascendido sigilosamente por las murallas, tal como habían hecho durante los entrenamientos previos: deslizándose verticalmente, como decían. Teniendo la suerte de ascender veinte de ellos al mismo tiempo sin ser vistos, su siguiente paso fue acabar con los centinelas que tenían cerca, más preferiblemente lanzando cuchillos a sus gargantas para que no diesen la voz de alarma. Después, en la medida en que unos iban avanzando hacia la izquierda, otros hacían señales a los que estaban debajo para empezar a subir. Lo siguiente fue lo más difícil, decían; matar a los centinelas de la muralla frontal sin que se diesen cuanta de su propia muerte, algo imposible. Dijeron que alguno gritó y quisieron hacer sonar los instrumentos para llamar a los defensores, pero por suerte pudieron acallar esos gritos antes de que la situación fuese a más. A partir de ahí ya eran cincuenta los escaladores que había en los corredores. Cuando tomaron las torres de vigilancia que estaban encima de las puertas, fue cuando el sigilo se acabó; los escaladores cabezolios y los defensores de las murallas trabaron un combate en los parapetos, que, gracias a que los cabezolios estaban en superioridad numérica, fue breve. Al mismo tiempo que los intrépidos escaladores bajaban por las grandes escalinatas para llegar a las puertas, los soldados pesagueralios salían armados de los cuarteles. En ese momento ya estaban cerca de abrir las puertas, pero el tiempo jugaba en su contra. Al final, después de morir unos cuantos escaladores y aproximarse desde lejos cientos de pesagueralios, consiguieron llegar hasta las puertas. Ya no importaba la cautela y la prudencia en ese momento, los escaladores que estaban en las murallas agitaron antorchas para avisar a los cabezolios, preparados en los campamentos. Mientras una veintena de escaladores hizo frente a más de cien defensores, los escaladores que no luchaban levantaron las trancas que impedían la apertura de las puertas; dos enormes vigas de madera. Fue un momento muy histérico, ya que tenían poco tiempo, por no decir que no lo tenían. Las vigas pesaban muchísimo, hasta el punto de que apenas pudieron levantarlas. Pero una vez que consiguieron abrir las puertas cumplieron con su misión. Los atacantes cabezolios aparecieron por Pensaguero. La hazaña ya había sido lograda. Pensaguero era suya. Recordaban además como las puertas se colapsaron de atacantes y como miles y miles de defensores se aproximaban a las puertas, quedando ellos en medio.
    


    
      —Se lo han merecido —dijo Pirros, ufano. 
    


    
      —Sí. Poetas y cantores contarán algo de ellos en sus obras e himnos. Nunca serán olvidados —dijo Kronos, dejando de lado la discusión anterior que había tenido con su amigo.
    


    
      Los cabezolios no combatientes del ejército aparecieron tocando instrumentos y trayendo cestas de comida para los soldados. Risas, vítores y compañerismo predominaba en esa parte de la ciudad. Pensaguero era un escenario muy tétrico, pero no en todos los lugares. Algunos soldados cabezolios gritaron y abuchearon en un tono burlón a sus compatriotas por traer comida en vez de bebida, y a estos gritos de protesta se sumaron más y más voces. Al final los cabezolios que hacían de sirvientes no les quedó más remedio que volverse a las tabernas y requisar el vino y la cerveza a los taberneros.
    


    
      —Menudo jolgorio se han montado nuestros soldados —dijo Pirros—. Ellos sí que saben cómo montar una fiesta.
    


    
      —¡Kronos! —gritó una voz a sus espaldas.
    


    
      Kronos miró en todas las direcciones, pero no vio a nadie. Pensó que lo habría escuchado mal.
    


    
      —¡Eh! ¡Kronos! ¡Estoy aquí! —volvió a llamarle la voz. Era femenina.
    


    
      Entonces vio a Helia. La hija de Osberg, el cazador, y comandante de las tropas féminas en Pesagueralia.
    


    
      —Saludos, Helia, hija de Osberg. ¿Qué pasa? —saludó alegremente Kronos.
    


    
      —¿Ya has visto los túneles subterráneos que los pesagueralios utilizaban para escabullirse? —dijo Helia al llegar.
    


    
      —No. ¿Por qué?
    


    
      —Es increíble ver todos los túneles que han construido. He escuchado decir que hay más de cien y he visto con mis propios ojos que llevan a todas las direcciones que se deseé. Impresionante. Merece la pena ir a verlo.
    


    
      —¿Serías tan amable de enseñárnoslos? —preguntó Pirros a Helia, interesado en el tema— Yo tampoco los he visto.
    


    
      —Claro. Seguidme —contestó Helia.
    


    
      La jefa de las tropas féminas se dio la vuelta y dirigió sus pasos hacía las murallas, abriéndose paso entre el jolgorio de los cabezolios. Pirros y Kronos la siguieron. Los guerreros de los dos líderes se quedaron a celebrar el triunfo con el resto de cabezolios.
    


    
      Helia continuó caminando ahora hacia una rudimentaria y pequeña caseta de madera llena de agujeros por las paredes. Abrió la puerta y en el interior no encontraron nada, solo una polvorienta tabla de madera con huellas de manos. La cogió y la apartó inclinándola en una pared. Debajo había una trampilla.
    


    
      —Algún curioso ya ha pasado por aquí, no es peligroso. Pasar si queréis —y dándose la vuelta, se despidió de los líderes.
    


    
      Kronos abrió la trampilla. Unas escaleras daban a un túnel algo más abajo.
    


    
      —¿Qué hacemos? ¿Bajamos? —preguntó Kronos a Pirros, sin saber muy bien que hacer.
    


    
      Pirros se echó a reír.
    


    
      —¿Acaso te da miedo? Venga, no seas cobarde y acompáñame.
    


    
      —¡Espera! Necesitaremos una antorcha —objetó Kronos.
    


    
      —Cierto. Esa amiga tuya nos ha enseñado el túnel, pero no nos ha dado ni una antorcha. Espérame aquí —pidió Pirros—, yo traeré dos.
    


    
      Kronos se quedó a esperar. Desde allí, con la puerta entreabierta, escuchaba el eco del jolgorio de los soldados como si estuviese ajeno al triunfo. También reparó mirando al suelo que había cordones de cuero y anillas de hierro, materiales propios de las alforjas. Tenía sentido ver esos residuos; por ahí pasaban los mensajeros de Glaudio.
    


    
      Pirros llegó con dos antorchas. Le dio una a Kronos y bajó los escalones que daban al túnel.
    


    
      —Es un pasillo alto. No hace falta ir agachado —dijo Pirros cando estaba ya dentro.
    


    
      Kronos le siguió.
    


    
      —¡Voy! ¡Espera!
    


    
      Juntos recorrieron el túnel subterráneo poniendo las antorchas donde ponían los ojos. Caminando un poco inclinados hacia delante, aunque sus cabezas no llegasen a tocar la madera del techo.
    


    
      —Por aquí pasaban con sus caballos —dijo Pirros—. Lo digo por el olor. 
    


    
      Ciertamente el pasillo subterráneo que seguían estaba impregnado de olor a caballo. «Espero no encontrarme una boñiga», pensó Kronos.
    


    
      —Los llevarían con los ojos vendados para que no se asustasen —comentó Pirros una vez que empezaron a caminar por un tramo largo y recto.
    


    
      —Yo he visto granos de maíz en el suelo. Este debía ser su única línea de abastecimiento.
    


    
      —Y su única salida al mundo, je, je. Es imposible abastecer a una ciudad tan grande como Pensaguero con migas.
    


    
      —Sí. Debieron haberlo calculado mejor. O se pertrechaban mejor o echaban a más gente.
    


    
      —Así es.
    


    
      El túnel se acabó de frente y siguió para la izquierda. Pasando por la izquierda, y siguiendo de frente después.
    


    
      —Habremos sorteado una roca —dijo Pirros.
    


    
      Ya habían caminado durante tres minutos, sin variar en ningún momento el tamaño del túnel, tanto de largo como de ancho. Pero a partir de ese punto el túnel decreció en la medida en que iban ascendiendo levemente. El suelo compacto se hacía más inclinado. Ahora sí que era necesario andar un poco más encorvado. La salida ya estaba cerca.
    


    
      Entonces el túnel se acabó. La salida estaba arriba.
    


    
      —Sujétame la antorcha —pidió Pirros. Desembarazándose de la antorcha, puso las manos sobre la madera que tenía sobre la cabeza y la levantó. Vieron la luz del día—. Ya lo tengo. 
    


    
      Flexionó los brazos y tiró la tabla de madera a un lado. Salió al exterior.
    


    
      —¡Vaya! ¡Mira donde hemos acabado! —dijo Pirros cuando salió.
    


    
      Kronos apagó las antorchas y se apresuró a salir. Respiró el aire fresco de la naturaleza. Estaban en el bosque, a bastante distancia de Pensaguero y de los campamentos, en una zona donde los matorrales abundaban y el paisaje era sombrío. 
    


    
      —En el bosque —musitó Kronos—. ¿Sabes si por aquí se pusieron trampas?
    


    
      —No. Pero habrá que caminar con cuidado por si acaso.
    


    
      —Eligieron un buen lugar.
    


    
      —Sí. Pero seguramente más de uno se deslomó para cavar estos túneles —dijo Pirros riendo.
    


    
      —Bueno. Eso a Glaudio le habría dado igual.
    


    
      —Ah… ¿Dónde estará ese maldito canalla? —se preguntó Pirros en voz alta.
    


    
      —Probablemente ya estará atravesando la frontera de su reino a Cillorigaria u organizando a los ejércitos del norte.
    


    
      —Ojalá le caiga un rayo encima o se lo coma alguna bestia por el camino.
    


    
      —Bueno. De momento ya se ha quedado sin capital para su reino.
    


    
      Pirros se subió a una roca para ojear el entorno.
    


    
      —Vamos al campamento principal. Queda más cerca —dijo Pirros.
    


    
      Descendieron por el bosque poco a poco, recorriendo los pequeños senderos que formaban los animales que habitaban el bosque. Aunque los rayos de sol no llegaban a ese lugar, la temperatura era apacible. Kronos sonrió. En el futuro esas tierras pasarían a estar gobernadas por otro rey. 
    

  


  
    
      Los mensajeros llegaron de Clebezon y de Pontesnil con nuevas noticias. Noticias esperanzadoras. Contaban los mensajeros que habían recibido las noticias de la toma de Pensaguero con mucho entusiasmo, que harían correr la voz en toda Cabezolia de que Glaudio había desertado al caer la capital de los pesagueralios. Propagarían verdades y mentiras como esta con tal de hacer desertar a los pesagueralios invasores. Contaban que el enfrentamiento en Cabezolia había sido duro y nefasto, sobre todo en el norte, donde los pesagueralios habían tomado varios pueblos y ciudades, como la inexpugnable Cahechus, pero habían conseguido contener a los invasores, en parte gracias a la Estación de las Nieves. Las buenas noticias eran muchas y diversas: muchos pesagueralios habían desertado, los ejércitos pesagueralios estaban cada vez más desorganizados y descoordinados. También que habían conseguido incorporar en los ejércitos cuerpos de mercenarios de distintas procedencias, que decían que se contaban por cientos. Y por encima de las anteriores, cabía destacar que gracias a los pequeños triunfos conseguidos en Cabezolia, en el norte y en el sur, enviarían un ejército de apoyo a Pesagueralia, no para luchar, sino para infundir temor a los pesagueralios en su reino y ocupar el mismo, pueblo por pueblo y ciudad por ciudad. El objetivo era claro: cortar la cabeza a la serpiente para que esta dejase de convulsionarse. Un enemigo sordo y ciego, era lo que querían. Con estos refuerzos, Pernikles podría regresar a Cabezolia con un cuarto del ejército. Nadie mejor que los conquistadores de Pensaguero para expulsar a los pesagueralios que invadían Cabezolia. Ya faltaba poco para que acabase la guerra, y todo apuntaba a que ellos, los cabezolios, la ganarían. 
    

  


  
    
      De momento, tendrían que esperar a que viniesen esos refuerzos. Después, regresarían a Cabezolia. Y no esperarían en los campamentos o en Pensaguero mirando al cielo o a las cimas nevadas, no, se extenderían por el interior de Pesagueralia persiguiendo a los ejércitos ocultos, tomando posiciones y dejando guarniciones. Conquistarían el mayor territorio posible a Pesagueralia antes de regresar a Cabezolia.
    


    
      Kronos estaba junto con su segundo al mando y sus guerreros de Okelles en la Gran Plaza. Mirando como jueces recientemente enviados de Clebezon dictaban sentencia a los prisioneros de guerra pesagueralios. En ese momento estaban aplicando las penas más duras: las ejecuciones, que serían para oficiales, aristócratas, soldados y ciudadanos que no reconociesen el dominio de los cabezolios sobre Pensaguero y las poblaciones colindantes. Todas las penas habían sido aprobadas por Pernikles antes de ser aplicadas, y algunas modificadas. Los jueces cabezolios habrían ordenado ejecutar a miles y miles de soldados de no haber modificado esa pena en específico. La pena más común sería el encarcelamiento indeterminado de la mayoría de los soldados y los ciudadanos que se les encontrase portando armas durante la toma de Pensaguero. A los aristócratas, por ejemplo, se les aplicaría una pena especial: serían exiliados de Pesagueralia, desposeídos de todos sus bienes. De esta manera, los cómplices de Glaudio no podrían poner un pie en territorio cabezolio o pesagueralio, porque de lo contrario serían asesinados por soldados o gentes del lugar sin miramientos. En otros casos también especiales se aplicarían penas a los soldados más ingobernables, que, reconociendo la autoridad de los cabezolios, supondrían un peligro. A estos pocos soldados se les cortaría la mano derecha o izquierda, dependiendo de si fuesen diestros o zurdos, pena muy poco común en Cabezolia, ya que despreciaban de otros reinos que aplicaban castigos como estos a los condenados.
    


    
      La mayoría de los ciudadanos, los que se mantuvieron neutrales, serían liberados de la Gran Plaza y podrían volver a sus casas sin impedimentos, repoblando de nuevo la ciudad junto con los ciudadanos que no habían sido hechos prisioneros porque regentaban tabernas, posadas y negocios donde los cabezolios dejasen su dinero. No obstante, los ciudadanos pobres o los que hubiesen perdido sus hogares por culpa de la batalla urbana, serían llevados a Cabezolia para venderles en las plazas como esclavos. Su destino no sería tan triste si se comparase con otros reinos, ya que en Cabezolia no eran considerados como simple mano de obra, sino que incluso tenían algunos derechos —únicamente de primera necesidad—, y podían ganarse la libertad si al amo en cuestión le parecía oportuno.
    


    
      Los más afortunados de todos serían Criso y sus escaramuzadores, a quienes Pernikles les había prometido personalmente qué si servían durante un año ininterrumpido en el Ejército de Cabezolia por su propia voluntad, se les daría la nacionalidad cabezolia, aparte de las cantidades de bolsas de dinero que ya se les había entregado y ellos se habían repartido. Los demás pesagueralios también podrían optar a conseguir esta nacionalidad, pero antes tendrían que demostrar que eran fieles a Cabezolia pagando impuestos más altos y ofreciendo servicios militares al Estado. Esto convenía que fuese así, porque los cabezolios que fuesen a repoblar Pensaguero y el resto de las ciudades mientras las cárceles estuviesen llenas de prisioneros no querían ver a esas gentes como enemigos del pasado o como esclavos, ni tan siquiera como gente de una jerarquía inferior, sino a compatriotas. Un reflejo de ellos mismos. Al fin y al cabo, eran gestes sumisas, como ellos, movidos por las circunstancias, agitadas estas por los desmanes de los poderosos. Ninguna persona honrada merece ser mirada por encima del hombro, y esto Pernikles lo tenía en cuenta, y así se lo había hecho saber a los jueces enviados de Clebezon, hombres conservadores y de Estado, que se dedicaban a aplicar penas a los criminales o a las presuntas personas de haber cometido un crimen sin guiarse por las emociones o los sentimientos, solo por leyes escritas en papeles. 
    


    
      En ese momento, aproximadamente mil soldados y doscientos civiles estaban siendo conducidos al exterior de la ciudad para ser ejecutados. Muchos de estos gritaron clemencia y se echaban al suelo para no ser arrastrados, pero ya era tarde para eso. Teniendo la oportunidad de rendirse cuando estaba ya todo estaba perdido continuaron luchando, rechazando esta opción que ya habían tomado muchos otros de sus compañeros de armas. Y cuando fueron rodeados y rendidos, se resistieron a tirar las armas. Su condena era firme. No obstante, también estaban los que iban serios y erguidos, dignos, altaneros e incluso despreocupados. Así era como caminaban bastantes oficiales custodiados por los cabezolios. Leales o no a Glaudio, pero patriotas de su reino o solamente de Pensaguero. Asimismo, aunque de manera más impasible, caminaban los soldados pesagueralios que parecían estar hechizados.
    


    
      Esta fila de prisioneros, que pasaba a escasa distancia de Kronos y sus acompañantes, no pasó desapercibido a Jeroba, a quien Kronos le había notado triste mirándole de soslayo. Tras un rato, así lo hizo expresar Jeroba:
    


    
      —Es injusto que algunos de estos hombres vayan a ser ejecutados. No todos han luchado pensando en sí mismos, algunos lo han hecho por sus familias. Y no me refiero solo a los soldados.
    


    
      —Sí. Muchos han luchado para defender a sus seres queridos, pero siguieron luchando después de haber sido derrotados —dijo Kronos—. No es que se lo merezcan, pero deben cumplir con la pena. Sus viudas y sus hijos ya llorarán por ellos.
    


    
      Jeroba frunció el ceño, no contento por la contestación de su líder.
    


    
      —El plan de Pernikles es demostrar a los perdedores que queremos que sean integrados a nuestro reino, que acaten nuestras leyes y vivir unos con otros en armonía. ¿No es así? Ahora está haciendo lo contrario. 
    


    
      Kronos negó con la cabeza.
    


    
      —Ahora lo que está haciendo es dar ejemplo. Eso lo hemos estado haciendo desde que tomamos Pensaguero, incluso cuando llegamos a Pesagueralia. Somos justos con los buenos y tajantes con los malos.
    


    
      —No todos nos hemos comportado decentemente después de conquistar esta ciudad, ni siquiera cuando llegamos al centro o a los gremios de artesanos. Muchos se dispersaron y se dedicaron al pillaje durante todo el día y la noche, saqueando y divirtiéndose con todo lo que los quedaba a su paso. Yo lo vi con mis propios ojos en la mañana en que tomamos la ciudadela.
    


    
      Por un instante vinieron a la mente de Kronos las terribles escenas que presenció varios días atrás y que de vez en cuando todavía seguía viendo cuando caminaba por las tétricas calles de la ciudad.
    


    
      —Como tú dices, muchos se dispersaron. Lo tenían premeditado. Nada podíamos hacer para pararles los pies, aunque pienses lo contrario. Ya sé que no todos entre los pesagueralios eran malos, yo conozco a pesagueralios buenos, y de la misma manera sé que no todos entre nuestras filas son hombres de honor. Pero me siento orgulloso al decir que solo son una minoría en un ejército tan grande como el nuestro. Ya hablé de esto con alguien, Jeroba. Sé cómo te sientes al ver tanta decadencia en una escena presenciada. 
    


    
      —Ya. Pero esos soldados que son una minoría no serán juzgados por sus infamias —replicó Jeroba—. Los crímenes cometidos injustamente en Pensaguero no serán penados.
    


    
      Kronos comenzó a exasperarse. El joven estaba muy sensible. Pensó en algo para hacerle ver que todo aquello, desde la marcha a Pesagueralia hasta la conquista de Pensaguero, tenía un propósito:
    


    
      —Donde ahora ves una ciudad consumida en la perdición y la desolación dentro de unos años verás una ciudad prospera. Una ciudad que estará dichosa y vivirá tiempos de bonanza dentro de las fronteras de nuestro reino. Pensaguero no será una ciudad capital, pero será cuna de intelectuales y grandes hombres. Hazme caso y deja de mirar a estas gentes desde una perspectiva tan pesimista. Yo lo predigo. 
    


    
      Jeroba no dijo más, se quedó mirando con el semblante serio como los condenados a muerte salían vigilados de la Gran Plaza.
    


    
      Kronos se marchó. Debía supervisar un contingente formado por doscientos cabezolios que se dirigiría al sureste ese día. Cuando diese el visto bueno, el contingente sería destinado a un pueblo con el que ya habían tenido contacto para guarecerlo. En los días que vendrían muchos contingentes se esparcirían por el interior de Pesagueralia, dejando numerosas guarniciones a su paso por el reino todavía declarado enemigo.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Una semana después, llegó el ejército de refuerzo, de unos mil efectivos venidos de Pontesnil, y con estos a su vez, llegaron nuevas noticias. Contaban que ellos habían estado luchando en el sur de Cabezolia, en una constante guerra de guerrillas que hasta hace poco se había quedado un poco paralizada debido a los factores climáticos que afectaban a ambos bandos. Por un lado, los cabezolios consiguieron recientemente levantar el cerco de Piaska, pero, por otro lado, los pesagueralios seguían expandiéndose por las alturas sin que los cabezolios pudieran evitarlo. Pero por suerte, con la toma de Pensaguero la lucha en el sur de Cabezolia se había quedado paralizada de manera permanente, y es por esto por lo que Erudeno había accedido a enviar tropas de refuerzo a Pesagueralia. Del sureste de Cabezolia no sabían mucho, pero de eso ya informaban los mensajeros que venían casi a diario de Pontesnil y Clebezon.
    

  


  
    
      Estos nuevos refuerzos serían enviados al norte, dentro de una semana, para intentar derrotar a los ejércitos ocultos que allí estaban con su sola presencia. Si resultaba que eran muchos los enemigos o estaban dirigidos por Glaudio, se detendrían y Pernikles enviaría allí el doble de combatientes.
    


    
      La temperatura que hacía sobre esas horas en la mañana era fresca, al gusto de Kronos, quien estaba en «El Reposo de los Soldados», una humilde taberna frecuentada por los soldados de Pensaguero para precisamente eso, reposar. Él y otros líderes habían acudido allí porque el propietario del local era de origen cabezolio por parte de abuela y madre materna. Le acompañaban Pirros, Ordak, Sarkedon, un escalador condecorado llamado Arno y un líder llamado Lucerno, natural de Pontesnil y hombre de confianza de Pernikles. Habían invitado a Ambarto y a Pernikles, pero estos no habían querido venir.
    


    
      Sentados en la mesa que estaba junto a la esquina izquierda del modesto local, cerca de las puertas de la taberna para disfrutar del fresco de la mañana, charlaban alegremente:
    

  


  
    
      —¡Oye, muchacho, yo también fui joven! —recriminó Pirros entre risas a Arno cuando este le dijo en broma que no todo el mundo podría ascender por unos muros en las condiciones en que lo habían hecho los hazañosos escaladores, y que era eso lo que diferenciaba a Arno de Pirros.
    

  


  
    
      —Ten cuidado, Arno —advirtió Kronos—, Pirros ya no es joven, pero sus brazos siguen siendo poderosos. 
    

  


  
    
      La mayoría de los presentes rieron, y los que no lo hicieron fue para no escupir el vino que estaban bebiendo en esos momentos.
    


    
      —¿Fuiste de los primeros en subir? —preguntó Lucerno a Arno.
    


    
      —Sí. Aunque subí un poco rezagado.
    


    
      La charla se interrumpió brevemente cuando una nueva ronda de vino llegó a su mesa. Seis vasos en bandeja. Uno para cada uno. Kronos apuró lo que le quedaba en el vaso que sostenía para coger otro vaso.
    


    
      —¿Quién va a pagar esta ronda? —preguntó Pirros—. Yo no me adjudico ninguna, amigos, no he traído dinero.
    


    
      —Yo tampoco. He dejado todas mis pertenencias en el campamento principal —dijo Ordak.
    


    
      —Pagaré yo —dijo Sarkedon.
    


    
      —¡A tu salud! —brindó Pirros alzando el vaso y dando un largo sorbo.
    


    
      Limpiándose la boca con la manga de su camisa, Pirros emitió un gemido de satisfacción.
    


    
      —Si consigo regresar a los campamentos sin tropezarme con nada o marearme será porque los dioses están de mi lado —dijo.
    


    
      Más risas.
    


    
      —¿Cuándo regresaremos a Cabezolia? ¿Alguien lo sabe? —preguntó Ordak.
    


    
      —Creo recordar que Pernikles dijo que en una o dos semanas —dijo Lucerno—. ¿A vosotros que os espera en Cabezolia? —preguntó.
    


    
      —A mí una esposa, un hijo y un dominio que debo gobernar —dijo Ordak.
    


    
      —¡Je! Yo no soy régulo, pero estoy siempre al servicio del Ejército y de Pernikles. Mi destino será ir a combatir a los pesagueralios que no se hayan rendido, allá donde se encuentren —dijo Lucerno.
    


    
      —A mí una esposa —dijo Pirros—. Mi hija y mi hijo cumplieron la mayoría de edad hace ya varios años y actualmente viven en un pueblo fronterizo con Cillorigalia. 
    


    
      —A mí un dominio —dijo Kronos.
    


    
      —¿Y a ti, muchacho? —preguntó Pirros a Arno.
    


    
      —A mí me espera una esposa en Clebezon, y seguramente un hijo también —contestó Arno.
    


    
      —¿Está embarazada? —preguntó Lucerno.
    


    
      —Iba a alumbrar hace poco, pero al comienzo de la guerra decidí irme. Me alisté como voluntario. Bueno, espero que haya suerte en el parto y si es posible, que sea un hijo —confesó Arno, ruborizándose.
    


    
      —Bueno, entonces brindemos por ti —dijo Pirros, alzando el vaso. Los demás hicieron lo propio.
    


    
      —¿Y de ti que será en Cabezolia? —preguntó Lucerno a Sarkedon— Allí nadie te estará esperando, pero podrás celebrar los triunfos conseguidos con nosotros en Clebezon.
    


    
      Sarkedon sonrió, entre satisfecho y triste. 
    


    
      —Yo no me iré con vosotros a Cabezolia. Lamento decirlo —dijo Sarkedon, haciendo una pausa para que los cabezolios supieran comprender—. La misión que me encargó mi rey era ayudaros a ganar esta guerra, y eso ya está casi hecho, solo quedan tomar unas cuantas plazas e intimidar a los pesagueralios. Quizá alguna que otra escaramuza por las montañas, pero ninguna lucha de significativa importancia.
    


    
      Pasaron treinta segundos en los que los cabezolios no dijeron nada.
    


    
      —¿Pernikles ya lo sabe? —inquirió Kronos.
    


    
      Sarkedon sonrió, esta vez divertido.
    


    
      —Pernikles lo sabe todo.
    


    
      —¿Tan exigente es tu rey que no te deja venir como invitado a nuestra patria para celebrar la campaña de Pesagueralia con nosotros? —preguntó Pirros, con las mejillas sonrojadas y esforzándose en no trabarse al hablar.
    


    
      El jefe supremo vegalio hizo un gesto al aire, como si espantase una mosca.
    


    
      —No es eso. Lo que pasa es que tengo que dar parte a Lorezno de la campaña. De las perdidas en el ejército, un balance de la actuación de nuestros soldados, las descripciones de Pesagueralia…
    


    
      —¿Te llevarás contigo a tu ejército, supongo? —preguntó Ordak.
    


    
      —Sí. Mis hombres se irán conmigo, pero tan pronto como sea posible avisaré a Lorezno para que envíe unos emisarios para hablar con Erudeno de algunos asuntos de poca importancia. Ellos gozaran de vuestra hospitalidad, yo no. De momento ya le he enviado unos mensajeros que tardarán en llegar a Vegalia tres o cuatro días.
    


    
      —Vaya… Lamento mucho que tengas que irte —dijo Pirros.
    


    
      —Sí. Es una lástima que no nos acompañes, Sarkedon —dijo Lucerno—. Si quieres puedo hablar con Pernikles para que te haga entrega del botín que te corresponde. 
    


    
      Sarkedon negó rotundamente con la cabeza y dio un rápido sorbo al vino.
    


    
      —No. Yo soy un hombre de guerra. Los encargados del botín serán los delegados que Lorenzo enviará a vuestra capital cuando la guerra ya esté casi finalizada —dio otro sorbo—. Es muy posible que aparte de una porción del tesoro de Pensaguero también reclame territorios del oeste pesagueralio. Muchas gracias por tu ofrecimiento.
    


    
      Continuaron hablando de otros temas ajenos a las despedidas hasta que terminaron por ingerir todo el contenido de sus vasos. Entonces Sarkedon llamó al tabernero para pagar la ronda. Ya era la cuarta. Y el vino era de renombre, de las tierras altas de Cillorigalia. El jefe supremo tuvo que vaciarse casi todo el monedero para dejar pagada la ronda. Lucerno dejó una moneda de oro como propina.
    


    
      —Será mejor que nos vayamos a descansar a otro lugar lejos de la bebida —aconsejó Kronos a Pirros cuando se levantaron de la mesa y se dispusieron a salir.
    


    
      Su amigo refunfuñó.
    


    
      —¿Y de la cerveza también? —preguntó medio en bromas.
    


    
      Kronos y los que le escucharon rieron.
    


    
      No convenía que siguiesen bebiendo. Pernikles podría demandar su presencia en cualquier momento para una reunión esporádica en la ciudadela. Y si eso pasase, tendrían que estar sobrios. Lo mejor que podrían hacer en ese momento era ir a ver a sus tropas o a cualquier otro sitio lejos de las tabernas. Incluso organizar batidas de caza para cenar carne fresca, aunque por esa fecha no hubiese demasiados animales correteando por los montes. También podrían organizarse para limpiar las calles, retirar cadáveres y escombros y reconstruir edificios dañados, pero eso preferían dejárselo a los quehaceres diarios de los desgraciados ciudadanos.
    

  


  
    
      Tres días después de recibir los refuerzos de Cabezolia, aproximadamente tres mil soldados, equivalentes a la mitad del ejército cabezolio en Pesagueralia, ya se preparaban para regresar a su patria. Ese día empezarían a vertebrar la columna que formarían los soldados y los no combatientes para marchar. Se llevarían en carros todas las provisiones que les quedaban en los campamentos, puesto que los cabezolios que allí se quedasen se abastecerían con los productos que las poblaciones cercanas les entregasen regularmente. Dejarían en los campamentos aquello que les sobrase, como armas, equipos médicos o maquinaria de asedio. 
    

  


  
    
      Justamente la tarde de este día, había llegado a Pensaguero la noticia que marcaría la diferencia en la guerra, la que inclinaría la balanza de la victoria a los cabezolios. Pues en el sur de Cabezolia, el que hasta hace poco tenían noticias de que se había quedado paralizado, ahora ya se había extinguido de manera definitiva. Resultaba que los líderes pesagueralios, enterados de la conquista de Pensaguero y la huida de Glaudio hacia un punto indefinido, se habían puesto nerviosos, y viéndolo todo perdido para ellos, decidieron aproximarse a Pontesnil para capitular con los cabezolios. Su rendición el día que bajaron a los llanos fue formal. Por ello tendrían un mejor trato que los defensores más insumisos que fueron derrotados en Pensaguero. De esta noticia se habían enterado hoy, pero el suceso ocurrió hace ya dos días.  Era una noticia digna de celebrar, ya que, si un ejército formado por varios ejércitos se rendía, el otro, en cuanto tuviese noticias de lo ocurrido en el sur, haría lo mismo y se rendiría.
    


    
      Como fue de esperar, los cabezolios se concentraron en un mismo punto para celebrarlo, esta vez el lugar elegido fue en la Gran Plaza, donde ya se había saneado y retirado de los adoquines los cadáveres y los grumos de sesos, sangre y vísceras. Ahí los cabezolios entonaban cánticos de guerra, se embriagaban y alzaban los estandartes del ejército simultáneamente. Algunos grupos apartados de borrachos llegó a causar incidentes en los mercados cercanos o incluso disturbios con otros soldados borrachos, pero los que les rodeaban les paraban los pies para que la cosa se quedase ahí. Kronos estaba con sus soldados, celebrando los que parecían ser ya los últimos compases de la guerra. El líder cabezolio ya tenía ganas de que todo esto acabase. Quería volver a Cabezolia, a su pueblo y a su casa, y descansar en paz. Todos querían volver. En una semana lo harían.
    


    
      También se estaban despidiendo de Sarkedon y de los aliados vegalios, que mañana partirían a su patria. A cada uno de los vegalios se les hacía entrega de un pequeño monedero con monedas de plata en su interior. «No era necesario», le dijo Sarkedon a Pernikles cuando los soldados se vieron con estos monederos en el cinto, agradeciéndoselo de corazón.
    


    
      La celebración se extendió hasta el anochecer, quedando ya pocos los soldados cabezolios que seguían sobrios o tentados a empezar a beber vino prácticamente regalado del escaso que quedó después del asedio, y del que había venido de otras poblaciones. 
    


    
      Esa noche no era fría. Ni siquiera fresca, como la tarde. Era una noche templada. Kronos, que esa tarde apenas había tomado algo de vino y de hidromiel, aguantó en pie hasta que la noche era ya cerrada y oscura. Volviéndose a la posada de la que había salido a la Gran Plaza, le pareció ver en el cielo estrellas fugaces que, partiendo de un punto, se dividían en dos formas, yendo cada una por un lado diferente, y juntándose posteriormente, después de trazar ambas formas un recorrido simétrico. Se adivinaban las formas de círculos, corazoncitos y otras más extrañas, las cuales parecían personas. «Buenas noches, estimados dioses, señores moradores de los cielos», dijo para sí Kronos, bostezando con la mano en la barbilla. Ya era muy tarde y estaba cansado.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Al día siguiente, a media mañana, los aliados vegalios formaron una columna en las inmediaciones del campamento principal, con todo el bagaje de la campaña ya preparado. Pernikles y los líderes cabezolios acudieron a despedirse de Sarkedon, su mayor aliado en la guerra. Le agradecieron todo su apoyo prestado y le desearon un retorno a Vegalia feliz. Asimismo, no quedándose atrás Sarkedon, el jefe supremo vegalio les deseó suerte en la guerra para que acabase pronto, y rogó a los dioses que las relaciones entre Vegalia y Cabezolia en el futuro fueran sanas, cercanas y cooperativas para el bienestar de ambos reinos.
    

  


  
    
      Despidiéndose entonces de sus aliados cabezolios, Sarkedon ordenó iniciar la marcha a sus hombres. Contó que pasarían por una ruta más accesible para llegar a Vegalia, la cual consistía en pasar bordeando la cordillera Albina por el sur, yendo paralelos a la costa. En otras ocasiones sería muy peligroso y descabellado pasar por ahí, pero ahora que los ejércitos pesagueralios estaban derrotados no había ninguna dificultad que les impidiese transitar esa zona. Tardarían dos o más semanas en llegar a las fronteras de su reino, pero al menos no tendrían que pasar por los angostos desfiladeros de las Montañas Albinas, lugar no solo peligroso por su accidentada geología, sino por las comunidades de gigantes y otras bestias temibles que habitaban la cordillera.
    


    
      Después de esta despedida, Pernikles instó a los líderes a reunirse en la ciudadela, dentro de dos horas. Entretanto, Kronos se marchó al campamento principal para visitar a su segundo al mando. Casi todo su cuerpo de caballería se había ido destinado a las guarniciones establecidas, y él, siendo uno de los jefes de su unidad, tenía muchas posibilidades de marcharse con los jinetes, pero Kronos intercedió en su momento para que Jeroba se quedase en Pensaguero. Kronos quería que su segundo al mando y sus guerreros regresasen con él a Cabezolia. 
    


    
      Cuando le encontró en las proximidades de los establos le saludó efusivamente, estando el joven de espaldas.
    


    
      Jeroba se volvió para saludar a su líder, y cuando lo hizo, Kronos vio detrás del joven a un mensajero que se disponía a montar a caballo. 
    


    
      —Saludos, Kronos. He oído que dentro de unos días nos marcharemos a Cabezolia. Por fin la guerra parece acabarse —saludó el joven Jeroba.
    


    
      —Sí, así es —dijo Kronos—. ¿A dónde vas tú? —preguntó Kronos al mensajero, que ya había montado y viraba la dirección del caballo hacía un pasillo que tenía a la izquierda.
    


    
      —Voy a Pontesnil, a informar de que no ha habido insurrecciones en las poblaciones ya dominadas —contestó el mensajero, encarando a su montura.
    


    
      —Bien. Cuando llegues encarga a un mensajero que comunique a los sabios de Okelles que Kronos regresará con sus guerreros en unos días. Di que es una orden.
    


    
      El mensajero asintió y se marchó.
    


    
      —¿Tú tienes ganas de regresar? —preguntó Jeroba.
    


    
      —Tengo más ganas de que acabe la guerra que de regresar —dijo Kronos—. Quizá las cosas hayan cambiado desde entonces…
    


    
      Jeroba se inclinó de hombros. Pasaron unos segundos sin que ninguno se dijera nada.
    


    
      —Es increíble echar un vistazo atrás en el tiempo y ver como hemos estado tan cerca de perder la guerra —dijo Kronos—. Por suerte la guerra se ha decidido en batallas decisivas, como la del río Largo o la del sur.
    


    
      —De hecho, si no llegamos a tomar Pensaguero prácticamente todo este ejército habría sido aniquilado —añadió Jeroba.
    


    
      —Bien dices, muchacho. 
    


    
      —Gran parte del mérito es tuyo. Tú fuiste quien vio esa debilidad en la muralla. No sé qué habría pasado sin ti…
    


    
      —En realidad el mérito es de los escaladores, ellos hicieron el trabajo sucio —dijo el líder, quitándose importancia.
    


    
      —¡Ah! Lo olvidaba —dijo el joven llevándose una mano al bolsillo trasero de su túnica. Se sacó una piedra lisa con una H gravada. Se la entrego a Kronos—. Helia, la jefe de las féminas, me dijo que te entregase este regalo. Me dijo que ella y sus tropas se iban al sureste y que hubiese preferido entregártela en persona, pero que me encontró a mí antes. 
    


    
      —Que maja. Cuando ella regrese a Cabezolia tendré que regalarla algo para no deberla nada —Kronos y el joven rieron—. En fin… acompáñame a Pensaguero, quiero invitarte a tomar algo en una taberna. Tengo un rato libre de responsabilidades. Celebremos que seguimos vivos después de todo.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      El cielo se despejaba. El sol se dejaba ver. Los animalillos salían de los recovecos donde habían pasado la noche en los riscos. Los pájaros sobrevolaban los bosques. El aire que se respiraba era fresco.
    

  


  
    
      —¿Estáis todos listos, muchachos? —dijo un oficial a los soldados que tenía alrededor, cerca de donde se encontraba Kronos, en la vanguardia de la columna—. Pronto nos despediremos de esta ciudad.
    


    
      Ya estaban formando la columna. Muy desorganizada, pero formada. En los días previos ya habían dejado todo preparado para que no se notase la ausencia de los tres mil soldados cabezolios en Pesagueralia. En el regreso a Cabezolia, serían siete líderes los que acompañarían a Pernikles.
    


    
      No se escuchó ninguna señal que les indicase que iniciasen la marcha, pero las tropas que iban a la cabeza comenzaron a andar. Los cabezolios iniciaron así la marcha.
    


    
      —No creo que Glaudio aproveche para reorganizarse y atacar a nuestras guarniciones mientras nos retiramos —dijo Jeroba, cabalgando su esbelta montura junto a la de Kronos—. ¿Tú que crees?
    


    
      —Lo mismo —contestó Kronos—. Es muy posible que sus ejércitos le den la espalda o intenten traicionarle.
    


    
      Kronos miró para atrás. Detrás suyo estaban los líderes como él, distrayéndose mientras conversaban. Más atrás, estaban las tropas y los cabezolios no combatientes, unos portando estandartes y otros banderas. Se escuchaban cánticos alegres a lo lejos.
    


    
      —A lo largo de la guerra has demostrado que estas muy capacitado para dirigir a jinetes como tú —dijo Kronos, mirando al frente—. Estoy seguro de que pronto te ascenderán de rango en cuanto lleguemos a Cabezolia. 
    


    
      —Muchas gracias, Kronos. Seguro que a ti también te ascienden. Quizá incluso tengas que mudarte a Clebezon para estar cerca de la corte.
    


    
      Kronos meneó la cabaza, riendo por dentro.
    


    
      —No. Mi casa está en Okelles. Ahí es donde quiero estar. Si Cabezolia o Erudeno requieren mi presencia en algún lugar ahí estaré, pero mi residencia seguirá estando en Okelles. Mucho tendría que cambiar el asunto para que cambiase de opinión.
    


    
      —Ya veo… no te gustan las mudanzas —bromeó Jeroba, riéndose a carcajadas.
    


    
      Kronos río con el joven. Le agradaba ese tono despreocupado en su segundo al mando.
    


    
      Disfrutó hablando con él mientras los tenues rayos solares le daban de frente. En algunos momentos se adelantaron al resto de la columna, emprendiendo rápidas carreras hasta llegar un punto alto desde el cual podían observar cómo avanzaban los demás. Cuando la columna llegaba a su alcance, ellos volvían a sus sitios, con los guerreros de su pueblo. 
    


    
      Esa jornada, aunque fue entera de caminata, se hizo corta para ambos. 
    


    
      Cabezolia los esperaba…
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Jornada tras jornada, los cabezolios seguían marchando, desde que salían las primeras luces hasta que estas se ocultaban. Avanzando en completo desorden, despreocupados. Pasaban entre cumbres nevadas y familias de animales que cruzaban los caminos; ciervos, jabalíes y conejos, sobre todo. El regreso era feliz. Parecía que todo el esfuerzo puesto en la guerra tendría su recompensa. Ya se habían impuesto a todos los ejércitos enemigos y en Pesagueralia solo quedaban pequeños rescoldos de pesagueralios que seguían haciendo la guerra. Incluso estando de marcha llegaban noticias de que venían representantes de las poblaciones pesagueralias a las guarniciones a prometer su neutralidad. No se tenía ninguna noticia hasta el momento de que los ejércitos pesagueralios hubiesen asaltado algún campamento cabezolio. Tampoco de que Glaudio tuviese la pretensión de reconquistar los territorios que hasta hace poco le habían pertenecido.
    


    
      Unos días hacía más frío, en otros sin embargo hacía más calor. En algunas noches montaban tiendas, y en otras simplemente encendían hogueras. Actuaban según las circunstancias, según sus necesidades. Los descansos eran largos y las raciones de comida casi que incluso podrían decirse copiosas. Se acostaban fatigados y despertaban vivaces. 
    


    
      El día que reconocieron las fronteras naturales que separaban el reino de Cabezolia del de Pesagueralia; un arroyo que estaba entre dos pequeñas montañas, los cabezolios gritaron de alegría y se agacharon para besar la tierra. El hecho de que se alegrasen por traspasar esta frontera era en sí ilógico, ya que desde que salieron de Pensaguero hasta que llegaron hasta ese lugar toda la tierra que habían visto era suya, pero la alegría palpitaba en sus corazones se debía a algo puramente emocional. Aquella era su tierra, la tierra donde tenían la certeza de que allí se encontraban sus hogares. Los confines de su patria querida desde décadas antes de que empezase esa guerra. Ver la tierra que ya conocían, imaginarse a la familia trayendo la leña al hogar.
    

  


  


  
    Capítulo 20: El orgullo de Cabezolia


    
       
    

  


  
    
      Días más tarde, cuando llegaron a Pontesnil, Pernikles dejó al ejército en los campamentos del centro de operaciones en la guerra y se tomó un pequeño descanso para hablar con los regentes de su ciudad y enterarse de los últimos acontecimientos.
    

  


  
    
      Le contaron que por el norte y el noroeste, los pesagueralios ya se habían rendido hace poco, que Cabezolia ya no estaba siendo invadida. Y los que se habían rendido en el sur, la gran mayoría, habían sido llevados a la explanada que estaba junto a los campamentos, antes utilizada para la instrucción de los soldados, y ahora utilizada para albergar allí a gran parte de los pesagueralios rendidos. Se construyeron grandes cárceles, contiguas unas de otras. Algunas de piedra y otras de madera, en especial las que no estaban en el centro. Toda la estructura de la explanada parecía una gran cárcel. Continuamente cabezolios sacaban a los pesagueralios a los tribunales de Pontesnil, donde rápidamente eran juzgados y se les aplicaba una u otra condena. Los que tenían más suerte podían abandonar las cárceles y ser llevados a Pesagueralia, siempre vigilados por los soldados cabezolios. También decían que se estaba preparando un ejército de soldados profesionales de la reserva para enviarlo a Pesagueralia. 
    


    
      Pasaron en Pontesnil la mañana y el mediodía de ese día, tiempo en el que Kronos y algunos líderes más que eran régulos, como Ordak o Pirros, aprovecharon para escribir cartas a los regentes de sus dominios. Cambiaron de monturas y de equipaje. También de vestimenta, vistiendo ahora ropajes limpios y coloridos, no puramente militares como las armaduras que llevaban.
    


    
      —¿Quiénes nos acompañarán a Clebezon? —preguntó Pirros a Pernikles cuando el jefe supremo regresó a los campamentos.
    


    
      —Los que sean de Clebezon —contestó simplemente el jefe supremo.
    


    
      Al llegar la tarde, los líderes y los soldados cabezolios que proviniesen de Clebezon retomaron la marcha. Eran cerca de mil soldados los que acompañarían a los líderes a Clebezon.
    


    
      Retomando la marcha por un sinuoso y empedrado camino que llevaba a Clebezon vieron verdes prados, justo debajo de los montes nevados, donde los ganados eran atendidos por los pastores. A lo lejos, en pequeñas aldeas junto a las estribaciones del río Largo, se veían niños sacando agua de los pozos, como puntos diminutos. En las afueras de Pontesnil, los granjeros hacían sus quehaceres diarios. Leñadores talaban los árboles para calentar los hogares. Paisanos de todo oficio, apoyados en gruesos palos, horcas, rastrillos y demás aperos propios de la faena agrícola, miraban desde la lejanía la marcha de la nutrida columna cabezolia dirigida por Pernikles. Callados e impertérritos. Ahora sus campos no correrían el riesgo de ser arrasados por los ejércitos pesagueralios invasores. La paz se imponía al caos, hasta que llegase otra guerra.
    


    
      —Los tiempos de bonanza volverán —profetizó el viejo Ambarto mirando el paisaje y a las gentes que lo habitaban.
    


    
      Los líderes cabezolios que tenía cerca comentaron y rogaron porque así fuese. «Así lo quieran los dioses», pensó Kronos.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      Llegaron a Clebezon. Dos días después de hacer un alto en el camino en Pontesnil. El día era templado, soleado.
    

  


  
    
      En las afueras de Clebezon la actividad fluía frenéticamente, desde los puestos mercantes ubicados junto a las pequeñas murallas de la ciudad hasta las herrerías y otros centros de trabajo que estaban más allá de la ciudad, necesariamente cerca de los recursos naturales con los que producirían productos que luego venderían. Muchas personas se pararon en seco al ver desde la distancia la llegada del ejército de Pernikles, flanqueando las puertas de Clebezon para formar un pasillo. A su paso los soldados cabezolios eran recibidos por las hileras de gentes entre aplausos y halagos. Y cuando pasaron al interior de la ciudad, vieron como cientos de ciudadanos formaban pasillos humanos en la «Calle Palacial», llamada así por ser la calle que, aparte de ser la más larga de la ciudad, era la que llevaba desde la entrada directamente hasta la residencia del rey. Era deducible que poco antes de que el ejército apareciese por la zona los mensajeros hubiesen anunciado a los ciudadanos que el ejército vitorioso de Pernikles, formado por cabezolios de Clebezon, entraría en la ciudad.
    


    
      La vanguardia del ejército fue detenida nada más ingresar en la Calle Palacial, que estaba bloqueada por una veintena de carros ceremoniales. Los funcionarios de Clebezon indicaron a los líderes cabezolios que desmontasen de sus monturas y cogiesen las riendas de los carros para ser recibidos como dignamente merecían. Los líderes accedieron a su petición gustosos. Kronos se bajó de su caballo y estiró las piernas. Montó en uno de los carros con Ordak. Pernikles, el hombre más importante de todos, montó solo. Con Pirros fue Ambarto, y con Néskor fue Lucerno. En los carros que quedaron restantes también montaron los tres escaladores, naturales de Clebezon, que lograron la hazaña de Pensaguero.
    


    
      Ordak fue quien hizo de auriga para Kronos, ya que Kronos nunca había montado ni siquiera en un carro, al menos que recordase. «Manéjalo tú», le dijo a su amigo.
    


    
      Irían de dos a dos carros por el momento, puesto que el tramo de la calle era demasiado pequeño para que entrasen más carros de ancho. A unas zancadas de distancia la calle empezaría a ensancharse.
    


    
      Salvo esa calle que seguían, de superficie plana, la mayor parte del suelo de Clebezon estaba cubierto por capas de empedrado. No era una ciudad como Pensaguero, construida sobre un desnivel. Clebezon era pues, una ciudad llana, sin ciudadela y con apenas defensas. El recorrido que seguirían hasta llegar al palacio real sería llano y recto.
    


    
      —¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravo por los héroes! —gritaban las gentes de Clebezon, echando pétalos de flores a la calle al momento que los líderes pasaban— ¡Hurra por vosotros!
    


    
      Entre vítores, aplausos y pétalos de flores avanzaron hacia la Gran Plaza de Clebezon, en el núcleo central de la ciudad. Allí, tras filas de guardias que resguardaban a los recién llegados y controlaban a sus propios conciudadanos, miles de personas les esperaban entusiasmadas. 
    


    
      —Las masas nos idolatran —dijo Ordak cuando llegaron.
    


    
      La Gran Plaza de Clebezon era en términos generales, parecida a la Gran Plaza de Pensaguero, pero con la diferencia de que en la capital cabezolia no había altos edificios circundando la plaza, y no había tampoco tantos mercados pequeños, sino menos y algo más grandes. Además, los pavimentos de la Gran Plaza en Pensaguero eran blanquecinos, y en Clebezon eran de un tono grisáceo. De esta manera, en un cómputo general, la Gran Plaza de Clebezon podría parecer más pequeña, aunque no fuese así.
    


    
      Dejando atrás la Gran Plaza y a los ciudadanos que allí les vitoreaban, siguieron de frente, por la Calle Palacial. 
    


    
      Los líderes cabezolios, en los bellos carros ceremoniales, alzaban los brazos, saludando a las gentes de Clebezon. La algarabía inundaba las calles de felicidad. Las miradas brillaban en los rostros de los ciudadanos.
    


    
      —Allí está el palacio —señaló Ordak—. Erudeno nos estará esperando.
    


    
      Al final de la calle se veía una pequeña parte de una gran edificación. Era sin duda la residencia real.
    


    
      Kronos sintió durante unos momentos un nudo en el estómago y los latidos del corazón latir más rápido. Estaba inquieto. Le atemorizaba pensar que en breve estaría cara a cara con Erudeno, su rey. El padre que había perdido un hijo estando este compartiendo el mando de una expedición con Kronos. Recordaba amargamente el momento en el que, en medio de la batalla, corrió a rescatar a Anres, no pudiendo hacer ya nada cuando vio al príncipe tirado en el suelo, atravesado por las armas enemigas. En las semanas posteriores a ese suceso tuvo muchas pesadillas, en las cuales este suceso se repetía una y otra vez, despertando siempre alarmado. Sentía ahora casi tanta angustia como el día que terminó aquella sangrienta batalla en el sur. «Yo fui el primer responsable de su muerte», pensaba una parte de Kronos, martilleándolo cada vez que pensaba en el príncipe. Fuese culpa suya o no, tendría que vérselas con Erudeno, y responder a todas las preguntas que le hiciese, si es que tendría algo que cuestionarse.
    


    
      Llegaron a la plaza donde estaba el palacio. Ahí la multitud también era mucha. Algunos grupos de mujeres bailaban en corros por la plaza. Muchos hombres sostenían a sus hijos pequeños sobre los hombros para que pudieran contemplar como ellos al ejército victorioso que llegaba a la plaza. Los guardias del palacio aparecieron a derecha e izquierda para flanquear la columna dirigida por Pernikles. Cuando Pernikles, a la cabeza de la columna, frenó su carro y se apeó, los soldados detuvieron su paso. Poco a poco los vítores de la gente y la algarabía de la plaza se fueron esfumando hasta llegar a oír solo las voces de los presentes.
    


    
      Más tarde Pernikles ordenaría a los soldados disolverse por la ciudad, para que volviesen a sus hogares y visitasen a sus familias. Era muy posible que no volviesen a ser llamados a filas hasta dentro de un tiempo, dependiendo en gran parte de si eran soldados profesionales o no, o si la campaña en Pesagueralia se resolvía sin dificultades. 
    


    
      Ordak dio un codazo a Kronos.
    


    
      —¡Mira! ¡Por ahí ya aparece Erudeno! —le dijo su amigo.
    


    
      Por las grandes puertas del palacio salían dos figuras: el rey Erudeno y su esposa Hera. Tras Erudeno iba la Guardia Real; guardias armados con lanzas, escudos, espadas y puñales, con pesadas armaduras que iban de los pies a la cabeza. Los yelmos eran empenachados y las pesadas armaduras plateadas relucían pulcritud. La extinta guardia personal de Anres no parecía tan impresionante en comparación con la Guardia Real de Erudeno. Los guardias se distribuyeron por los accesos al palacio. Aparte de estos guardias, también aparecieron los integrantes de la Guardia Palacial.
    


    
      —Bajemos —dijo Ordak.
    


    
      Kronos bajó después de él. Los líderes cabezolios se apearon de los carros y se juntaron con Pernikles. Subieron los pequeños escalones de la blanquecina escalinata que daban al palacio. En la entrada Erudeno les esperaba. Y su esposa Hera, ajena a los asuntos militares de su esposo, se apartó un poco. Los notables más importantes de Clebezon estaban presentes, aunque un poco más apartados. También estaba el gobernador de la ciudad, a quien Kronos ni siquiera conocía en persona, y que solamente conocía de él su nombre.
    


    
      —¡Majestad! —saludó Pernikles a Erudeno cuando llegó a su altura, inclinando la cabeza— Es un honor volver a dirigirme hacia ti para comunicarte personalmente de qué hemos tomado Pensaguero. La victoria en la guerra está cerca.
    


    
      Erudeno agachó la cabeza para saludar al jefe supremo.
    


    
      —El honor es mío, Pernikles. Mis ojos gozan al ver a unos hombres victoriosos. Supongo que tendrás muchas hazañas para contarme…
    


    
      —Sí. Alguna hazaña hay. Te hablaré de la campaña de Pesagueralia encantado.
    


    
      Erudeno alzó una mano.
    


    
      —No será ahora. Esta noche, mejor. Cenando, en el palacio. Quiero invitarte a ti y a tus líderes a cenar en un banquete especial para celebrar la campaña.
    


    
      Pernikles asintió conforme.
    


    
      —Recuerdo que me dijiste que tenías quince líderes. Aquí solo veo siete. ¿Dónde está el resto? —inquirió Erudeno.
    


    
      —El resto sigue en Pesagueralia, majestad. Pacificando las regiones del sureste. Algunos líderes que me llevé al principio murieron en la guerra, pero fueron reemplazados por otros —contó Pernikles—. Y nuestro aliado Sarkedon, como ya te conté por escrito, regresa a su patria.
    


    
      —Entiendo…
    


    
      —Majestad… —dijo Pernikles, haciendo una pausa para pensar sus palabras.
    


    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Erudeno.
    


    
      —Quería decirte en persona, solemnemente, en nombre de todo el ejército enviado a Pesagueralia, que lamento profundamente la muerte de nuestro príncipe Anres.
    


    
      Kronos se turbó en su sitio al escuchar a Pernikles. Había nombrado al príncipe. Temió que Erudeno le dirigiese una mirada represiva. Quiso mirar al suelo para no ver la reacción de Erudeno, pero no lo hizo. Mantuvo la mirada a duras penas en las figuras del jefe supremo y del rey.
    


    
      Erudeno se puso serio. Miró hacia un lado.
    


    
      —Ya he llorado su muerte durante días desde que me llegó tu carta. Fue un día funesto para Cabezolia. Pero la vida sigue… Me he resignado a aceptar su honrosa muerte en aquella batalla, en tierras enemigas —Erudeno hizo una pausa para respirar—. Ahora sus restos están en la Cripta Real, donde se dejan las cenizas de las dinastías cabezolias.
    


    
      —Cabezolia no le olvidará —dijo Pernikles.
    


    
      —Cabezolia no olvida a sus héroes —le dijo Erudeno—. Pero no hablemos más sobre esto. No en este momento. Hoy celebraremos en el palacio las campañas de Cabezolia y Pesagueralia. Mis sirvientes repartirán comida y bebida entre los ciudadanos. Todos debemos mostrarnos esta noche ufanos de quienes somos y lo que tenemos ante los dioses.
    


    
      —¿Cuándo empezará la celebración?
    


    
      —Cuando empiece a anochecer, Pernikles. Tráete a tus líderes y a quien consideres oportuno al palacio.
    


    
      Pernikles asintió. Se despidió de Erudeno, que se marchó al interior del palacio acompañado por la reina Hera, los nobles y el gobernador de Clebezon y el resto de su séquito.
    


    
      —Voy a dejar a los soldados que se disuelvan —dijo Pernikles a los líderes.
    


    
      Los líderes asintieron.
    


    
      —¡Soldados! ¡Podéis regresar a vuestros hogares! ¡Regocijaos de vosotros mismos! —gritó Pernikles.
    


    
      Los soldados vitorearon al unísono, rompiendo las formaciones cuadradas que habían formado. La plaza del palacio volvió a ser una algarabía. Clebezon estaba de celebración.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      La oscuridad se iba posando paulatinamente sobre las calles de Clebezon. El eco del griterío se escuchaba en espacios cerrados y en las plazoletas y en las calles cientos de personas saciaban su sed o sus ganas de divertirse con el vino del palacio. El vino del rey Erudeno. Al poco tiempo de que Pernikles dio permiso a los soldados para romper filas muchos ciudadanos volvieron a sus hogares, vaciando las calles. Pero ahora, llegado el anochecer, los servidores del palacio montaron puestos donde servirían vino, cerveza y alimentos varios, desde pequeños aperitivos hasta tortas de pan untadas en aceite y demás condimentos. Los ciudadanos acudieron raudos a estos puestos cuando se enteraron de que el vino gratis del palacio no era una simple broma.
    

  


  
    
      Había más ciudadanos en las calles que en las casas, y no eran pocos los que ya se habían embriagado con el vino. Desde los menos adinerados hasta los más ricos se divertían esa noche. Limpiabotas, mercachifles, buhoneros, adivinos, prostitutas y hechiceros de poca monta iban de un lado para otro, ofreciendo sus baratijas o sus servicios —aprovechando que los ciudadanos estaban sumidos en la alegría y el jolgorio, para que así se mostrasen más abiertos a vaciar parte de los monederos—.
    


    
      En la entrada del palacio, los líderes cabezolios del ejército de Pernikles, engalanados con hermosas, ostentosas y cómodas túnicas de lino, aguardaban a que los sirvientes de Erudeno y los guardias del palacio les dejasen pasar.
    


    
      —Detesto los protocolos ceremoniales —comentó Pirros a Kronos a las puertas del palacio.
    


    
      —Yo también —le dijo Kronos—. Al menos podremos comer y beber cuanto queramos. 
    


    
      Pirros se puso la mano en el vientre. Hizo una mueca.
    


    
      —Ya tengo hambre. Apenas he desayunado y no he almorzado nada.
    


    
      —Yo estoy en las mismas —dijo Ordak, palmeando la espalda de Pirros y carcajeando.
    


    
      Un sirviente del palacio se acercó hacia los líderes con un triángulo de metal sujetado por un cordel en la mano derecha y una baqueta, mismamente de metal, en la mano izquierda. Un joven de negros rizos envuelto en una toga blanca, sin barba ni bello en brazos y piernas, de refinadas maneras. Dio cuatro toques al instrumento para hacerlo resonar.
    


    
      —¡Los invitados de Erudeno pueden entrar! —llamó el sirviente, mirando hacia el horizonte, sin posar su mirada en alguno de los presentes, pero refiriéndose a los líderes.
    


    
      Los líderes entraron. Fueron conducidos por los sirvientes y la guardia palacial hasta el gran comedor, una estancia contigua a la sala de reuniones donde meses antes habían acudido los representantes y los régulos de los dominios cabezolios. Vieron por el camino pequeños grupos de ciudadanos pertenecientes a la nobleza sujetando elegantemente las copas de vino y charlando entre ellos. Para ellos, los aristócratas, el palacio era un lugar de ocio donde siempre eran bien recibidos.
    


    
      —Pernikles y sus líderes —dijo un sirviente a un musculoso guardia real que custodiaba la entrada al gran comedor.
    


    
      El guardia hizo un gesto a dos de sus compañeros para que les dejasen pasar.
    


    
      Dentro se escuchaban gritos y carcajadas.
    


    
      Era una amplísima sala, espaciosa y prolongada, con cuatro grandes y alargadas mesas en paralelo que desde lejos parecían dos, donde aproximadamente doscientos notables cenaban en ese momento. A derecha y a izquierda, las paredes estaban decoradas por armas colgadas, cabezas de animales cazados, como lobos o jabalís, y barricas, puestas unas encima de otras sin sobrepasarse en más de tres como máxima altura.
    


    
      —Han empezado a cenar sin nosotros —dijo Ambarto, un poco desconcertado.
    


    
      —No pasa nada —dijo Pernikles para tranquilizarle a él y a los demás—, solo han empezado. Sin nosotros, pero teniéndonos en cuenta.
    


    
      Erudeno estaba sentado en medio de la primera mesa situada a la izquierda, en un trono que media de alto la estatura aproximada de una persona. Estaba relativamente solo, pues a su alrededor había cerca de quince asientos que estaban libres. Los líderes intuyeron que ese era su sitio; junto al rey.
    


    
      A mitad de camino, Pernikles se giró y frenó a los siete líderes que iban tras él.
    


    
      —Ya no hay protocolos, la cena ya ha empezado, pero aquí hay muchos nobles que miran a su alrededor mientras están cenando… Quiero decir con esto que espero que estéis a la altura, sois mis líderes —les advirtió el jefe supremo, siguiendo su camino.
    


    
      —¿Nos ha tomado por niños? —bromeó Pirros.
    


    
      Kronos se limitó a sonreír, no rio como su amigo Ordak. Estaba nervioso. La presencia de Erudeno sentado en su trono le inquietaba. En el fondo sabía que él no era culpable de nada, pero temía que el rey le guardase rencor.
    


    
      Los líderes se sentaron. Pernikles tomó el asiento que estaba a la derecha de Erudeno y a la izquierda también tuvo el honor de sentarse junto al rey el líder Lucerno. Kronos, Pirros y Ordak se sentaron en diagonal con Erudeno, ocupando los asientos libres que estaban más a la izquierda. Kronos en medio de sus amigos.
    


    
      Erudeno informó a los líderes de que cada diez minutos los sirvientes traerían bandejas de comida que estarían dentro del menú del banquete de esa noche, pero que podían pedir cualquier otra cosa para deleitarse.
    


    
      Lo primero que hizo Kronos fue alcanzar una jarra de cerveza con el brazo y servirse en un vaso plateado. Mojó los labios y bebió. Pirros también se sirvió a sí mismo y a Ordak.
    


    
      Aparecieron en la sala unos músicos en la sala, portando pequeños y grandes instrumentos. Arpas, liras y flautas, en especial. Se situaron en la parte derecha de la mesa que tenían paralela al fondo del comedor. Con su música endulzaron el ambiente en la sala.
    


    
      —Ese debe ser el gobernador de Clebezon —dijo Pirros, mirando discretamente a un hombre engalanado con una túnica morada mientras bebía de su vaso, en la esquina de la mesa izquierda que estaba más al fondo—. Esta tarde he escuchado decir a un anciano que a los tres escaladores que son de aquí les hará entrega de quinientas monedas de plata a cada uno.
    


    
      —Normal —dijo Ordak—. Los héroes se llevan toda la gloria, y toda la gloria también incluye el botín y las recompensas dadas en la patria. 
    


    
      Los sirvientes trajeron bandejas de carne asada —costillas de cerdo, más concretamente—, unas más echas, otras menos, con condimentos y especias o sin nada, a elegir al gusto. Los nobles separaban los huesos con las manos, manchándose al cogerlas y al masticarlas. Esto llamó la atención de Kronos.
    


    
      —Viendo lo que veo me supongo que los modales hay que tenerlos antes de sentarse en la mesa, en los saludos de la recepción, la bienvenida y todos esos formalismos aristocráticos. Lo digo porque ahora parecen tan salvajes como los leñadores de mi pueblo —comentó Kronos.
    


    
      Pirros mordió una costilla y separó la carne del hueso. Engulló la grasienta carne y lamió el hueso como lo habría hecho un perro.
    


    
      —Mejor. Así no tendremos que comer con tanto cuidado. Pernikles puede ser moderado si quiere, pero que no moleste a los demás —dijo Pirros riéndose.
    


    
      Kronos echó un vistazo a Pernikles y al rey. Hablaban más que comían, haciendo gestos moviendo mucho las manos en ocasiones. Por lo que escuchaba por encima de la sinfonía de los músicos y el griterío y las carcajadas de los asistentes, en ese momento Pernikles le estaba relatando el transcurso de la campaña en Pensaguero, escuchando frases sueltas en las que nombraba el río Largo, la Montaña de la Niebla o los campamentos cabezolios. También le escuchó hablar al jefe supremo de batallas y choques entre los ejércitos, y a Erudeno haciendo preguntas de vez en cuando.
    


    
      Al otro lado de la mesa derecha, un noble, empezando a sucumbir a los efectos de embriaguez a juzgar por sus tambaleos al moverse, se levantó con una copa y ofreció beber de ella a uno de los flautistas que estaban cerca de su mesa. Estaba claro que lo hacía para divertirse con sus amigos nobles, quienes desde la mesa le animaban a que siguiese insistiendo mientras se tronchaban de risa. Como es lógico, el flautista siguió tocando su instrumento como bien pudo, sonrojado y con un poco de angustia en el gesto. Con incipientes gotas de sudor cayéndole por la frente. Al final el noble se bebió todo el contenido de la copa y la alzó, soltando risotadas con sus amigos. La escena hizo mucha gracia a los asistentes de la mesa derecha, y Kronos, quien lo vio junto con otros más de la mesa izquierda, sonrió al verla terminar.
    


    
      Pasados unos minutos una nueva ronda de bandejas se posó en las mesas, y las anteriores fueron retiradas. Los coperos iban de un lado para otro con sus jarras de cerveza y de vino sirviendo a los cientos de asistentes que les demandaban insistentemente su presencia al haberse vaciado las jarras de las mesas, llenando sus copas con el líquido que tanto demandaban. Por su parte, Kronos alzó su vaso para que volvieran a servirle cerveza. Y de las bandejas cogió un muslo de pollo algo ennegrecido por los fuegos de las cocinas que los hacían tan apetecible y tan sabroso. Disfrutó cada mordisco.
    


    
      Cuando terminó por devorar el muslo se limpió las manos y la boca con un trapo al que quitó a un sirviente del palacio mientras se iba de vuelta a las cocinas sin que se diese cuenta. Con ese mismo trapo Pirros también se limpió y, sorprendiendo a Kronos y a Ordak, lo lanzó a la cara del viejo Ambarto, que estaba enfrente, absorto en sus pensamientos.
    


    
      —¡Ambarto! ¡Te estas durmiendo! —le gritó Pirros, riéndose del susto del líder.
    


    
      Ambarto se quitó el grasiento trapo de la cara y dio un puñetazo en la mesa, mascullando cosas que desde el otro lado de la mesa no llegaban a entenderse, pero que era obvio que no le había gustado la broma de Pirros.
    


    
      —¡No me estaba durmiendo! ¡Solo estaba meditando! —le increpó, y le lanzó el trapo.
    


    
      Pirros atrapó el trapo y se lo dio a un sirviente para que se lo llevase.
    


    
      —Ahora el viejo gruñón ha despertado —bromeó Pirros entre dientes con Kronos.
    


    
      En la mesa de la derecha los nobles habían quemado incienso en unos finos palitos que hacían de velas. Kronos disfrutó el poco aroma que llegaba a su mesa, gracias a los abanicos de unas sirvientas posicionadas junto a los músicos. La sinfonía de los músicos era ahora más calmada y no tan intensa como cuando llegaron al banquete. Y en cuanto a la comida que iba llegando a medida que los sirvientes traían más bandejas, ya no era solo en su mayoría carne asada al fuego, sino que había ahora verduras, frutas, legumbres e incluso pescado fresco traído de las costas del este, todo ello entremezclado entre sí, pero armonioso a la vez. 
    


    
      De pronto Pernikles se levantó y buscó con la mirada a Kronos. Le llamó para que se acercase. Kronos se levantó y se dispuso a marchar hacia la izquierda para dar la vuelta a la alargada mesa. Pirros y Ordak le miraron confusos. Kronos se inclinó de hombros y les dio la espalda.
    


    
      Al llegar Pernikles le ofreció su sitio con una seña.
    


    
      —Por favor, Kronos, siéntate y ayúdame a relatar a Erudeno los pasajes que acontecieron a lo largo de la campaña. Estamos recordando uno en particular, muy triste. Supongo que ya sabes cuál es —y levantándose Lucerno para irse a otro sitio, Pernikles se sentó a la izquierda de Erudeno.
    


    
      Kronos titubeó por un instante, pero al no notarse el pulso del corazón acelerado y sentirse sin embargo más sereno que otras veces en situaciones similares, se sentó junto al rey y se acomodó en el asiento. Solo le miró directamente a los ojos para saludarle.
    


    
      —Háblame de la batalla que aconteció en el sur. Tú viste a mi hijo Anres luchar —le pidió Erudeno.
    


    
      Kronos tragó saliva. Se lo había pedido con educación, y parecía verdaderamente interesado en saberlo, más allá de cuales hubieron sido las razones por las que el príncipe Anres pereció en aquella batalla.
    


    
      —De acuerdo, majestad —accedió Kronos, y antes de continuar, tragó otra vez saliva—. Para empezar, era una batalla desigual, en una gran llanura fría y verde. Los líderes pesagueralios eran aristócratas leales a Glaudio, no hombres curtidos en el Ejército, y su caballería era muy escasa en comparación con el resto del ejército, nutrido por varios miles de soldados de a pie. Nosotros éramos menos en número, por mucha diferencia, pero en nuestro ejército expedicionario no se encontraban auxiliares, levas o reclutas voluntarios, el nuestro estaba integrado por la élite de la disponíamos en los campamentos de Pensaguero…
    


    
      —Entonces el planteamiento para esa batalla era cortar la cabeza de la serpiente, intuyo —interrumpió Erudeno—. ¿No es así?
    


    
      Kronos negó con la cabeza.
    


    
      —No. Pensé en ello, pero eran muchos, demasiados para idear una estrategia que aspirase a eso. Los líderes estaban fuertemente defendidos por las unidades de infantería del centro y nosotros con nuestras fuerzas no podíamos llegar hasta allí. La estrategia planteada era aguantar los envites para cansar al enemigo y hacer que se fuesen retirando ordenadamente primero y caóticamente después. La caballería nos sirvió para espantar a la contraria y escaramuzar a la infantería, pero también para atacar allá donde estuviesen luchando de manera dispersa.
    


    
      —Un buen estratega debe adaptarse a las circunstancias. Yo no estuve ahí, pero creo que elegiste la mejor opción —dijo Pernikles, atendiendo al relato de Kronos con tanto interés como Erudeno.
    


    
      —Continua. Quiero saber cómo fueron los primeros compases —pidió el rey—. Quiero imaginármelo.
    


    
      Kronos hizo un esfuerzo por recordar todo lo que pasó en la batalla. Se dio unos segundos para ello.
    


    
      —La primera lucha se dio con los escaramuzadores, después nuestra caballería del flanco izquierdo cargó contra la caballería que tenía enfrente para hacerla huir, y la del flanco derecho se quedó en el sitio, aunque más tarde serían atacados por la caballería contraria y prácticamente aniquilados. Cuando el ejército pesagueralio estuvo al alcance de nuestros proyectiles, después de haber estado aproximándose al paso, iniciaron una carga nefasta para nuestras líneas. Cuando nuestras formaciones se resquebrajaron, unas tras otras, la lucha fue aún más salvaje y feroz. Fue inevitable… Tuvimos que formar un gran círculo para defender a nuestras unidades de proyectiles. Entonces Anres y yo acordamos reorganizar la retaguardia del ejército, él por el flanco izquierdo y yo por el derecho, pero… —Kronos hizo una pausa durante unos instantes. Al pestañear se le humedecieron los ojos— Los pesagueralios interceptaron a Anres a medio camino. Un mensajero me avisó de esto. Yo fui para allá, pero… llegué tarde, majestad. Su guardia personal estaba totalmente desbordada, él luchaba desigualmente contra al menos tres enemigos… Cuando al fin llegué para hacer algo por socorrerle ya estaba tirado en el suelo, y presencié como fue atravesado por una lanza y una espada… —diciendo esto último, Kronos terminó con el relato.
    


    
      Erudeno, que había escuchado su relato a apenas unos palmos de Kronos sin mirarle a los ojos, miró ahora al líder con ojos afligidos, pero sin rastro de humedad en ellos. Llevó su mirada a la mesa y asintió dos veces. Pernikles estaba inamovible detrás de Erudeno.
    

  


  
    
      —Entonces… murió como uno más —dijo Erudeno.
    

  


  
    
      Kronos no dijo nada. El rey ya lo sabía. Todos lo sabían. Que su muerte fuese tan honrosa era el único consuelo que se podía tener de tal desgracia. 
    

  


  
    
      —Quiero que sepa, majestad —comenzó a decir Kronos—, si me permite el atrevimiento, que hice todo lo posible para salvarle la vida, y que lamento profundamente haberle llevado a ese flanco. Juro que hice todo lo posible por salvarle cuando me llegó la noticia de que corría peligro.
    

  


  
    
      —Te conozco Kronos. Sé quién eras antes de que empezase esta guerra. No eras un régulo más entre muchos. No hace falta que te disculpes ni insistas en que hiciste todo lo posible. Si hubiese sido otro líder el que habría comandado al ejército no sé qué pensaría. No quiero saberlo… pero si tú estuviste ahí y no pudiste hacer nada…
    

  


  
    
      —Tú palabra nos vale —dijo Pernikles—. Como dices, fue una batalla desigual y caótica…
    

  


  
    
      Kronos agradeció la confianza que tenían en él inclinado la cabeza.
    

  


  
    
      Después de este amargo relato, Kronos, sentado aún junto al rey, Erudeno y Pernikles continuaron cenando y bebiendo, sin prisas ni ansias. Pirros y Ordak, que no habían escuchado a Kronos relatar la batalla, pero sí que observaron las expresiones en su amigo, también comieron en silencio, un poco apesadumbrados. 
    

  


  
    
      Más bandejas con abundante y rica comida y coperos con rebosante bebida en las jarras iban llegando mientras pasaba el tiempo, pero cada vez los estómagos estaban más cerrados. Pasada poco más de una hora desde que los líderes cabezolios llegaron, Erudeno y Pernikles se marcharon. Yéndose también Kronos, con Pirros, Ordak y algunos líderes más. Dieron por acabada la fiesta para ellos. 
    

  


  
    
      Kronos iría con Pirros, Ordak y Ambarto a pasar la noche en la posada más cercana al palacio, no queriendo pernoctar en el palacio para no tener que identificarse ante ningún guardia o preguntar a algún sirviente sobre las ubicaciones de las habitaciones de los invitados.
    

  


  
    
      Al llegar Kronos a su habitación en la posada, en una segunda planta, la más alta, se acercó a la ventana y corrió las cortinas para respirar el aire fresco de la noche y el ambiente que reinaba en las calles de Clebezon. Las gentes seguían de celebración. Voces, gritos, risas, alboroto, vítores… Al fin la paz parecía llegar otra vez, de nuevo. 
    

  


  
    
      Soltó las cortinas que sostenía y apagó el candil que iluminaba la habitación.
    


    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      A la mañana siguiente Kronos fue al palacio con la intención de pedir permiso a Erudeno y a Pernikles para que le permitirán volver con sus guerreros a Okelles. Y ahí, cuando llegó, apenas el rey y el jefe supremo de los ejércitos cabezolios se habían enterado a través de una carta de los líderes cabezolios en Pensaguero de que Pesagueralia ya había sido pacificada, quedando ya pocos grupos que oponían resistencia en las alturas, en su mayoría bandidos que no querían abandonar las tierras por las que tanto habían actuado. Por lo tanto, Kronos se enteró de que la guerra acabó unos minutos después de Erudeno y Pernikles. La paz había llegado de nuevo. Pernikles no puso ninguna objeción a Kronos para que fuese a Pontesnil, tomase a sus tropas y retornasen a su pueblo. También había llegado la noticia, o más bien el rumor, de que unos pastores cabezolios oriundos de las Montañas del Este vieron a un grupo de personas extraño que subía por una loma con bastante equipaje en las monturas, dirigiéndose al norte, a Cillorigalia. Muchos interpretaron que se trataba de Glaudio, el rey huido de Pesagueralia. Por el momento se enviaron patrullas de exploración al norte para comprobar si en efecto se trataba de Glaudio y su séquito. Hablaron de temas que implicaron el presente y el futuro, entre los cuales, el botín que recibirían los soldados cabezolios, las poblaciones, los mercenarios tardamente contratados, y por supuesto, el aliado reino de Vegalia, que recibiría no solo bienes y dinero, sino grandes terrenos conquistados.
    


    
      Así pues, después de despedirse de Erudeno y Pernikles, y después de Ordak, Pirros y algunos líderes más, Kronos fue a llamar a su segundo al mando, que viajó con él a Clebezon. Se lo encontró en los establos reales, admirado al ver la estampa de los caballos y las yeguas, la alimentación que se les daba y lo limpio que estaba todo. Le dijo a Kronos que todos eran fuertes, de gran alzada y parecían veloces y obedientes, pero que ninguno parecía tan vivaz como su blanco y esbelto caballo. 
    


    
      Marcharon a Pontesnil con las alforjas llenas, portando apenas Kronos una espada y Jeroba un cuchillo. Atrás quedó Clebezon y sus muchos habitantes resacosos que pasaron la noche en la calle, a la intemperie, soportando con lo puesto y su embriaguez el frío nocturno.
    


    
      Pasaron cabalgando por los llanos y amarillos campos de cultivo que rodeaban la capital cabezolia. Las gentes que vivían en los campos los miraban como si fuesen unos transeúntes más, y es que en verdad lo parecían, puesto que no llevaban ninguno de los dos ningún distintivo que los identificase como militares, gobernantes o aristócratas. Simples túnicas de lana y gruesas sandalias de cuero era lo que llevaban, aparte de una espada cada uno. La mañana era fresca y soplaba viento del noroeste, pero el sol calentaba los miembros.
    


    
      Por el camino, lo único que los seguía era su propia sombra. De vez en cuando eran adelantados por mensajeros a caballo, dirigiéndose a la misma dirección en la que iban Kronos y Jeroba: a Pontesnil, cabalgando obviamente más rápido que ellos debido a las prisas que se les exigía.
    


    
      Cabalgar por la planicie al principio era entretenido, pero con el pasar de los minutos su fue haciendo cada vez más monótono y aburrido.
    


    
      —Este año la nieve está tardando en caer —comentó Jeroba, mirando el entorno con atención—. Solo las cumbres de los montes y las colinas están nevadas, pero en los valles la tierra sigue igual de verde. ¿No te parece extraño?
    


    
      —Sí… Parece que los dioses han estado ocupados en otros menesteres. Las nieves ya deberían estar al caer… —contestó Kronos.
    


    
      Cuando sus monturas pasaron junto a un abrevadero en un prado vallado, Jeroba intuyó que las monturas tenían sed, y por ello pararon un momento. Kronos aprovechó para cortar una rebanada de pan de una hogaza sacada de la alforja e ir comiéndosela por el camino. Después prosiguieron la marcha, a un ritmo más lento.
    


    
      —Pensé que ya lo sabías —dijo Jeroba de improviso—, pero en los dos últimos días me he dado cuenta de que no. Quizá no lo sepa mucha gente porque poca estará interesada, pero bueno, eso da igual. El caso es que Melencio ha muerto —el joven hizo una pausa. Kronos le miró seriamente, manteniéndose callado para que su segundo al mando dijera algo más. Aquella noticia le sorprendió—. Me lo contaron unos jinetes de Viekas en su breve estancia en Clebezon. 
    


    
      Kronos no supo que decir, ni que pensar. Ya había pasado bastante tiempo desde que su viejo enemigo no ocupaba un lugar en su cabeza. Quiso alegrarse de ello, pero no consiguió sentirse del todo complacido. Casi, incluso llegó a sentirse indiferente.
    


    
      —¿Qué le pasó? —preguntó.
    


    
      —Dijeron que fue emboscado en el sur, hace cosa de un mes, cuando comandaba una patrulla de exploración formada por sus guerreros, en su mayoría, en la cima de un monte. Fue atacado por otra patrulla enemiga, mucho más numerosa. Solo sobrevivieron dos cabezolios a la emboscada, que después lo contaron en los campamentos.
    


    
      Kronos no estaba satisfecho por saber que su mayor enemigo había muerto, pero no sintió ninguna pena ni por él ni por sus guerreros.
    


    
      —¿Te dijeron quien le sucedería como régulo?
    


    
      —No. En algún momento, cuando les dije que era de Okelles, me empezaron a mirar mal y no quisieron seguir hablando. Además, desde el principio se les veía con mucha prisa. Pero no importa, ya lo sabremos cuando lleguemos a Okelles.
    


    
      Buenos recuerdos vinieron a la cabeza de Kronos. Su hogar. En unos días llegarían.
    


    
      —Estaremos ahí esta semana, si nos apuramos. Ya tengo ganas de volver.
    


    
      —¡Y yo también! ¡Cómo nuestros guerreros! ¡Todos quieren regresar al hogar!
    


    
      Al terminar de engullir el último trozo de la rebanada que le quedaba, Kronos se refrescó la garganta bebiendo de una cantimplora que contenía agua mezclada con limón y anís. Ofreció su bebida a su joven segundo al mando.
    


    
      —Sí… Habrá que aprovechar para cazar en los montes antes de que caigan las nieves.
    


    
      —Eso y muchas cosas más.
    


    
      —¿Cómo cuáles?
    


    
      Jeroba inclinó la cabeza hacia su hombro izquierdo, pensando en algo que podría hacer en un futuro cercano.
    


    
      —Pues… Ir a visitar el Gran Delta del río Largo, por ejemplo. Ahora que es nuestro…
    


    
      Kronos soltó una carcajada.
    


    
      —¿De viaje al Gran Delta? ¿Solo para verlo con tus propios ojos? No sabía que te gustase viajar, muchacho.
    


    
      El joven hizo un gesto con la mano para desacreditarlo.
    


    
      —Desde que nos conocemos siempre me has dicho que es bueno conocer nuestro reino, de extremo a extremo. Pues bien, ¿no es ahora el sureste continental de Cabezolia?
    


    
      —Sí, pero…
    


    
      —¿No tienes tú alguna inquietud? ¿Cómo navegar por la costa, probar comida exótica de tierras lejanas o conocer otras ciudades y naciones?
    


    
      —¡Bah! Para eso ya te tengo a ti, joven viajero. Vive esas aventuras de las que hablas si quieres y tráeme recuerdos a Okelles de vez en cuando.
    


    
      Jeroba río con fuerza.
    


    
      —Cuando envejezcas vas a ser un viejo gruñón.
    


    
      Kronos puso la mano en el pomo de su espada e hizo amago de desenvainar. Ambos rieron.
    


    
      Continuaron la marcha, amenizándola siempre hablando y riendo. Los minutos pasaron rápidamente. Al mediodía harían una pausa de dos horas, a la noche pernoctarían en un poblado donde serían bien recibidos, y al día siguiente, o dentro de dos días, llegarían a Pontesnil. Entonces se llevarían a los guerreros de Okelles y regresarían a su pueblo, y volverían a ver las caras de sus allegados, que ya estaban difusas en su recuerdo después de varios meses de guerra.
    

  


  
    
      ◆◆◆
    


    
       
    


    
      A las tres semanas de que Kronos regresase de Pontesnil de vuelta a su pueblo natal, después de varios meses y con la mitad de sus guerreros, muchos hechos acontecieron, tantos que el mundo mismo parecía tambalearse por tantos cambios bruscos, al menos en el sur, en tierras vegalias y cabezolias. Muchas de estas noticias las recibieron en pleno retorno a Okelles o dentro ya de Okelles.
    

  


  
    
      Vegalia, el reino aliado de Cabezolia en la guerra contra Glaudio, cuyo apoyo militar había sido comparativamente escaso, recibiría una décima parte del tesoro de Pensaguero, y, además, lo más importante, recibiría los dominios de la cordillera Albina que hasta entonces habían pertenecido a los pesagueralios, extendiéndose el Estado de Vegalia bastante al ceder el monarca cabezolio varios dominios en esta gran cordillera. Así pues, media cordillera pasaría a ser territorio vegalio. Los pesagueralios, con el tiempo, acabarían integrándose en la sociedad del reino en cuestión tras unos años de evaluación. Por tanto, la participación en la guerra de Vegalia y su apoyo al bando ganador se saldó en cuantiosas tierras y riquezas, a pesar de que su apoyo fuera poco notorio. 
    


    
      Cabezolia, el reino ganador de Erudeno, se convertiría en el Estado más extenso junto con Camaleñia, por lo que se levantarían muchas asperezas entre uno y otro reino en el futuro, pero que por el momento la distancia evitaría el conflicto.
    


    
      Todos los reinos del Continente: Tresvisalia, Camaleñia, Potelia, Cillorigalia y Vegalia, mediante embajadores, emisarios y muchas cartas de por medio, habían reconocido el triunfo de Cabezolia sobre el ya extinto reino de Pesagueralia. Todos los reinos querían mostrarse diplomáticos, incluidos los aliados de los vencidos.
    


    
      En Okelles, el botín recibido descansaba en los almacenes del pueblo, junto a la mayoría de los estandartes de los guerreros de Kronos. Caminar por las calles del pueblo era como caminar soñando despierto, incluso pasadas ya tres semanas. Las mujeres que iban de un lado para otro con cestos, los niños correteando, los artesanos, los comerciantes… Todos eran allegados, gente que había añorado su regreso para que todo volviera a la normalidad y el ciclo de la vida en Okelles no se atascara, sino que siguiera su curso y fluyera sin anomalías.
    


    
      También se celebró que en Viekas, el dominio vecino y enemigo, en determinadas fechas, ahora pasaba a estar gobernado por un hijo de Melencio, que le sucedería como régulo, y que se había comprometido con Kronos a no atacar nunca jamás las cosechas de las gentes de Okelles. Firmaron un tratado de paz para que ninguno atacara al otro. Era muy probable que el nuevo régulo actuase de esta manera debido a la fama de Kronos obtenida en la guerra y su acercamiento con el jefe supremo de los ejércitos cabezolios y el rey Erudeno, pero esto no le importó a Kronos, ya que él solo quería que este nuevo régulo cumpliese con su palabra, y no quería juzgar su manera de actuar.
    


    
      Además, la nieve comenzó a caer en el último día de la tercera semana desde su regreso, durante todo un día, sin interrupción, cubriendo la tierra de nieve hasta la altura de los pies, en las zonas más bajas del pueblo.
    


    
      Hubo además de todo esto una última noticia de la que Kronos no se enteró hasta que llegó a Okelles, y era que, como conmemoración a la victoria en la guerra y la repercusión de esta, los sabios que rigieron el pueblo en la ausencia de Kronos, estimaron que se debía construir un monumento de piedra tallada en la plaza de Okelles como agradecimiento a Kronos, por ser quien era, en quien se había convertido y los beneficios que traería al pueblo. De esto Kronos se enteró cuando este proyecto ya había sido ratificado por los notables de Okelles y después de que los pueblerinos diesen el visto bueno.
    

  


  
    
      Tal proyecto se erigiría en el centro de la plaza. Constaría de una anchura de dos hombres de ancho por tres de alto. Tendría el aspecto de una lápida, donde se escribirían los nombres de los guerreros caídos en la guerra y en medio del monumento, en letras grandes, se escribiría la palabra «ORGULLO», haciendo referencia a Kronos, que ya había sido colmado de honores en el presente, pero que de esta manera seguiría siéndolo con el pasar del tiempo en su pueblo, idolatrado por nuevas y diferentes generaciones.
    

  


  


  
    Epílogo


    
       
    

  


  
    
      Como ya venía siendo común desde el principio de los tiempos arcaicos en los que aparecieron los primeros reinos primitivos, el procedimiento que se le daría al recuerdo del extinto Estado de Pesagueralia sería el mismo que se les dio en su momento, antaño, a otras naciones ya desaparecidas, perpetuándose esta tradición milenio tras milenio. A aquellas naciones que desaparecieran de la faz de los mapas y de los recuerdos coetáneos, se les aplicaba siempre lo mismo. Esta arcaica tradición consistía en recoger todas las Listas Reales del reino extinto en cuestión, donde estaban recopilados los nombres de los monarcas y las cosas y hechos que se hubieran hecho durante el reinado de cada uno, para que, de esta manera, el recuerdo y la historia de estos Estados no desapareciesen en el futuro y los dioses no se enfadasen con los mortales por borrar o hacer desaparecer, en alguna determinada zona del mundo, un periodo de la historia creado por ellos. 
    

  


  
    
      El último episodio de la historia de la monarquía pesagueralia estaría marcada por la que sería conocida como la Guerra de Glaudio, la guerra que tras décadas de relativa paz los reinos del Continente volvieron a enfrentarse.
    

  


  
    
      Y partiendo de esta razón, para recoger la Lista Real de los monarcas pesagueralios, se determinó en que debía convertirse el palacio de Pensaguero después de su transformación a otro tipo de edificio algo más pequeño: en una biblioteca. Una enorme biblioteca donde se almacenarían cientos o miles de volúmenes, escritos, textos, cartas de relevancia, tratados… Lugar donde se reunirían sabios, alquimistas, magos, hechiceros y brujos, poetas, eruditos y demás intelectuales destacados en determinadas ciencias, en un lugar privilegiado: la parte alta de Pensaguero, y con incontables conocimientos escritos de diferentes épocas a mano. Grande fue Pernikles al tener la iniciativa de querer transformar el palacio de los reyes pesagueralios.
    


    
      La designación que antes recibía el territorio de los pesagueralios ahora pasaría a llamarse Cabezolia, por lo que desde ese momento sería ya inusual referirse al sureste continental con el nombre de Pesagueralia, dado que este nombre ya no estaría en el boca a boca, sino más bien escrito en los textos. En cuanto a los «pesagueralios», así se denominaría a las gentes de la extinta Pesagueralia que todavía no hubieran obtenido la nacionalidad de los cabezolios.
    


    
      Aún quedaba un último dilema que resolver: la sucesión del rey Erudeno. Con la muerte del príncipe Anres, el reino se había quedado sin heredero. Por lo cual, solo quedaba un único remedio: elegir a un príncipe entre los cabezolios para que sucediese a Erudeno cuando este muriese.
    


    
      Para este caso también se aplicaría una arcaica tradición particular de Cabezolia, que consistía en que un miembro que representase a su familia, siendo el total de las familias las cincuenta más notables de Clebezon y las cien más notables del resto de Cabezolia, se reuniesen en el palacio para elegir electoralmente quien sería el futuro rey, sin la intervención del rey actual. Para esto se tendría que elegir a cincuenta candidatos. Y sería de obligado cumplimiento que cumpliesen tres requisitos: el primero; haber nacido en Cabezolia, el segundo; haber sido educado en las escuelas del Estado o en las academias militares, y por último, el tercer requisito; tener una edad superior a los veinticinco años. 
    


    
      En un principio, quien se postulaba para ser el príncipe era el jefe supremo Pernikles, un hombre capaz, consumado estratega y gobernante, respetado por todos y a quien más de un noble debía favores. Pero, sin embargo, Pernikles se negó a presentarse como candidato a la monarquía, argumentando que él no quería renunciar a su cargo supremo en el Ejército cabezolio para ser rey y que el príncipe debía ser alguien más joven. En cambio, propuso a Kronos como candidato. Kronos, por lo que cabía en su parte, no desestimó presentarse a candidato en el lugar de Pernikles, ya que creía remotamente imposible que él saliese elegido para ser el sucesor de Erudeno. 
    


    
      Así pues, ciento cincuenta nobles electores se reunieron una fría noche de la Estación de las Nieves en el palacio, y de ahí saldrían habiendo elegido a uno de los cincuenta candidatos. El palacio se convirtió esa noche en un embrión, donde se engendraría de alguna manera un nuevo rey.
    


    
      Tan incierto es el designio de los dioses que ni siquiera el más confabulador, adivino o entendido podía asegurar a su juicio quien saldría elegido príncipe… Cada voto contaba, y solo uno sería el sucesor.
    


    
      La rueda de la vida seguía girando… Los mortales: plebeyos, ricos y reyes giraban en torno a ella de manera alegórica. La vida seguía fluyendo, fuese con guerra o sin guerra.
    

  


  


  
    Nota del autor


    
       
    

  


  
    
      Llegados al final de esta primera obra, quisiera dar un espacio en la misma para hacer unas breves anotaciones acerca del contenido de El Asedio. 
    


    
      En primer lugar, con esta novela, evidentemente, no he pretendido revolucionar el género, escribir algo novedoso, romper clichés o crear un universo vastísimo y lleno de contenidos. No. Lo que me llevó a escribir El Asedio, fue, eso, precisamente: escribir. Dar rienda suelta a la imaginación en este maravilloso y fantástico género, lleno de posibilidades. 
    


    
      El motivo por el que esta novela no ahonda en las particularidades del mundo creado —el Continente— ni introduce todos los pilares básicos de los vivientes, tales como sus orígenes, su mitología, creencias, idiomas, bestias y criaturas existentes, tradiciones arcaicas, trasfondo de la historia… se debe, principalmente, a que no tengo la intención de empezar y acabar un libro y poner «FIN» al finalizar, dejando así la puerta cerrada a posteriores continuaciones y dejando al lector la interpretación de lo que pasase después de la historia narrada. Mía es la intención de continuar con esta serie (Guerra Total). 
    


    
      Las descripciones de las ciudades, naciones, tradiciones, lugares… son descripciones superficiales, escasas —abiertamente admito—, en comparación con todo lo que se podría describir en un universo en la literatura fantástica. He querido abreviar en todos estos aspectos relativos al trasfondo de este universo para centrarme en la trama principal de esta novela, el eje sobre la que gira, que es la guerra que enfrenta a dos reinos. Más asedios, batallas, escaramuzas y demás acciones bélicas se verán en nuevas entregas de Guerra Total, ya que esta es la temática principal. No obstante, El Asedio, particularmente, es una novela fantástica que se me queda un poco corta para mi gusto, pero más adelante, nuevas tramas y la tímida combinación de otros géneros harán de nuevas entregas novelas más completas. 
    


    
      Por último, quisiera aprovechar estas últimas líneas para agradecer a todos vosotros, estimados lectores, que hayáis leído esta obra de un autor apasionado, dedicándome lo más valioso que un individuo posee: el tiempo. Por ello, gracias. 
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